
  
    
  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]


   


  CAPÍTULO PRIMERO


   


  LA PELEA


   


   


  
    A

  


  l sur del Llano Estacado y algo al oeste del río Pecos, cuyas aguas engrosan el sucio cauce del Rio Grande, se extiende una enorme región casi desierta que limita en la parte baja con el gran Río y cuya fertilidad ribereña, es asombrosa.


  En un espacio de quinientas millas en línea recta, es atravesada por un ferrocarril y los pocos pueblos o ciudades que toman vida en este punto del Estado de la Estrella Solitaria, lo hacen al amparo de la vía terrea, como temerosos de apartarse de su hipotética protección.


  Durante mucho tiempo, la región ha permanecido casi desierta, debido en gran parte a que en ella encontraron seguro refugio todos los proscritos y forajidos de esta parte occidental de Texas, pero el genio audaz y aventurero del colono del Oeste, que nunca reconoció fronteras ni para el bien, ni para el mal, se fue adentrando en el corazón de la llanura, hasta hacerse dueño de la parte que más convino a sus intereses.


  Primero apareció el ranchero solitario—ese ranchero típico y audaz, que nació pegado a los toldos de los carros que abrieron la ruta de la muerte a través de las praderas—el cual, fiado en su certero «Winchester», en su bravura sin igual y en la del puñado de héroes que le acompañaron, se estableció a sus anchas donde mejor le convino, vigilando día y noche para defender a tiros sus propiedades.


  Más tarde, se agruparon a él otros colonos no menos audaces, y luego otros, más despreocupados, se diseminaron por valles y llanuras, haciendo surgir a su sombra varias aldeas, que poco a poco fueron creciendo hasta alcanzar, algunas, fueros de poblaciones importantes.


  El clima actuó como factor propicio para este desarrollo, y hoy esta región de Texas, es una de las más ricas y prósperas del Oeste.


  El Rio Grande corre desde más arriba de San Luis en línea recta hacia el Sur, discurriendo luego por el límite occidental de la llanura en una extensión de más de mil millas, hasta que, variando bruscamente de curso, tuerce violentamente hacia el Norte, formando la Gran Curva, para iniciar otra vez la marcha rectamente al sur, y morir tras un peligroso viraje en el Golfo de México.


  El ferrocarril del Oeste atraviesa la Gran Curva y toda la comarca y la llanura, eran de una selvatiquez tan impresionante que no contenían una sola vivienda entre la parte limitada por el ferrocarril y el río.


  Al lado delantero de la Gran Curva se extiende la cordillera de Ord, en la que se destacan los montes llamados Ord, Catedral y Elefante y en los valles limitados por estos macizos montañosos o en las llanuras que se pierden un poco más lejanamente, fueron apareciendo algunos ranchos, y hacia el norte, las aldeas y los pueblos de Alpina y Marfa y como punto neurálgico de concentración y partida para otros pueblos más distantes, como Fardile o Bradfor, uno, llamado Ord, que tomó el nombre del famoso monte por haber surgido a pocas millas de la falda del mismo, con dirección al sur.


  Este pueblo fue fundado por los mexicanos y logró adquirir una época próspera y feliz. Aún se conservan en él vestigios de las viviendas de los misioneros, unos modestos edificios de ladrillos rojos, al estilo español, pero cuando los cuatreros y abigeos se extendieron por este lado del enorme páramo, se enseñorearon del pueblo y muchos de sus habitantes se vieron obligados a huir y otros murieron a tiros, tratando de defender sus propiedades.


  Algunos mexicanos se resignaron a convivir con los forajidos, por lo que gran parte de la población resultó ser de una moralidad dudosa.


  Más tarde, hubo una mezcla de elementos, pero siempre la nota áspera del indeseable predominó como la mala hierba.


  Para cubrir el expediente, Ord poseía un «sheriff» y una oficina, pero aquél, que sabía lo peligroso que era para su salud pretender mezclarse en los asuntos de la gente de revólver junto a la rodilla, se limitaba a actuar cerca de los mexicanos, cuando éstos promovían alguna riña de poca monta guardándose muy mucho de intervenir en el resto de las contiendas, sobre todo si estas eran provocadas por ciertos sujetos cuyos nombres tenía cuidadosamente catalogados en su memoria.


  El poblado de Ord, en la época a que nos referimos, era una gran aldea bastante nutrida, y en ella tenían holgada cabida todos los pecados capitales.


  La calle principal la componían unos sesenta edificios de madera o adobe, que se alineaban tortuosamente a derecha e izquierda y en ellos estaban representadas casi todas las actividades mercantiles de la localidad.


  En tan poco espacio de terreno, abrían sus puertas hasta media docena de tabernas, otros tantos garitos asiduamente frecuentados, dos salas de baile y juego, un almacén de abacería, una farmacia, una herrería, una barbería y una especie de choza de madera con una gran balaustrada en cuyo centro, el dueño, humorísticamente había hecho colocar un enorme cartel que decía: «Hotel».


  La abacería, muy bien provista, por cierto, pues de ella se surtían casi todos los rancheros y granjeros de varias millas a la redonda, pertenecía a un gigantón de pelo rojo y rizoso, conocido por «Bob el Colorado». Este individuo, que cojeaba del pie derecho, tenía fama de haber sido uno de los más activos y peligrosos elementos de una banda de abigeos de la región, que se vio obligado a retirarse a causa de la lesión que le produjeron los «rurales» en un enconado encuentro, pero cierto o no el rumor, el hecho era que «El colorado» era temido por todos y que nadie había osado jamás hacerle víctima de una mala pasada, debido al cartel de que gozaba y al enorme pistolón que se balanceaba impresionantemente colgado de su cadera derecha.


  En cuanto a las tabernas, todas poseían méritos más que sobrados para aspirar a un primer premio de antros dudosos, pero de haber habido necesidad de apelar a un plebiscito para adjudicar a alguna el título de honor, éste se lo hubiese llevado sin discrepancia «El cuerno de oro», establecimiento perteneciente a un individuo llamado Marlory y que se decía minero retirado como podía haber afirmado que era un obispo mormón.


  Cierta tarde de principios de abril, «El cuerno de oro» se encontraba en pleno apogeo de animación, debido a la enorme concurrencia que favorecía el local.


  Corría el vino y el Whiskey con prodigalidad y las risas brutales, las blasfemias escogidas o las chacotas de mal gusto, ponían un colofón digno al cuadro soez, y plebeyo.


  La mayoría de la concurrencia estaba compuesta por cow-boys bulliciosos, granjeros desocupados, traficantes de negocios dudosos, individuos de condición sospechosa, que nunca trataban de justificar sus actividades porque nadie sentía la curiosidad peligrosa de pretender que las justificasen marchantes que cada quince días recalaban en el poblado sin saber de dónde venían ni hacia donde iban y elementos de mirada huidiza y recelosa, que todo lo ejecutaban sin separar la mano derecha de la pistolera, como si mano y revólver fueran continuación uno de otro.


  Cuando mayor era la animación, se abrió la puerta silenciosamente, penetrando en el local un cow-boy alto, recio, bastante bien portado, quien después de examinar con mirada rápida y segura el personal que componía la clientela, se dirigió al mostrador y arrojando una moneda sobre él, pidió un Wkiskey.


  El recién llegado se bebió el whiskey de un solo trago y volviéndose de cara a las mesas, apoyó su ciclópea espalda sobre el mostrador, sacó su pipa, la encendió y con mirada curiosa se dedicó a examinar a los jugadores.


  En una mesa fronteriza, cerca de la puerta, un grupo de cow-boys jugaba al dominó. Entre los Jugadores se destacaba por su rostro enérgico, aunque algo aniñado, sus facciones correctas y su sonrisa simpática, un joven de unos veinticinco años, alto, delgado, pero flexible y nervioso.


  El recién llegado al descubrirle, frunció el entrecejo con desagrado, y avanzando lentamente se acercó a la mesa, colocándose a la espalda del joven. Este levantó la vista y al reconocer al intruso, hizo un gesto de repulsión, pero se contuvo y continuó Jugando.


  La suerte empezó a mostrársele adversa y desde que el recién llegado se colocara junto a él, se le observaba nervioso y poco atento a las incidencias del Juego.


  Cansado de perder y sin poder refrenar su mal humor, tomó un puñado de fichas, lo arrojó con violencia sobre la mesa y levantándose bruscamente, gritó:


  —¡Basta, señores; no juego más! No me gusta jugar cuando alguien se dedica a hacerme sombra y esta sombra es agüero de mala suerte.


  El intruso, al comprender la alusión, rompió a reír con risa dura e hiriente y exclamó:


  —Lo siento, Bob, pero eso debe alegrarle. Dicen que, «desgraciado en el juego, afortunado en amores». Cuanto más pierdas, más te acercarás al corazón de May... ¿No lo crees así?


  Bob, encrespado por la ironía que el recién llegado había puesto en sus frases, se revolvió airado, replicando:


  —Mira, Sol; si crees que estoy para aguantar tus insidias de mal gusto, te equivocas. Si me acerco o no al corazón de May Larkin, es cosa que solo a mi interesa, pero sí puedo afirmarte una cosa: si no logro llegar a él, no será porque tú puedas resultar un obstáculo difícil en ese camino.


  Sol, al oír la afirmación rotunda e intencionada de su adversario, cambió de color hasta adquirir un gris verdoso y revolviéndose como una fiera, vociferó:


  —Oye tú, cow-boy presumido; me acabas de retar a una cosa que no se la tolero a nadie. Eso de que no voy a ser un obstáculo para ti en ese camino, debes irlo teniendo en cuenta, por una razón. Me he propuesto que esa ranchera estúpida sea para mí y estoy decidido a que así sea, quiera o no quiera. Por lo tanto, vete pensando en otra moza del lugar, porque a ti, o al primero que tenga la osadía de poner sus ojos en esa mujer con suerte o sin ella, le partiré el corazón de un tiro.


  El reto audaz y restallante obligó a los concurrentes a fijar la atención en los dos rivales y las voces y las carcajadas cesaron como por encanto.


  Todos fijaron sus ojos en ambos contendientes y se separaron de la mesa seguros de que aquel torneo de palabras terminaría de un modo más violento.


  El joven Bob se puso rojo como la grana, y avanzando un paso, se cuadró delante de su rival, que no perdía de vista el movimiento de sus manos y le replicó:


  —Sol, no quiero darte el gusto de manejar el revólver contra mí, pues te has colocado de un modo que al menor intento mío de bajar una mano me coserías a balazos sin darme tiempo a la defensa. Es tu táctica favorita y con ella te has apuntado los éxitos de matón que gozas. Yo no soy un pistolero de esos que se pasan el día como tú, ensayando el modo más rápido de sacar el revólver para ganar la acción, al contrario, y por ello no puedo competir contigo. Una cosa es el valor y otra la habilidad. Yo tengo lo primero y tú lo segundó...


  «Algún día confío en que te salga a| camino alguien más veloz que tú y ese día me, reiré mucho cuando te vea llevarte las manos a la barriga, preguntándote asombrado (si te dan tiempo para ello), qué te ha sucedido dentro de ella.


  Sol, escuchaba a su contrario lívido de coraje. Su agrado hubiese sido que su rival hubiese hecho algún movimiento raro para demostrar con él su habilidad de tirador rápido y seguro, pero la prudencia de Bob le tenía atado, impidiéndole dar gusto al revólver, pues por muy desalmado que fuese, no ignoraba que el código del Oeste no admitía ni aún entre los bandidos, el asesinato a sangre fría. Apartó su mano de la pistolera y mirando fijamente a su rival, le dijo:


  —Has presumido de tener tanto valor como yo habilidad y eso no te lo consiento. Soy hombre que acepta la lucha en todos los terrenos y si te crees inferior manejando un arma, estoy dispuesto a darte la ventaja de elegir el medio que creas más ventajoso para pelear conmigo. Tengo tanto valor como el primero y estoy dispuesto a demostrarlo.


  La proposición era razonable. Bob comprendiendo que no tenía más remedio que aceptar el reto de su obstinado rival, se preparó para hacerle frente del modo más airoso posible y contestó:


  —Bien; puesto que tu deseo es el de reñir para cobrarte la rabia que me tienes por el desprecio que te hace May, estoy dispuesto a poner a prueba ese valor de que blasonas. Quítate el revólver y sal a pelear con los puños, si sabes.


  Los dos enemigos después de medirse con la vista, empezaron a girar en torno al lugar de la pelea buscando la ocasión de atacar de forma contundente.


  Fue Sol el que, más impaciente, inició la lucha. Su mano derecha, fuerte y pesada, lanzó un directo a la cara de Bob, pero éste, rápido y ágil, lo esquivó rozando a su vez una oreja del contrario.


  Este, a quien le escoció la caricia, volvió a lanzarse de forma impetuosa sobre Bob, logrando alcanzarle en la cabeza, pero a su vez en la salida, recibió un terrible golpe en un ojo, que pronto acusó los efectos con un círculo violáceo que se formó en torno de él.


  Desde aquel momento y ya calientes ambos, la pelea adquirió gran dureza. Preocupados más en atacar que en esquivar, cambiaban golpes rotundos que vibraban como parches de tambor batido y pronto la sangre empezó a circular por los rostros de los sañudos rivales, que a cada impacto se crecían al castigo, peleando fieramente y sin acusar miedo.


  Se observaba que los dos eran medianos pugilistas y que ninguno sobresalía del otro, lo que hacía temer que la victoria sería del que tuviese la suerte de colocar mejor su puño en el rostro del contrario.


  Comprendiéndolo así, los dos trataron de realizar un último esfuerzo para adjudicarse la victoria. Sol, que era el más rabioso e impaciente por terminar con su resistente y peligroso rival, se lanzó en tromba sobre él, dispuesto a colocarle el golpe de gracia. Su mano derecha amenazó el rostro de Bob y éste, al realizar una finta para esquivar el ataque, lo hizo con tan mala fortuna, que resbaló perdiendo el equilibrio.


  Sol, aprovechó la circunstancia favorable para aplicar su formidable puño entre las cejas del contrario antes de que éste recobrase su postura natural y el joven, alcanzado plenamente por aquel golpe brutal, salió disparado hacia atrás, cayendo de espaldas privado de conocimiento.


  Su enemigo rabioso y enorgullecido por aquella victoria que la casualidad, más que su destreza, le habían proporcionado, se lanzó sobre su rival, le tomó como un pelele y abriendo la puerta se dirigió con él a la calle, dispuesto a arrojarlo en el arroyo como un muñeco.


  El cuerpo del joven lanzado con inusitada violencia, fue a caer de forma grotesca en el centro de la polvorienta calzada, en el momento en que cruzaban esta un anciano ranchero de rostro simpático y bronceado y una joven alta, esbelta y espigada, que, a juzgar por el color de los ojos y la semejanza de facciones, debía ser hija suya.


  La joven que caminaba delante, tuvo que hacer un brusco movimiento para detenerse y no pisar el cuerpo del caído, al tiempo que retrocedía lanzando un grito de sorpresa y de angustia.


  Sol, al descubrir la personalidad de la joven, se adelantó hacia ella y con tono irónico y una luz extraña en la mirada, exclamó:


  —No se asuste usted, señorita May, que la cosa no tiene importancia. Ese guiñapo que tiene usted ahí, es su amigo Bob Randle, que tímido como una ardilla, me ha suplicado que le ayudase a ponerse a sus pies, pues le daba mucha cortedad hacerlo por sí solo.


  Y riendo brutalmente el chiste, se quedó contemplándola con admiración y deseo.


  La joven, al reconocer a Bob, se inclinó sobre él para convencerse de que no estaba muerto, y luego reaccionando y lanzando a su antagonista una fría y dura mirada, replicó:


  —Sol... Es usted el canalla más grande que luce revólver desde El Paso al Nueces. Si yo fuese hombre, usted o yo estaríamos ya hace un tiempo durmiendo a la sombra de una cruz, en el cementerio de Ord.


  —Posiblemente.


  —No lo dude usted.


  —Pero como es usted una mujer, y una mujer que a mí me gusta mucho; confío en que un día no lejano, en lugar de dormir por separado en un sitio tan feo, dormiremos juntos en otro más agradable.


  La joven se incorporó bruscamente y avanzando unos pasos, hasta casi tocar al pistolero, le dijo:


  —Si tuviese usted dignidad y algo y algo dentro de esa cosa que lleva usted encima de los hombros, habría comprendido ya, que es inútil cuanto haga por pretender conquistarme. Es más, voy a decirle una cosa: Me es usted tan profundamente odioso que estoy pensando en anunciar, que soy capaz de casarme con el primero que tenga valor para enfrentarse con su revólver y suprimirle para siempre de esta región.


  —No lo haga, porque va usted a tener a su cargo muchas muertes inútiles. El que madrugue más que yo para disparar, no ha nacido aún, y por lo mismo vaya pensando en que tendré que ser yo el que se lleve tan lindo premio.


  El anciano ranchero, que se había quedado como clavado ante la puerta de la taberna contemplando a Sol con mirada preñada de odio infinito, no pudo resistir más la tentación e hizo un brusco ademán para sacar el revólver, pero el pistolero, que no le perdía de vista, se interpuso rápido, sujetándole la mano con inusitada fuerza, al tiempo que le decía amenazador


  —No haga usted ademanes de circo, señor Larkin, que con hombres como yo es muy peligroso. Eso lo intenta otro que no hubiese sido usted, y a estas horas estaba reclamando a gritos la asistencia del cirujano.


  «A usted se lo perdono porque aspiro a que sea usted un día u otro mi amado suegro, pero... no lo repita; no lo repita, porque a lo mejor me arrepiento de mi generosidad y me obliga usted a que me case con una mujer huérfana.
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  ol Clirt era uno de los muchos tipos dudosos que pululaban por la parte occidental de Texas tratando de mantener su figura en el extremo de un sutil trampolín moral, que lo mismo se inclinaba amenazante con caer hacia el lado del bandolerismo imperante, que oscilaba tratando de mantenerse en el límite de la raya peligrosa que separaba lo honesto de lo punible.


  Sol, contaba a la sazón veintiocho años y desde hacía más de diez estaba dedicado a la vida libre y salvaje de la ganadería, siendo la desesperación de su tío Lee, que había peleado lo indecible por hacer del mozo un hombre útil y decente y no estaba muy seguro de haber conseguido el más mínimo éxito en su ardua empresa.


  Tío Lee, poseía una pequeña granja a tres trillas de Ord, bastante próxima al rancho de Ben Larkin y en ella se había deslizado parte de la violencia de su díscolo sobrino.


  Cuando el padre de Sol murió con las botas puestas en una acción algo dudosa cerca de Rim Rock, en la que no pudo establecerse claramente si había caído ayudando a tos rurales a combatir una peligrosa partida de abigeos o si recibió el tiro fatal mezclado entre ellos, dejó a Sol en el más completo de los desamparos.


  Lee, que empezaba a desenvolverse con fatigas en su modesta granja, se llevó con él al muchacho que ya iba apuntando para mozo y se obstinó en hacer de él un granjero aprovechado, pero Sol, que no había nacido para doblar la espalda sobre el surco y que sólo soñaba con caballos, rifles, revólveres del 48 y demás accesorios bélicos, empezó a ramonear y a revelarse contra aquel trabajo tan rudo y tan poco de su gusto, hasta que al contar diecisiete años, decidió emanciparse de la tutela de su tío, para volar libremente por su cuenta.


  Atraído por la vida libre y áspera de los ranchos, entró a formar parte del equipo de uno próximo a Fairdale, donde empezó su aprendizaje bajo los consejos de un astuto cowboy candidato a cuatrero, el cual le enseñó a utilizar con habilidad el lazo a montar a caballo con la perfección y la agilidad de los indios y, sobre todo, a manejar el «Colt» con una rapidez verdaderamente asombrosa.


  Sol, que llevaba dentro de sí un luchador, pronto se dió cuenta de la ventaja que le proporcionaba aquella concienzuda enseñanza y la aprovechó de tal suerte, que un día en que había bebido más de la cuenta tuvo un altercado con su desinteresado maestro, con el que se lio a tiros aventajándole en el segundo supremo de disparar, lisiándole para toda su vida.


  Un día se presentó en el rancho de Ben y solicitó ser admitido en el equipo del mismo. Ben, que era un hombre enérgico, pero bondadoso, creyó que quizá lograría sacar partido del joven y lo admitió, esforzándose en encauzar sus actividades rebeldes por el buen camino.


  Pero Sol no había nacido para aguantar freno alguno. Cumplía su cometido en el rancho estrictamente, pero raro era el sábado que, al bajar a Ord, Fairdale o Bradfor, no armase alguna camorra en los más degradados garitos, repartiendo y recibiendo golpes en abundancia, cuando no manejando el revólver con la destreza en él peculiar.


  Ben Larkin, que era un ranchero muy prestigioso, poseía además de un excelente rancho y una magnífica cantidad de ganado, una linda hija llamada May, que era la pesadilla de los jóvenes de veinte millas a la redonda, no sólo por el capital de su padre, sino por su belleza extraordinaria y por su carácter atractivo y simpático.


  Sol, que era también un buen tipo y que ha vía probado a explotarlo entre las bellezas más o menos asequibles de Ord, se encaprichó de la joven tambera y con aquella audacia que le caracterizaba, la requirió de amores.


  Pero May que era también todo un carácter y que no toleraba a nadie que se propasase con ella lo más mínimo, le paró los pies rápidamente haciéndole comprender la distancia que mediaba entre ambos.


  May, había oído comentar mucho entre sus hombres la conducta dudosa de Sol, su osadía para con las mujeres, su falta de escrúpulos en todos los órdenes de la vida y su audacia sin límites y decidió cortar rápidamente sus vuelos en previsión de mayores males.


  Una tarde, de regreso de los pastos altos, se cruzó con May, que regresaba a caballo de dar un paseo.


  Sel puso su montura al lado de la joven y se obstinó en convencerla de que debía hacer caso a sus pretensiones amorosas.


  Ella, molesta por tanta insistencia, le rechazo bruscamente y el cowboy, exasperado, la asió por la cintura y la besó.


  May, sintiendo latir en sus venas toda la sangre brava del Oeste que circulaba por ellas, se revolvió como un jaguar, y levantando el pequeño látigo que llevaba en la mano, lo dejó caer con tuerza sobre el rostro del ofensor, marcando sobre él un surco violáceo.


  Sol, rugiendo de dolor y de ira, trató de hacer presa en la joven, pero esta, espoleando el magnífico caballo que montaba, emprendió a todo galope el camino del rancho perseguida por su pretendiente.


  Suerte para May fue que su caballo era más veloz que el de Sol, y así, en esta carrera loca, llegaron ambos al rancho al anochecer, separados por una distancia de veinte metros.


  La joven penetró como una tromba en el patio y desmontando de un formidable salto, subió la escalera con la velocidad de una ardilla y armándose de revólver, volvió al patio dispuesta a descargarlo sobre el audaz vaquero.


  Este, que había perdido la ecuanimidad, trataba de lanzarse sobre May, siendo contenido por varios compañeros con los que tuvo que luchar alocadamente, pues en su furor no había quien lo sujetase.


  Al ruido de la disputa acudió Ben, el cual, al enterarse de lo sucedido, despidió a Sol amenazándole con su revólver.


  El cow-boy que había sido desarmado por sus compañeros después de una lucha titánica en la que varios de ellos habían salido mal parados, fue arrojado del patio y puesto fuera de la cerca con su caballo y su equipo. El joven, rugiendo de rabia, se alejó del rancho, jurando que se vengaría más tarde o más temprano y amenazando con matar a todo el que osase fijar sus ojos en May.


   


  * * *


   


  Un día, Sol se enteró con el consiguiente desagrado que un muchacho llamado Bob, hijo de otro ranchero de las proximidades de Ord, andaba enamorado de May y la rondaba con asiduidad, sin que May aceptase ni rechazase las pretensiones de aquel nuevo pretendiente.


  Era cosa cierta que Bob se había enamorado de May y que aspiraba a lograr su cariño, pero como hasta la fecha la joven no había pasado de mostrarse con él, amable y nada más, Bob juzgaba que era estúpido jugarse la vida por un amor que no estaba seguro de alcanzar.


  Por su parte May, que había acogido la amistad del muchacho con gusto, pero no pensando nunca en que aquella camaradería pudiese adquirir matices más sutiles y se limitaba a tratarle con agrado y corrección.


  A pesar del tiempo transcurrido desde que Sol fue expulsado del rancho de Larkin, no había cejado en su pasión amorosa; al contrario, herido en su amor propio de hombre acostumbrado a las conquistas fáciles, se hallaba decidido a rendir aquella fortaleza inexpugnable, y al saberse odiado por May, sentía un placer sádico en coordinar planes violentos muy a tono con su temperamento salvaje y primitivo, para poder saciar sus instintos sensuales de una forma o de otra, el día que la ocasión se le mostrase propicia.


  Todas estas consideraciones y posibilidades tenían a Sol trastornado y de un humor endiablado. Por una serie de circunstancias que no quería analizar, se encontraba en el momento crítico de tener que elegir senda para su vida futura y la elección no era cosa sencilla.


  La vida honrada y aventurera a la par, se le hacía ya muy difícil. Sin capital para poder volar a su albedrío, hallábase obligado a sujetarse al potro del trabajo y aparte de que no era plato de su gusto verse supeditado a la férula de un amo, el trabajo era muy problemático para él en la comarca, debido al mal cartel que con sus intemperancias y desafíos se había forjado.


  En cuanto a resignarse a ser un subalterno más, bajo la férula de quien seguramente no poseía las condiciones de mando y la audacia que él poseía, no le agradaba, pues era tanto como cambiar el oro de su libertad por la plata de un yugo rígido y oneroso.’


  Pero Sol acariciaba hacía tiempo, un proyecto que rebasaba los límites de toda audacia y solo en él fiaba su éxito.


  El provecto era el de llegar hasta el corazón de las montañas y filtrarse en una de las dos más poderosas cuadrillas que merodeaban por aquellos lugares. Una vez en contacto con ella, aspiraba nada menos que a desbancar rápidamente al jefe usurpando su puesto, y para ello solamente contaba con un factor visible: su valor y aquella rapidez prodigiosa que poseía para sacar el revólver de su funda.


  Esto no era fácil, pero tampoco un imposible. Si se decidía, probaría a intentarlo y si le salía mal y caía en el intento, ¡mala suerte! Tantos otros se habían dejado agujerear la piel por sus propios compañeros, que no iba a ser él la excepción de la regla.


  Lo que fuese tenía que intentarlo pronto. El tiempo apremiaba y su bolsa escuálida hasta el infinito, reclamaba dar fin a aquella vida de vagabundo feliz y desocupado, que arrastraba hacía más de dos años, sin finalidad práctica ni para el bien ni para el mal.


  Amaba y odiaba a May al mismo tiempo. La amaba porque era la única mujer que se había resistido seriamente a sus ímpetus de hombre dominador, mostrándose tan enérgica y dominadora como él, y la odiaba porque un instinto secreto le impulsaba a aborrecer a todos aquellos seres fuertes que, surgiendo inopinadamente ante su osadía, se erigían en obstáculo para sus proyectos.


  Por esta causa, el suceso de la taberna le había producido una inmensa satisfacción. Además de haberse dado el gusto de aporrear y vencer netamente al rival no por su discutida destreza en el manejo de las armas, sino por su valor y fortaleza, la casualidad había redondeado rotundamente su éxito, poniendo a May en su camino, en el momento en que triunfador arrojaba al arroyo como un guiñapo, el cuerpo del único hombre que hasta el presente había intentado hacerle un poco de sombra en la trayectoria que había emprendido para llegar hasta la joven fuese como fuese.


  La joven ranchera sería suya o de nadie. Esto lo había jurado y lo cumpliría, pues iba en ello su cartel de hombre de acción y la forma en que lograría la posesión de May era lo de menos.


  Esto tenía que estudiarlo y lo estudiaría en breve. Cuando llegase la hora suprema de verificar un cambio de frente, aunaría todos los cabos sueltos de su vida actual para atemperarlos a la futura y uno de los más importantes era aquél.


  Poseído de una alegría salvaje que no trataba de disimular, Sol, otra vez dentro de la taberna, arrastró bruscamente una banqueta y sentándose frente a la puerta abierta de par en par, se dedicó a contemplar entre humorístico y enojado el cuadro que se desarrollaba ante su vista.


  May, compasiva y femenina, se había arrodillado junto al maltrecho cuerpo de Bob y ayudada por su padre y por dos solícitos cow-boys que habían acudido al lugar de la lucha, mostrando su simpatía por el muchacho, estaban tratando de hacerle recobrar el conocimiento en fuerza de arrojarle baldes de agua en la cara.


  Por fin, el frío liquido provocó la reacción y el joven aturdido y derrengado, fue volviendo en si lentamente.


  [image: Image]


   


  Cuando se dió cuenta de la realidad de la situación y se vio de aquella guisa, precisamente delante de la mujer por quien tan denodadamente había peleado, sintióse invadido por el dolor y la vergüenza y trató de taparse la magullada cara con las manos, al tiempo que balbuceaba unas palabras de excusa y justificación.


  May, haciéndose cargo de la angustiosa situación del muchacho, le tapó la boca con la mano obligándole a enmudecer, mientras que, ayudada por su padre, le hacía ponerse en pie trabajosamente.


  Cuando lo consiguieron, le tomaron cada uno de un brazo y emprendieron lentamente el camino abandonando aquel lugar.


  Sol, al descubrir el interés solícito de la joven por aquel rival afortunado, sintió clavársele el aguijón de los celos en lo más íntimo de su corazón y una idea salvaje y brutal cruzó por su alocado cerebro.


  ¿Por qué no darse el gusto de rematar su obra, dando fin de aquel muñeco delante de la orgullosa y esquiva ranchera?.


  La acción no sería muy gallarda, pero serviría para hacer comprender a May su decidido propósito a cumplir su amenaza, poniendo entre ella y el amor, una eterna barrera de sangre.


  Con un movimiento brusco, llevó la mano a la pistolera, pero otra mano más rápida y férrea que la suya, contuvo el ademán, diciéndole fríamente:


  —Yo, en su puesto, lo pensaría mejor y no lo haría.


  Sol, se levantó bruscamente y mirando con sorpresa y rabia a su interlocutor, un hombretón alto, recio y bien plantado, con tipo de cow-boy, le preguntó:


  —¿Por qué no lo haría usted?


  —Porque el Oeste tiene un código moral para sus hombres y éstos deben acatarlo. A los valientes como ese joven, se les mata cara a cara y dándoles lugar para la defensa, pero no se les asesina alevosamente.


  —¿Y usted quién es para mezclarse en asuntos que no le importan?


  —La Ley del Oeste.


  —¿Y quién puede impedirme que me la salte cuándo y cómo me dé la gana?


  —Veinte revólveres que hay aquí dispuestos a coserle a usted a tiros si intenta hacer lo que pensaba. Usted es rápido y ágil manejando el arma, pero no podrá con los veinte y terminaría por caer hecho una criba. Piénselo bien y haga lo que quiera después.


  —Bien. No me corre prisa hacerlo. No le tengo miedo a ése ni a ninguno y tiempo me queda de suprimirle. Pero, ¡por el infierno, que no tardaré mucho en hacerlo! Entre ese monigote y yo, está el amor de una mujer, y ése no se lo cedo ni a todos los revólveres que hay aquí reunidos...
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  cho días después de la anterior escena, Ord sufrió una conmoción bastante violenta.


  Cierto atardecer, alguien que casi había tenido necesidad de reventar un caballo galopando para llegar con la noticia a tiempo, visitó de un modo rápido y somero todos los garitos y tabernas del poblado, dejando un breve aviso para que circularse con la rapidez que el caso precisaba.


  Según el recién llegado, que no tuvo tiempo de hospedarse en el pomposo hotel de Ord porque tenía que hacer algo muy urgente a muchas millas más allá, el capitán Jesse Kells, al frente de cuarenta rurales, había decidido hacer por sorpresa una visita a Ord, del que debía, encontrarse a menos de una milla de distancia.


  El providencial aviso surtió efecto. Amparándose en las sombras de la noche, y por diversos caminos ajenos al que traía el jefe de los rurales, empezaron a desfilar ciertos tipos que el aguerrido capitán hubiese deseado interviuvar plácidamente, con el revólver entre las rodillas, para convencerles de que, en Austin o Valentina, tenía un alojamiento para ellos completamente gratuito y por una temporada que podía mediar entre los seis y los treinta años.


  Pero fue una pena que aquel movible viajero que desapareció tan rápidamente, llevara la noticia con tanta premura, porque cuando Jesse llego a Ord, el poblado parecía el paraíso de los misioneros, pues los cuatro gatos que habían quedado en él, podían muy bien entrar en el cielo sin papeleta ni recomendación alguna.


  Cuando Sol se enteró de la segura visita del jefe de los rurales, sintió curiosidad por conocerle y decidió quedarse, pero poco después y tras pensarlo con calma, comprendió que era mejor emprender un pequeño viaje a Fairdale, donde nada tenía que hacer en aquellos momentos, Pero en el que, su estancia resultaría más grata y tranquila.


  No se trataba precisamente de una huida, sino de un gesto de precaución. Sol nada tenía que temer por el momento del aguerrido policía, pero como medida de provisión, era más saludable para él evitar que el astuto capitán le tomase la filiación, por si un día su suerte le lanzaba a un terreno donde el capitán y él tuviesen que considerarse enconados adversarios.


  Ante estas consideraciones, tomo su caballo, dió un gran rodeo saliendo por el Sur para caminar hacia el Norte y lentamente se dirigió a Fairdale.


  Sol llegó al poblado un domingo mediado el día, y haciendo alto en una posada titulada «La perla de Texas», establecida en la esquina de un callejón que daba vista al Ayuntamiento, dejo su caballo en la cuadra y después de comer se sentó bajo el porche dedicándose a fumar en silencio.


  Pronto observó una animación demasiado inusitada por la calle principal. Lo más saliente y distinguido de la gente del poblado se dirigía en animados grupos o por parejas hacia el Ayuntamiento, ante cuya puerta se habían congregado gran cantidad de curiosos.


  Sol, intrigado por aquella afluencia de gente, preguntó al posadero:


  —¿Qué sucede hoy en el Ayuntamiento que está tan concurrido?


  —Que hay baile en el salón principal. Hoy cumple años Milly, la hija del alcalde, y el viejo Dave quiere celebrarlo con un baile al que ha invitado a lo más florido del contorno.


  Satisfecha su curiosidad , Sol volvió a guardar mutismo y siguió fumando plácidamente.


  Pero, súbitamente, su rostro cambió de color hasta adquirir matices rosáceos, y levantándose de su asiento como impulsado por un resorte, se asomó a la balaustrada para contemplar mejor un grupo de personas que avanzaba hacia el Ayuntamiento


  Eran éstas, Ben Larkin, el ranchero, su hija May y Bob Randle, el cual, desaparecidas las huellas de los golpes que recibiera en el rostro, se encontraba repuesto de la paliza y en condiciones de reanudar su vida ordinaria.


  Bob caminaba junto a la muchacha, en animada conversación, y sus palabras debían ser gratas al oído de May, porque ésta sonreía satisfecha al oírle.


  Sol, sintió que una oleada de rabia se apoderaba de su alma, y decidió amargar la tarde a la feliz pareja.


  Esta pasó de largo sin advenir la presencia del pistolero, quien, a prudente distancia, les siguió hasta las puertas del edificio.


  La confusión que reinaba en la entrada era grande. Casi todos los invitados habían acudido a tiempo, y el alguacil, que cuidaba de recibirlas, estaba hecho un verdadero lío ante el torrente de personas que intentaba pasar.


  Sol aprovechó aquella confusión para filtrarse en el interior entre un compacto grupo de rancheros y granjeros y cuando el aguacil quiso intervenir para pedirle la invitación, ya Sol, a buen paso, había ganado la escalera y se perdía entre los que habían logrado penetrar.


  Nadie hizo aprecio de la presencia de Sol en el local y el pistolero se dedicó a vigilar el salón como un curioso cualquiera.


  Sol, se decidió a penetrar en el salón deslizándose junto a la pared para pasar desapercibido y desde un rincón se dedicó a examinar las parejas. Pronto sus brillantes ojos descubrieron a May y a Bob, valseando muy entusiasmados en la parte más alejada de la sala.


  A causa de la aglomeración, las parejas daban la vuelta al recinto muy lentamente y el pistolero adelantándose un poco, se situó en primera fila esperando que la esquiva y su rival cruzasen ante él.


  Minutos después, May y su pareja empujados por el conglomerado de bailarines, avanzó hasta situarse frente al cow-boy. Cuando la joven le descubrió, con sus ardientes y amenazadores ojos fijos en ella, sintió que un estremecimiento de miedo circulaba por su esbelto cuerpo y sin darse cuenta de ello, se aferró violentamente a su pareja.


  Bob, al sentir la presión, levantó la cabeza y siguiendo la dirección de la angustiosa mirada de la joven, se cruzó con la de Sol, que le sonreía de un modo cínico y agresivo.


  Una oleada de furor incontenible invadió el rostro del ranchero, el cual hizo ademán de soltar su pareja y sacar la pistola, pero May, que había recobrado su frío dominio, le contuvo murmurando:


  —¡Por Dios, Bob; estese quieto y no cometa imprudencias! No le dé usted pretexto alguno para que arme camorra en este lugar.


  —Perdóneme, May, pero no he podido contenerme. Ese hombre y yo no cabemos ya en Texas y uno de los dos tiene que desaparecer...


  —Le repito que no cometa usted disparates que a nada práctico conducirían. Sol, es un aprovechón y al menor pretexto que le dé usted, le matará fríamente. Lo leo en su mirada y debe usted evitarlo. ¿No ve usted que está alerta y no le daría tiempo a intentar sacar el arma?


  —Podría ser, pero... yo también he ensayado en sacar el revólver con rapidez, seguro de que tendría que llegar esta ocasión y le aseguro que no soy un carro caminando. Que no me provoque, pues le juro que ya no me detendrá nada ni nadie.


  Los jóvenes se habían ido alejando de Sol y éste, sin perderles de vista, sonreía de un modo humorístico, pues su instinto le advertía que su presencia en el baile había sembrado el desconcierto y el miedo en la pareja.


  Lo que iba a hacer después no lo había pensado aún, pero los duendes rojos de la venganza le estaban bailando un ritornelo infernal por el pensamiento y mucho se temía que las circunstancias le convirtiesen en el ruidoso héroe de la fiesta.


  Cuando la orquesta decidió tomarse un reposo, los dos jóvenes abandonaron el salón, trasladándose a una de las habitaciones contiguas donde se servían los refrescos.


  Sol, al verles salir, se limitó a seguirles con la vista y a pasear por los pasillos fumando displicentemente.


  Aunque seguía aparentando una tranquilidad de esfinge, una sorda cólera agitaba su espíritu, impulsándole a poner en práctica los más sangrientos y feroces proyectos.


  ¿Se iría después de haber hecho acto de presencia y de producir la inquietud en la pareja? ¿Provocaría un lance a cuenta de May y funcionarían los revólveres? Esto último era bastante peligroso si a la gente le daba por tomar partido contra él, pues allí se reunían más de cien personas con armas en la cadera, y algunas sabían muy bien cómo se manejaban. Si provocaba la trifulca y había tiros, corría el peligro de salir mal librado de aquel lance en el que estaría solo.


  Cuando más ensimismado estaba en estas consideraciones, alguien le puso la mano en el hombro y le dijo con tono irónico:


  —¿Qué hay Sol? ¿Has venido a ver cómo se entrena en el baile tu futura para el día de la boda?


  Si algo faltaba al pistolero para ayudarle a tomar una resolución extremada y peligrosa, aquella broma de mal gusto fue la gofa de agua que hizo rebosar el vaso. Sol miró fríamente a su interlocutor, que era un granjero bastante frecuentador de «El cuerno de oro» y contestó:


  —A lo que he venido aquí, no le importa a nadie, pero si alguien quiere saberlo, no tiene más que esperar a que esto se acabe, procurando colocarse retirado por si se quema.


  El bromista comprendió que había elegido mal momento para sus ironías y aprovechando la primera coyuntura que se le presentó, puso en práctica el consejo de Sol.


  Este, que había tomado ya una resolución, regresó a la sala, colocándose en lugar estratégico para salir al paso de la pareja cuando entrase. Cuando ambos penetraban en él, la orquesta iniciaba un vals, y Sol, adelantándose muy galante, se interpuso entre la pareja, diciendo a la joven:


  —He hecho un viaje a caballo desde Ord solamente para tener el gusto de valsear con usted y supongo que no me negará ese derecho.


  May, comprendiendo que tanto si bailaba como si no, Sol armaría la bronca, pues encontraría el pretexto para ello, se volvió fríamente hacia él y replicó:


  —Siento mucho que se haya usted fatigado tanto por una cosa tan baladí, sobre todo teniendo en cuenta que ha llegado usted cuando yo también estoy fatigada y no tengo ganas de bailar.


  Sol, se puso gris ante la cortés negativa y sin poder ocultar su rabia, exclamó:


  —Espero que, en atención a mi galantería de venir desde tan lejos, sólo por saciar este capricho, me hará usted el honor de olvidar su fatiga y bailar conmigo.


  A pesar del tono de amenaza que latía en el acento del cow-boy, May enérgica y decidida, no se dejó vencer.


  —Repito que le agradezco la atención, pero no bailo...


  —¿Conmigo?


  —Si usted se empeña con usted...


  —Bien; pero como su opinión no cuenta, yo la voy a sacar a usted a bailar quiera o no...


  May, que había llevado |a conversación en un tono suave, pero enérgico, perdió la ecuanimidad al verse así amenazada y contestó a gritos:


  —Le he dicho a usted que no bailo y es inútil que se obstine en ello.


  Al oiría gritar, la gente cesó conversaciones y todos volvieron la cabeza hacia el grupo para enterarse de lo que sucedía.


  Sol, comprendiendo que había llegado el instante fatal de jugarse el todo por el todo intentando asestar el golpe de gracia a la altiva y despreciativa ranchera, se separó dos pasos de ella, y contemplándola con gesto despreciativo, exclamó:


  —No me explico por qué ese interés en negar a un hombre en público, cosa tan inocente, cuando en privado se le han concedido favores de mucha más transcendencia.


  May palideció hasta casi perder el sentido al oírle. El insulto era tan grave, la difamación tan innoble y audaz, que la joven, paralizada por la sorpresa, se tambaleó como alcanzada por un tiro en pleno corazón, pero su energía indomable neutralizó los efectos del insulto. Una oleada de sangre cubrió su rostro de púrpura, e hizo ademán de lanzarse como una fiera sobre su ofensor, pero no tuvo tiempo Bob, que había presenciado el breve pero edificante diálogo, algo alejado esperando el momento fatal de intervenir, al oír la difamación, no pudo resistir más, y avanzando impetuosamente sobre Sol, dejó descargar el temible puño sobre el rostro del pistolero, al tiempo que gritaba:


  —¡Mientes, miserable cuatrero!


  Sol, cogido de sorpresa, retrocedió unos pasos debido a la violencia del golpe, e inmediatamente su mano derecha bajó con la velocidad del rayo hacia la cintura, y su revólver, manejado con la destreza en él peculiar, tronó, escupiendo metralla, pero también el de Bob había salido de su funda con análoga rapidez, y los dos tiros restallaron casi simultáneamente, atronando la sala, mientras la gente, sorprendida, retrocedía hacia la pared, y las mujeres, alocadas, se atropellaban buscando la salida.


  Bob alzó los brazos con un gesto flácido de impotencia, y aunque trató de sostener aún el revólver y volver a disparar, no pudo. El arma se escapó de sus manos y sólo tuvo tiempo de llevar éstas al pecho, donde un borbotón de sangre denunciaba que el pistolero, rápido v seguro, había hecho blanco mortal.


  Por breves instantes, el joven trató de sostenerse erguido, pero bruscamente se fue de lado, cayendo al suelo como un saco desfondado, para no levantarse más. Por su parte, Sol, no había escapado indemne del lance. También en su pecho, casi a la altura del hombro izquierdo, un bermejo manchón que teñía intensamente el tono gris de su camisa, denunciaba que la bala de su rival había buscado el sitio vital donde alojarse.


  Pero la herida no era mortal como la que recibiera el joven Bob, y el cow-boy, bramando de dolor y de coraje, cubrió con su revólver todos los extremos de la sala para tener a raya a aquel asombrado a la par que enfurecido público y gritó:


  —¡Quieto todo el mundo! Al primero que mueva una mano le hago polvo... Y ahora, oigan bien todos; esa mujer me pertenece, ha sido mía y mía será, aunque se quiera oponer todo Texas. Que ella lo tenga en cuenta, pues juro que volveré a buscarla.


  Sin hacer caso de la sangre que manaba de la herida, retrocedió de espaldas a la puerta, sin dejar de amenazar a todos con su fatal revólver. Sabía que en el momento que se viesen libres de tal amenaza, reaccionarían contra él y le perseguirían a tiros como a un coyote rabioso y tenía que buscar la huida aprovechando aquel momento de estupor y sorpresa. Cuando llegó a la puerta, salió bruscamente cerrando tras él y reuniendo las pocas tuerzas que le restaban, bajó la escalera a todo correr y saltó a la calle.


  La posada donde había dejado el caballo se encontraba a muy pocos metros del Ayuntamiento para suerte suya. Como un loco, cruzó la calzada, tomó el caballo y montando en él de un salto, se lanzó calle abajo buscando la salida del pueblo.


  En el momento que doblaba la esquina de la plaza un tropel de gente salió del Ayuntamiento y varios tiros que silbaron siniestramente en torno al pistolero le anunciaron que la persecución iba a dar comienzo. Esto ya lo sabía él, pero para burlarla, contaba con la ventaja que les había sacado y con la ligereza de su caballo, que era uno de los más veloces de la región.
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  uando Sol dejó tras las últimas casas del poblado para internarse en el desierto, volvió la cabeza y una sombra de inquietud veló el rostro pálido por las emociones experimentadas y por el dolor que le producía la herida, ahora más agudizado por el violento trote del caballo.


  A su espalda se estaba organizando ya la persecución más rápidamente que él calculara y ya los primeros jinetes, empezaban a galopar desordenadamente tratando de no perderle de vista.


  En condiciones normales, aquello no le hubiese preocupado lo más mínimo. Tenía el caballo ordinario de tipo, ancho y grandote, pero que era una maravilla resistiendo y galopando, y un rifle que en sus manos era una amenaza mortal para el osado que se atreviera a ponerse a su alcance, pero en aquellas circunstancias, fuera de la Ley y con una herida profunda y dolorosa, que no cesaba de sangrar y que le producía un escozor como si le hubiesen metido brasas encendidas dentro de ella, la cosa difería mucho en su contra.


  Hasta aquel momento, enfebrecido por la tensión nerviosa, no había hecho caso del balazo, ni aperas si había sentido sus punzadas, despreocupándose de la sangre que manaba, lenta pero continua y era ahora, aguijoneado por el peligro que suponía aquella desventajosa persecución y la merma de facultades para eludirla, sentía la inquietud de sus posibles resultados.


  Se arrancó el pañuelo del cuello y haciéndolo tiras, trató de taparse la herida. Pese a su aguante de hombre duro y curtido, se vio obligado a morder un trozo de tela para no gritar como una mujerzuela, pues a cada intento de presión, sentía el efecto de cientos de cuchillos clavándosele desde la espina dorsal al cerebro.


  Aquello le hizo prometerse a sí mismo un mejor y más duro entrenamiento en el manejo del arma. Desde aquel momento se había lanzado a una vida áspera, en la que, si quería triunfar plenamente, tenía que ser el primero en todo y no se le ocultaba que había muchos que soñaban con ser los primeros y trataban de demostrarlo.


  ¡Una nueva vida!... Ahora que había pasado el Rubicón cuando menos lo esperaba, y se encontraba en las fronteras nuevas de una realidad violenta y extraña, con la que había soñado muchas veces, y a la que había tenido cierta prevención en los momentos decisivos, sentía una extraña inquietud, preguntándose donde iba y como se desenvolvería en su nuevo estado de proscrito.


  ¿Hacia qué lado le llevaría el destino? Allí reinaba omnímodamente Jasper Bailes, el californiano, sanguinario y feroz, que, en un periodo de dos años, había logrado elevarse mísero minero a jefe de forajidos, y Ben Vells, el tejano, suave y untuoso como la manteca, con nervios de roca y ojos fríos de lagarto, que con sus modales finos y señoriles, su Parquedad en el habla y sus movimientos felinos, como los de los tigres en acecho, se había abierto paso entre la falange de proscritos, llegando a alcanzar tal prestigio, que en muy poco tiempo había logrado arrebatar a Jasper, su rival, no sólo parte de la hegemonía de la región del Nueces, sino bastan del botín que su contrario venía disfrutando.


  Bruscamente dejó de pensar en el futuro para pensar en el presente inmediato y volvió la vista hacia atrás. La tarde iba declinando lentamente, y en la lejanía azul algo brumosa, aún se dibujaba la mancha parda y movible del pelotón de jinetes que seguían obstinadamente sus huellas, decididos a darle alcance antes de que lograra internarse por las sinuosidades de la montaña.


  ¡Bien! Que galopasen cuanto quisieran. Su caballo resistiría una hora más que el más resistente y en esa hora tendría tiempo y ocasión para despistarles hasta obligarles a desistir de la persecución.


  Pero a pesar del optimismo que le obligaba a caminar para poner tierra por medio y dejar burlados a aquellos tenaces perseguidores, una vaga inquietud, que iba aumentando por momentos, le advertía que no todo iba a ser empresa fácil.


  A cada galopada del caballo, la herida le latía como si junto a sus bordes se acumulase un torrente de lava que, al ser repelida hacia atrás, volvía de nuevo, tratando de violentar el dique que le obstruía el paso para saltar en torrentes de sangre y fuego.


  Sus sienes latían al compás de la herida atormentándole fieramente a cada pulsación, y su garganta, reseca por la fiebre y la sed, dejaba en sus labios un regusto acre, que le producía náuseas.


  Para verse libre de aquel suplicio, precisaba caminar sesenta millas. Su caballo podría sacar en una primera tirada treinta, pero al final de ellas, necesitaría un buen descanso y al siguiente día, sólo podría buenamente caminar otras veinte y todo ello significaría dos días y medio o tres de jornada, hasta alcanzar las regiones sinuosas de la cuenca del Nueces, eso sí tenía al final la suerte de tropezar con algún miembro de las cuadrillas que buscaba y éste se sentía tocado de piedad hacia él y le socorría.


  Esto le animó un poco. Continuaría caminando un par de horas más y cuando fuese noche cerrada, buscaría un sitio propicio para refugiarse y, sobre todo, un arroyo donde saciar su ardorosa sed y poder lavar su herida.


  Aquel par de horas que como máximum de su resistencia por aquel día se había concedido, fueron para el pistolero, un infierno que no se concluía nunca. La herida cada vez más inflamada y lacerante, le producía serios vahídos y a cada paso del caballo, temía perder el conocimiento y caer a tierra.


  La fiebre que no dejaba de presionarle pudo más que su voluntad y poco después, víctima de ella, caía preso de un amodorramiento que le producía visiones terroríficas y alucinantes.


  En el delirio, veía a Bob levantarse todo cubierto de sangre y armado de revólver avanzar hacia él, buscando sitio adecuado para disparar. Sol le contemplaba anhelante con su Colt en la mano, pero sin fuerzas para replicar. Había algo que le paralizaba los nervios y le dejaba a merced de su despiadado enemigo.


  Toda la noche se la pasó acometido por aquellas siniestras pesadillas. Al amanecer, se sintió un poco más calmado y despertó medio aturdido, pero, aunque la fiebre había desaparecido, el dolor era insoportable y sus fuerzas escasas.


  Cuando se disponía a emprender la marcha, un rumor sordo que lejanamente rompía el silencio augusto de la mañana, le obligó a dirigirse a una suave eminencia, desde la que dominaba mejor el paisaje. Cuando logró escalarla, un grito de rabiosa angustia brotó de su reseca garganta. A menos de una milla se encontraban sus perseguidores que, tozudos e incansables, no habían renunciado a su deseo feroz de detenerle y colgarle de un árbol.


  Sintió renacer sus fuerzas a causa del peligro inminente que le amenazaba, descendió de la loma y clavo sin piedad las espuelas en los flancos de su fiel montura. Esta, aunque descansada, acusaba los efectos de la fatiga y su trotar era menos seguro; no obstante, en iguales condiciones estaban los caballos contrarios y esto le daría cierta ventaja.


  A todo galope, mordiéndose los labios hasta hacerlos sangrar, a causa del horrible dolor que le producía el intenso vaivén del caballo, se lanzó como una tromba hacia adelante. A menos de tres millas el terreno dejaba de ser llano para empezar en una serie de estribaciones que le irían adentrando en la parte montañosa, donde pensaba despistar a sus tenaces enemigos.


  Poco a poco, observó cómo había logrado dejar de nuevo a sus perseguidores muy atrás y cuando llegó a las estribaciones de la montaña, ya no veía rastro de ellos.


  Al cruzar cerca de un manantial, se apeó del caballo y se metió dentro del agua sin quitarse la ropa. La frescura calmó un poco su ardor y sin apenas detenerse, volvió a montar a caballo.


  Aunque había llenado su cantimplora de agua fresca, no lograba calmar la sed que le atormentaba. Su pecho parecía un horno a alta presión que volatilizaba cuando abarcaba en derredor suyo.


  Semi inconsciente, pues ya las fuerzas le habían abandonado por completo, dejó a su caballo caminar a su albedrio y cerró los ojos para no marearse en la escabrosa bajada.


  El valle, todo cubierto de rica alfalfa y de elevados álamos, tenía forma de cuña y se cerraba por enormes paredes de roca amarillenta.


  El caballo inició el descenso de un modo brusco, pues la violencia de la pendiente no le permitía bajar despacio.


  Sol, vio como entre sueños cuando llegó al fondo del valle, que éste estaba cuidadosamente regado y cultivado elevándose por todas partes frondosos árboles que prestaban una grata sombra al lugar.


  También creyó distinguir infinidad de casitas de rojo ladrillo, rodeadas de álamos, y numerosas caballerías ramoneando tranquilamente por todas partes.


  Por un momento creyó que soñaba o que se había equivocado de lugar, yendo a parar a una comarca tranquila y mística, que viviría dentro de la tela de la araña.


  Pero ya no tenía remedio. Estuviese donde estuviese, o pasase lo que pasase, ni podía ni tenía ánimo para retroceder. Se dejaría cazar como un conejo por aquellas gentes y si decidían ahorcarle, que lo hicieran cuanto antes para evitarles aquellos horribles sufrimientos.


  Había agotado el último gramo de energía que conservara durante su ruda odisea y ya sólo anhelaba el descanso donde fuese, o en un lecho debidamente culpado o en las regiones misteriosas del más allá. Donde los sufrimientos corporales se desvanecen y sólo quedan los que Dios tiene reservados a las almas.


   


   


   


   


  CAPÍTULO QUINTO


   


  LA LEGIÓN DE LOS SIN LEY


   


   


  
    C

  


  uando Sol volvió a la realidad de la vida, lo hizo con una ausencia total de recuerdos en su vacío cerebro.


  Al abrir los ojos, se encontró en una estancia de paredes de madera amarilla, ennegrecidas por la acción del tiempo y con una ventana cerrada, por cuyo vano se filtraban indiscretamente los ardientes rayos del astro rey.


  En derredor de él, solo pudo cubrir un tosco lavabo, una especie de mesa de fabricación casera y un banco. El lecho consistía en un tablero adosado a la pared con una colchoneta, una almohada de lana sin curtir y un cobertor de detonantes colorines.


  El pistolero se debatió, extrañado de encontrarse en aquella mísera habitación que nada le decía a sus dormidos recuerdos, y su cerebro aturdido trataba de localizarla, aunque inútilmente.


  Intrigado, intentó incorporarse para lo cual apoyó una mano sobre el borde del lecho, pero prontamente se vio obligado a desistir del propósito.


  Aparte de que la cabeza le empezó a dar vueltas de un modo mareante al primer esfuerzo, una sensación de agudos puñales clavándole por debajo del omoplato le impidió todo movimiento.


  Aquel dolor, fue como si una mano invisible hubiese descorrido súbitamente el espeso telón que separaba su memoria del mundo en que vivía. Sin saber cómo ni porqué, sus pensamientos se iluminaron brillantemente y tanto el cuadro de la odisea vivida, desde el momento en que se enfrentara revólver en mano con Bob, hasta que se dejó caer sobre el cuello del caballo perdida la sensibilidad, se dibujó en su cerebro sin omitir detalle alguno.


  Entonces, recordó su bajada al valle por aquel pino y mareante sendero y aunque más imprecisamente, recordó que alguien se había acercado a él en aquel critico instante para hablarle, sin que ya pudiera precisar el resto.


  Cuando se encontraba sumido en estas reflexiones, se abrió la puerta e hizo su aparición una mexicana gorda, grasienta, de rostro mofletudo y ojos de recental, vestida con unas ampulosas faldas que la hacían aparecer doblemente obesa.


  La recién llegada se acercó al lecho y al observar que Sol había vuelto en sí, sonrió inexpresivamente y exclamó:


  —¡Oh, caramba, señor!... ¡Ya está el señor más cerca de este mundo que del otro por lo que se aprecia!


  —Así parece, buena mujer... ¿Dónde estoy?


  —¡Caramba, señor!, ¿no lo sabe?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo vino el señor?


  —Al azar. Me perseguían y...


  —¡Claro, señor, claro!... Todos los que vienen aquí es porque les persiguen y todos los perseguidos vienen aquí...


  Sol, se quedó contemplando a la mexicana con admiración. Aquella mujer de ojos de recental, parecía un pedazo de carne con ojos y, sin embargo, demostraba poseer más agudeza que aparentaba. Después de un momento de reflexión, añadió:


  —¿Quiere decirme dónde estoy?


  —Ya se lo dirá el «jefesito» cuando venga a verle.


  —¿Y quién es el jefe?


  —Oh, señor, no tenga prisa en verle… Ahora está muy ocupado, pero vendrá... Me encargó que se lo dijese así cuando pudiera.


  —Bien... Veo que la consigna, es no hablar.


  —¿Cómo no, señor? Aquí no se prohíbe a nadie que hable.


  —Pero nadie cuando habla, contesta a lo que se le pregunta.


  —Es que el señor, como ha estado grave, se olvida que por aquí la costumbre es no preguntar nada.


  Sol, sintió como un raspazo en la médula al oír la observación. Aquélla era en realidad la ley del Oeste, que él estaba olvidando.


  —¿Puedo saber cuántos días llevo aquí?


  —¡Cómo no, señor! Lleva quince.


  ¡Quince días! ¡Se había pasado dos semanas tumbado boca arriba sin saber nada del mundo, viviendo como un pelele tirado sobre un catre! Nunca lo hubiese creído, pero así debía ser cuando se lo aseguraban.


  —¿No vino nadie detrás de mí?


  —No señor. Aquí no solemos recibir visitas cuando no las solicitamos. Nadie pregunta nada porque a nadie se le contesta.


  —¿Quién me ha curado, usted?


  —Un poco. La vida se la debe usted a Dick Torrey.


  —¿Es el doctor?


  —Aquí no hay doctor. Está muy lejos para venir a estos lugares y se perdería por el camino. Pero eso no importa. Dick, asegura que estudió algo de medicina cuando era joven y para curar una herida, basta con lo que sabe.


  —¿Tardará mucho en venir el jefe?


  —¿Quién lo sabe, señor? Como jefe, no pide consejo a nadie y se va y vuelve cuando le parece.


  —¿No hay ninguna orden sobre mí?


  —¿Cómo no? El señor, cuando se encuentre bien, puede pasear por el valle como quiera y esperar. Esto de esperar fue una recomendación que me insistió mucho que le hiciese saber.


  —Comprendo. Es una orden de retención.


  —No sé, creo que es un consejo nada más.


  —Que trataré de seguir, por la cuenta que me tiene. ¿Cuándo podré levantarme?


  —Cuando el señor quiera o pueda. Aquí no se le prohíbe a la gente hacer su voluntad siempre que no perjudique con ello a nadie.


   


  * * *


   


  Sol que poseía una naturaleza dura como el pedernal, tardó solo cuatro días en poder abandonar el lecho. La herida se cerraba rápidamente y el pistolero solo necesitaría comer bien y pasear al aire libre para reponer sus fuerzas.


  Cuando por fin pudo abandonar el lecho y pasear por el exuberante y amable valle, le pareció que le entraba la vida a bocanadas en su cuerpo recto y viril. A pesar de la sangre perdida y del tiempo que había estado recluido en el lecho, se encontraba relativamente fuerte.


  Mucho se asombró cuando recorrió el campamento y pudo observar la disciplina y buena organización del mismo.


  Sol, deambuló un poco cortado por entre aquella gente. Se sabía objeto de la curiosidad general, aunque nadie hacia aprecio de su presencia ni nadie se había acercado a preguntarle quien era, de donde venía, ni que hacía en el campamento.


  Esto le tenía molesto. Comprendía que allí no era, ni sería, nada más que uno del montón y que para poder sobresalir entre aquella pléyade de hombres troquelados en la vida dura del abigeo y la cuatrería, tendría que pasar mucho tiempo y encontrar muchas oportunidades de poderse destacar, cosa que no le parecía fácil ni a plazo corto.


  Cualquiera de aquellas fieras tendría en sus hojas de servicios infinitamente más méritos apuntados, que él para destacarse, y sin embargo ninguno pasaban de ser un número en la inmensa legión. Los privilegiados más íntimos, porque aquel ejército, como todos los del mundo, para ser fuertes, necesitaban muchos números que obedeciesen y pocos jefes que mandasen.


  Esta consideración le llevó a determinar su vida futura. ¿Sería un lobo solitario o intentaría algo tan grande y temerario que le colocaría a la cabeza de aquellos brutos, aptos para ser mandados y obedecer las órdenes más arriesgadas, pero sin cerebro ni méritos suficientes para dirigir?


  Cuando se encontraba más sumido en estas negras reflexiones, una mano áspera se apoyó en su hombro y una voz ronca y desagradable le dijo:


  —¿Qué hay Sol? ¿Cómo tú metido en esta trampa?


  El pistolero se volvió bruscamente, enfrentándose con un hombre pequeñín, bastante obeso, pero de mirar avieso y maligno. Vestía al estilo mexicano, aunque de un modo bastan derrotado y lucía al cinto un enorme pistolón.


  Sol, tardó poco en reconocerle. Se trataba de un tejano llamado Cosgrove, que en una riña tabernaria en Hunstville, había dado muerte a dos vaqueros y luego, había asaltador su rancho, matando a dos mozos de la hacienda y cargando con el botín.


  Sol, le conocía mucho antes de su hazaña y no volvió a saber de él desde hacía dos años.


  —¡Cosgrove! —, exclamó el pistolero asombrado de encontrárselo allí, pues le creía internado en México.


  —El mismo, compadre... pero, ¿qué haces tú por aquí?


  —Sospecho que lo mismo que tú.


  —¿Sí? ¿De verdad que te has decidido a saltarte todas las leyes del Oeste, para venir a engrosar la legión de la frontera? Si es así, te felicito.


  —Yo lo hice hace dos años y aunque no he prosperado mucho, no me pesa. Aquí se vive bastante bien, y como el peligro de morir existe en todas partes, lo mismo me da estar aquí, que en el último rincón del infirmo.


  —¿Quién es el jefe de esta cuadrilla?


  —¿No lo sabes?


  —No, Me he levantado de la cama hoy por primer día, después de tres semanas mirando al techo, con un agujero aquí. No he hablado aún con nadie.


  —Pues… no debía decírtelo si nadie te lo ha dicho, pero como te he apreciado siempre, y he creído que tenías madera para dar un día el salto y pasarte a nuestras filas donde puedes ser algo, te lo diré. Estás en el campamento de Ed Vells.


  Sol hizo una mueca de desagrado al saberlo. Se había ilusionado con estar a las órdenes de Jasper, pues sin saber por qué, sentía una honda animosidad contra Ed.


  —¡Ya! —fue todo el comentario que hizo al saberlo.


  —¿Dónde está ahora Vells?


  —No sé. Se fue hace unos días con veinte hombres sin decir nada. Calculo que dando algún buen golpe por ahí.


  —¿Quién le sustituye?


  —Bill Lynn, que es su segundo. Ya te indicaré quien es.


  —¿Se ha quedado aquí?


  —Si. Y si te quedas tú también y te sirve de algún consejo, guárdate bien de él. Ed es de cuidado, porque jamás sabes lo que piensa, pero Bill es peor. Es rencoroso como un gato, traicionero como un tigre y cruel como una hiena. Aquí no tiene muchas simpatías, pero... maneja el revólver que es una maravilla y eso vale mucho.


  Cuando ambos llegaron a la glorieta, Cosgrove sujetó o Sol por un brazo y haciendo un gesto significativo le dijo en voz baja:


  —Ahí tienes a Bill.
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  e una de las casas. Salía un tipo de estatura media, muy atildado de porte, y vestido de un modo incongruente pero armónico. Tenía los ojos negros y brillantes, las facciones correctas, el pelo negro y bien cuidado y las manos muy finas y traslúcidas. Su rostro frío pero atrayente, se adornaba con un bigotito negro recortado, que debía resultar muy atractivo para las mujeres.


  Tocaba su cabeza con un amplio sombrero mexicano, y lucia al cinto dos grandes pistoleras que colgaban tan bajas, que casi le golpeaban las rodillas; Cosgrove se quedó contemplándole con suma atención, y luego lanzó un silbido elocuente.


  —¿Qué sucede? —preguntó Sol.


  —Nada por el momento—replicó Cosgrove—, pero puede suceder mucho. Bill se ha dedicado a visitar con bastante asiduidad a una muchacha mexicana que Ed raptó con ánimos de sacar un rescate por ella, aunque no lo pudo conseguir porque Jasper atacó la granja del padre y éste murió en la refriega.


  —¿Y qué sucede con la muchacha?


  —No sé, pero sospecho que a Ed le gusta, y lo que le gusta a Ed no puede gustarle a ningún otro, aunque este otro sea su teniente.


  Sol apuntó en su memoria el dato. Si Ed tenía motivos para indisponerse con su teniente, ¿por qué no podía aprovecharse alguien de esta coyuntura, para desbancar al cruel segundo, si ello era posible? No se le ocultaba que, para tal hazaña, hacía falta mucha audacia y un gran desprecio al peligro, pero Sol estaba dispuesto a jugarse todo a una carta, con tal de realizar sus sueños de dominio y poderío. Estaría al tanto de lo que ocurriese y se aprovecharía rápidamente de ello, o abandonaría a Ed para comenzar en lobo solitario.


  Sol, esperó con impaciencia la llegada de Ed. Presentía que esta iba a cambiar el curso de su vida y ya anhelaba enfrentarse con el despiadado y popular jefe.


  Otros ocho días más tarde apareció por el campamento la esperada presencia. Ed, había llegado la noche anterior por sorpresa y dormía en su estancia, agotado por quince días de labor dura, pero fructífera.


  Mediado el día y cuando Sol acababa de comer, la mexicana que lo cuidaba le anunció que Ed quería verle.


  —¿Dónde está el jefe?


  —Ahí fuera le aguardan para acompañarle.


  Sol, se dirigió al pasillo donde un forajido esperaba rígido y callado.


  A una seña del bandido, Sol, caminó tras él, hasta la glorieta donde el jefe tenía su casa.


  El bandido le hizo pasar a una especie de recibidor e indicándole un banco, le dijo:


  —Espera ahí a que te llamen.


  Sol, se quedó solo. Hasta él llegaba el rumor de una conversación que iba subiendo de tono hasta adquirir matices ásperos de reyerta.


  El pistolero sintió cierta curiosidad por conocer lo que se discutía, pues las voces eran de timbre masculino, y faltando a toda regla de cortesía, avanzó de puntillas por un pasillo, hasta situarse cerca de una estancia cerrada que había al fondo de él.


  Allí percibió claramente la conversación dura e incisiva.


  Una voz, al parecer blanda y tranquila, pero que adquiría timbres metálicos al ser emitida, decía:


  —Yo siento decirle, Bill, que eso no me agrada. Usted sabe que aquí soy el jefe y que mis decisiones, cuando no perjudican los intereses de la gente, son indiscutibles.


  —Yo no las discuto, Ed. Usted es quien se encrespa sin razón y ve cosas que no existen.


  —Al contrarío. El que anda un poco ciego, es usted. La muchacha se tasó en un rescate de cincuenta mil dollars. Al morir su padre, no vale un centavo, pero yo pago el importe para usted y mi gente y dispongo de ella como quiero. Creo que el asunto es razonable y a nadie perjudica.


  —Posiblemente, pero acaso fuera más justó haberla puesto a subasta. ¿Quién dice que yo no hubiese dado más por ella?


  —No tengo por qué hacerlo. Si su padre hubiese vivido, hubiese pagado ese precio y nada había que hablar. Hágase cuenta que vivía y pagó y no vuelva a asomar por allí. Creo que será mejor para todos.


  —Está bien. Es usted el jefe y no quiero discutir, sobre todo cuando usted interpreta mal las cosas. No me guía interés alguno sobre la muchacha y sí sólo una gran simpatía.


  —Me alegro que así lo entienda. Sería una lástima que nuestra armonía se rompiese por una cosa tan nimia.


  Sol, se dispuso a abandonar el pasillo para volver a su puesto. Había oído cuanto le interesaba y lo demás no tenía ya importancia.


  Momentos después, vio salir a Bill, con la cara muy larga. El bandido llevaba en los ojos el brillo de la rabia y su mirada dura y candente no presagiaba nada bueno.


  Poco más tarde, salía Ed, al que Sol, no conocía aún.


  Más que un jefe de forajidos, Ed Vells, parecía un rico estanciero mexicano. Vestía al estilo típico de México y su ropa era de alta calidad, tanto en el corte como en el rico paño. Tocaba su cabeza con el amplio sombrero que casi tapaba sus ojos fríos y calculadores y al cinto le colgaban dos revólveres de puño nacarado que le colgaban hasta más abajo de la cadera.


  Ed, se dirigió a Sol, que le examinaba con profunda atención y preguntó:


  —Olga, forastero; ¿Usted es el que llegó el otro día herido hasta aquí?


  —El mismo.


  —Creo que se llama usted Sol Clirt y que ha sido vaquero y no sé cuántas cosas más.


  —Veo que se me conoce algo por aquí. Efectivamente, soy Sol.


  —¿Qué le trajo a usted por estos cañones?


  —La muerte de un hombre y la necesidad de alejar a quien tenía interés en verme morir con las botas puestas.


  —Ya... Sé algo de eso... ¿Sabe usted que a estas horas anda todo Texas dispuesto a hacerle pagar cara la muerte de Bob Randle?


  —¿Cómo lo sabe usted?


  Me he dado una vuelta por Ord, antes de llegar aquí y he oído muchas cosas de usted.


  —Ignoraba que fuese tan popular.


  —Tanto, que, si el sheriff pudiese echar con usted una parrafada, aunque fuese en campo abierto y rifle en mano, se mostraría muy satisfecho.


  —Voy a sentir no tener tiempo de darle ese gusto y no por miedo precisamente.


  —Quiero suponerlo así.. ¿Cuál es ahora su idea, Sol?


  —No la tengo aún muy fija. Acabo de salir de la convalecencia y el aire suave de este valle y el trato amable que en él he recibido, me tiene un poco embotado el cerebro.


  —¿Por qué vino usted precisamente hacia aquí?


  —No tenía sitio fijo. Sabía que estas regiones me podían ser saludables y nada más.


  —Bien. Espero que se decida pronto por lo que ha de hacer. En este valle no hay huéspedes de honor. El que llega a él, si es grato, se enrola en nuestra cuadrilla o se larga… si merece que se le deje salir con vida.


  Sol, que esperaba la proposición insinuó una pregunta:


  —Y el que se decide y se queda ¿qué puesto ocupa?


  —El último, hasta que no demuestre con hechos que puede aspirar al primero.


  —Bien, lo tendré en cuenta y contestaré. ¿Qué plazo se me da para decidirme?


  —Yo creo que ya debía estar decidido, pero si lo precisa le concedo cuarenta y ocho horas.


  —Las acepto. Tengo ideas propias que habré de poner en orden después de esta entrevista.


  —Póngalas y no olvide que por el desierto andan unos cuantos rancheros deseosos de entrevistarse con usted diez minutos a tiros.


  —Lo tendré en cuenta, aunque esa clase de conversaciones no me inquietan.


  Y dando media vuelta abandonó la estancia.


   


   


   


   


  CAPÍTULO SEXTO


   


  CUANDO UN HOMBRE ESTORBA...


   


   


  
    D

  


  os días después, Sol, como prometiera a Ed, había tomado una decisión. Acabado de comer, se dirigió a la glorieta donde Ed, sentado a la puerta de su casa, fumaba displicentemente.


  Junto a él, Bill, fumaba también, dejando vagar su mirada por las delgadas espirales del humo que salía de su pipa.


  Cuando Ed vio llegar a Sol, le preguntó:


  —¿Que hay, forastero? ¿Se ha decidido Vd. ya?


  —Sí…


  —Me alegro... ¡Ah!... Le presento a Vd. a Bill Lynn, mi segundo.


  —Le conocía de estos días, aunque no hemos cruzado Palabra alguna—replicó Sol evasivamente, sin hacer gesto alguno para saludar al forajido.


  Este le contempló un momento con sus ojos grises medio entornados, y por el gesto, Sol adivinó que no era simpático al bandido.


  —Bien—inquirió Ed—¿Qué es lo que ha decidido usted?


  —Varias cosas, y usted es quien tiene la palabra, para decidir, en definitiva.


  —Explíquese…


  —Como le dije ayer, tengo mis ideas propias para el porvenir y quiero ponerlas en práctica. Tanto me da quedarme aquí como ir al último infierno, si es allí donde he de medrar y ser algo en la vida. Puedo quedarme siempre que el puesto que se me otorgue, merezca la pena de ello; si no, prefiero volar por mi cuenta y levantar partida.


  Ed, al oírle, rompió a reír suavemente y contestó:


  —Sol, Creo que el aire del valle le ha llenado la cabeza de grillos. Acaba usted de llevar a él, aún no ha pues usted a prueba sus condiciones y ya pretende usted, nada menos que un puesto de honor, como si haber matado un hombre, fuera un hecho tan excepcional, que le hiciese acreedor ser el dueño de estos parajes. Le dije a Vd. el otro día, que, de quedarse, ocuparía el último lugar entre mis hombres mientras no demostrase con hechos sus méritos para ocupar el primero. Levantar partida, es algo tan difícil como tocar el cielo con las manos. Para ello hacen falta condiciones excepcionales, hechos probados que le granjeen la confianza ciega de los hombres que han de seguirle, preparación adecuada para mandar organizar y dar golpes de efecto y dinero para mantener una partida, mientras los negocios se desarrollan convenientemente. También hace falta un lugar adecuado para vivir y esto es demasiado estrecho para eso; tan estrecho, que somos dos y estamos sobrando uno. Para llegar hace falta mucho valor y muchas condiciones y, además, está ocupado por Bill. El cual no creo que esté dispuesto a cedérselo graciosamente al primero que llegue y lo solicite.


  —Me lo figuro, pero si Bill me lo cediere, ¿Vd. me admitiría en su puesto?


  Ed, al oír la pregunta, levantó la cabeza y clavó en el pistolero su mirada de réptil medio dormido al sol.


  El forajido no era tonto y comprendía que la pregunta encerraba una doble intención, cuya finalidad creía adivinar. El proscrito le había advertido que era ambicioso y que su deseo era llegar rápidamente a la cumbre y en aquella pregunta dura e intencionada, se advertía su deseo de jugarse el todo por el todo para dar el salto definitivo que le colocase en la cumbre entre los hombres de la legión sin Ley. Comprendía también, que aquello podía encerrar una amenaza y un reto contra su teniente, y como Ed llevaba una temporada, molesto con su segundo, no le desagradaba la posibilidad de encontrar un hombre duro y templado, capaz de disputarle el puesto y aún de eliminarle cara a cara con un revólver en la mano.


  Sonriendo humorísticamente, replicó:


  —Si Bill fuese tan amable que se mostrase dispuesto a cederle a usted el cargo, lo pensaría. Desde luego, al renunciar él, necesitaría quien le sustituyese y si usted demostraba merecerlo, ¿por qué no?... Claro es, que me figuro que todo eso no pasa de ser una pregunta infantil, porque conozco a Bill y sé que solo renunciaría a él cuando le saliese al paso alguien tan audaz y temerario, que se atreviese a disputárselo revólver en mano y quiero advertirle, que, manejando el Colt, está a mi altura.


  Bill, que había escuchado con perfecta indiferencia la pregunta de Sol y la respuesta de su jefe, se limitó a mirar al pistolero intensamente y a asentir con un leve movimiento de cabeza.


  Sol, le devolvió la mirada con la misma gravedad y replicó:


  —Lo que piense su segundo me tiene sin cuidado. Yo sólo recabo una pregunta categórica.


  El reto estaba lanzado. Sol, había dicho bastante, pues si Ed, afirmaba que sí, era señal que estaba dispuesto a enfrentarse con Bill.


  A Ed, le agradaban los hombres decididos y arriesgados, que no reparaban en los medios para elevarse, sobre todo si estos medios eran de valentía.


  Por otra parte, su resentimiento con Bill, era tan manifiesto, que no le hubiese desagradado librarse de él y sustituirle por otro tan bravo y eficiente y, por último, le agradaba presenciar un encuentro de aquella envergadura, pues la actitud de Sol, era prueba evidente que sabía manejar un revólver con celeridad y que sabía jugarse la vida en frio.


  Dirigió a Bill una mirada que era todo un poema y replicó:


  —Sol, veo que está usted dispuesto a suicidarse y no seré yo quien lo evite, si ese es su gusto, jamás le he quitado a un hombre de la cabeza sus deseos de ser alguien, ni he admitido entre los míos a nadie que cuando le han aludido para sostener una conversación a tiros, la ha soslayado. Está usted retando de un modo indirecto a Bill y ese reto no puede quedar en el aire. Lo siento por usted, que va a vivir muy poco tiempo, pero tengo que hacer algo para no dejar en ridículo a mi teniente. Si éste está dispuesto a continuar en el cargo, tendrá que matarle a usted, y si no lo hace, será señal de que no sirve para segundo mío, en cuyo caso, alguien habrá de sustituirle, y bien pudiera ser usted el que ganase la baza.


  —Me basta con esa promesa y nada tengo que decir a su teniente, contra el que no tengo resquemor alguno. Necesito un puesto elevado, y lo busco donde lo encuentro. Si me elimina, mala suerte; y si lo logro yo… haré por recordar alguna oración, y la aplicaré por su alma, en pago al servicio que me puede prestar.


  Bill, que hasta entonces había permanecido en el más absoluto mutismo, habló por primera vez para decir:


  —Yo, como no sé rezar, me limitaré a llamarle idiota, después que le haya visto con las tripas en la mano.


  —Y hará usted muy bien el ello, Bill—replicó Sol sonriendo—pues merecería el calificativo si me dejase agujerear la piel por un ser tan fatuo como usted.


  Ed, al observar la actitud hostil de ambos rivales, y temiendo que se liasen a tiros en aquel mismo momento, se levantó, e interponiéndose entre ambos, dijo:


  —Señores, como este caso, no sólo es grave, sino nuevo en mis asuntos, quiero que revista todos los caracteres de un acontecimiento. Daré a ambos las mismas posibilidades de éxito para que triunfe el más hábil y rendiré culto al caído, pues en nada desmerecerá por ello.


  Luego, alargando ambas manos, añadió:


  —Hagan el favor de entregarme las pistolas.


  Los dos forajidos hicieron entrega del arma. Ed, se las guardó y dijo:


  —Voy a reunir a mi gente para darles cuenta del suceso. Luego, dentro de una hora, les devolveré a ustedes sus armas y colocaré a uno en el lado sur y a otro en el lado norte y les dejaré vagar por su cuenta y riesgo. Ambos se dirigirán a esta glorieta a encontrarse y... que la suerte diga quién debe figurar a mi lado en lo sucesivo.


  Ed, echó andar seguido de los dos rivales y llamando a Cosgrove que pasaba por allí, le dijo:


  —Da orden de que se reúnan todos dentro de un cuarto de hora.


  Poco después empezaron a llegar los hombres de todas cataduras a la glorieta. Todos acudían extrañados del llamamiento, y en sus rostros se reflejaba la curiosidad, pues suponían que algo grave sucedía para ser llamados en masa.


  Cerca de noventa forajidos llegaron ante Ed, el cual, cuando los tuvo a todos reunidos, dijo:


  —Señores, les presento a Sol Clirt, un forastero que acaba de llegar a nuestro campamento, con la peregrina idea de que vuestro teniente Bill, ceda el puesto, Bill está dispuesto a ello si el forastero es capaz de ganárselo a tiros de revólver, por lo que he decidido que se «entrevisten» en este sitio, dentro de una hora. Que todo el mundo se retire sin aparecer por aquí, y que las mujeres no salgan para nada de sus habitaciones hasta nueva orden.


  Luego, eligió cuatro hombres y les dijo:


  —Tomad estas pistolas. Dentro de media hora, dos de vosotros entregaréis la suya a Bill y le llevaréis a aquel lado, donde está la casa de Lee y le dejáis; vosotros dos, haréis lo propio con el forastero y le dejaréis junto al almacén, después de darle su revólver y... cuando oigáis tiros y hayan pasado cinco minutos, podéis acudir de nuevo a este lugar.


  Cosgrove, había sido uno de los elegidos para custodiar a Sol, hasta el momento del duelo. Cuando se vio a solas con él, le preguntó:


  —¿Qué idiotez has cometido, Sol? ¿Tan desesperado estás del mundo que has venido aquí a dejarte matar como un conejo?


  —Posiblemente, pero el que algo quiere, algo le cuesta. Dentro de media hora, o estarás dedicándote a coger flores por el valle para adornar mi tumba, o seré tu jefe después de Ed.


  Cosgrove, nada dijo, pero admiró el valor y la sangre fría de su amigo.


  A la hora señalada, Cosgrove le entregó la pistola, y llevándole al lugar indicado, le dejó en él, estrechándole la mano con emoción, mientras le decía:


  —Te deseo mucha suerte, Sol. Si vences, tendrás en mi al más leal de todos los hombres de la cuadrilla.


  Y se alejó en compañía del otro forajido.


  Cuando Sol se vio solo, se quedó un momento quieto con la pistola en la mano, contemplándola intensamente.


  En la seguridad y la certeza de aquel revólver, tantas veces manejado sin vacilar, estaba prendido su porvenir y su propia vida. Si no obedecía dócil, a la velocidad de la mano, o si se desviaba de la trayectoria en el momento supremo, de nada le habría servido toda su audacia y su heroísmo.


  Guardó el revólver en te funda y saco la pipa, encendiéndola. Con satisfacción, observó que su mano, más firme que nunca, no temblaba, y encontró en ello gran alivio, pues tenía la seguridad de vencer en aquella difícil partida, en la que se jugaban dos vidas, estúpidamente..


  Dió varias chupadas a la pipa y la guardó. Luego, empuñando el revólver con encono, echó a andar camino del lugar del encuentro.


  Hasta llegar a la glorieta, tenía que sortear varias construcciones emplazadas a capricho, sin alineación de ninguna especie. Luego enfocaría por una calzada, a cuyos lados crecían álamos altísimos, y entraría en el lugar peligroso.


  La glorieta fatal tenía dos entradas. Ambas se enfrentaban y había que forzarlas por entre dos filas de casas, que sólo dejaban una especie de callejón estrecho.


  Sol, al darse cuenta de ello, apresuró el paso violentamente. Si su enemigo llegaba a la glorieta antes que él y le cogía encajonado, corría el peligro de ofrecer un blanco más seguro para su revólver.


  Cuando logró traspasar aquel peligroso callejón, descubrió a rival entrando en la glorieta. Sol, dio un salto y abandonó el estrecho tubo arrimándose al quicio de la última casa. Aquel movimiento le salvó. Simultáneamente a su flexible salto, vibró una detonación, y la bala pasó rozando el sitio donde dos segundos antes estuviera él.


  Sol, levanto el revólver rápidamente y disparó, simultáneo al suyo, vibró un nuevo disparo, que fue a dar en la pared donde se apoyaba, haciendo saltar un polvo rojo que le cegó breves instantes.


  Aquel polvo y el humo de su revólver le hicieron temblar. No veía a su enemigo, ni sabía si había dado en el blanco y, en cambio, quedaba a merced de su rival, que podría disparar a mansalva.


  Aquello duró solo unos segundos, pero Sol creyó vivir en ellos toda una vida, pues a cada momento esperaba oír un nuevo disparo y sentir el golpeteo brutal de la bala adentrándose en sus carnes. Y oyó el disparo... Lo oyó cuando la nube roja se había disipado, y a través de la sutil neblina se disponía a disparar. Pero no tuvo necesidad de ello. El cuerpo de su enemigo, en mitad de la glorieta, se tambaleaba grotescamente con la mano izquierda oprimiéndose el vientre, mientras que con la derecha pugnaba por mantener tenso el revólver, con el que había logrado disparar de nuevo, aunque la bala, mal dirigida, se había perdido en tierra. Sol, le vio oscilar mansamente de un lado para otro, como si un columpio invisible le estuviese agitando, hasta que terminó por dejar caer el revólver al suelo, para llevar también la otra mano al lugar de la herida.


  Por un momento pareció reaccionar manteniéndose erguido, mientras Sol le cubría con su revólver, hasta que súbitamente como si una mano poderosa le hubiese dado un violento empujón, cayó de bruces sobre la tierra, quedando en una postura indefinible.


  Sol se acercó lentamente a él. Sabía que no era peligroso, pues había dejado perder el revólver, pero tenía que estar preparado a una posible añagaza. Cuando se encontró a veinte pasos, ya no dudó. Un enorme charco de sangre rodeaba el cuerpo del caído y este no daba señal alguna de vida. Sol guardó el arma y sacó de nuevo la pipa. Ahora, pasado el peligro, sí que le temblaba la mano. Le hacía temblar el recuerdo de los segundos trágicos vividos entre una nube de polvo rojo que pudo haberle costado la vida.


  Tres minutos después, empezaron a afluir hombres ansiosos de saber el resultado del duelo mortal. El primero que salió de su casa fue Ed, el cual, al ver a Sol de pie, inmóvil ante el cadáver de su rival, y fumando flemáticamente, se acercó a él y poniéndole una mano en el brazo, le dijo:


  —Forastero, si alguien hubiese querido apostar conmigo toda su fortuna contra la mía a que no le volvía a ver a usted más, me hubiese arruinado fijamente. Creí que solo yo podría aventajar en ligereza a Bill.


  —Pues aproveche la lección y no apueste nunca por lo que ignora.


  Los forajidos se habían quedado parados, formando grupos silenciosos en torno del cadáver del que hacía cinco minutos antes había sido su segundo jefe. Nadie daba crédito a sus ojos y todos miraban al forastero como a un ser superior, pues la fama de Bill manejando el revólver, era conocidísima en muchas millas a la redonda.


  Luego esperaron llenos de ansiedad el resultado posterior de aquella pelea. Sabían que algo trascendental se iba a derivar por ella y sentían curiosidad por conocerlo.


  Ed se adelantó y les dijo:


  —Amigos, alguien que vale más que Bill, le ha despojado de la vida en un duelo leal y sin ventajas para nadie. Mi cuadrilla por su envergadura, no puede estar sin quien me sustituya al desaparecer Bill, alguien tiene que ocupar su puesto. Este forastero ha venido con la pretensión de crecer, y por esto ha retado a Bill. No tengo interés alguno por él, y sí sólo, que tengáis un jefe digno de vosotros y digno de mi cuadrilla. La plaza está vacante y estoy dispuesto a adjudicársela a él, si alguno de vosotros no opina de otro modo. En este caso, que se crea con más méritos, que dé un paso al frente y se la dispute como Bill, con el revólver en |a mano


  Sol esperó sonriendo con la mano apoyada en la en la culata de su revólver, pero si alguien sintió deseos de disputarle el puesto, se reservó para mejor ocasión...
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  on aquel golpe audaz y afortunado, Sol, había logrado realizar parte de sus aspiraciones, pero no todas.


  Su sueño dorado era ser el jefe absoluto de una de aquellas poderosas cuadrillas de la cuenca del Nueces, y a lograr sus deseos tendían todos sus actos.


  Ed, estaba encantado con aquel teniente que la casualidad le había deparado. Y estaba encantado, por diversas razones: entre ellas, por haber eliminado a un rival peligroso con la muerte de Bill.


  Para precaverse de una nueva contrariedad, llamó a Sol y le dijo:


  —Creo que no tendrá Vd. Queja de su suerte ni de mi comportamiento, le he dado una ocasión que no le había dado a nadie para destacarse, yo espero que sepa Vd. corresponder así.


  —Cuando llegue la ocasión, lo demostrare.


  —Muy bien… ¿Le gustan a Vd. las mujeres?


  —¿A qué viene la pregunta?


  —A un solo objeto, Bill ha perdido Ia vida y el puesto, por no saberse comportar conmigo como debía. Hay una mujer en este campamento que solamente me interesa a mí, y no admito intromisiones. Quiero advertírtelo para evitar roces estúpidos.


  —Bien; no sé de quién se trata, pero desde ahora puedo asegurarle que no me interesa. Para mí, solamente existe una mujer, y está a bastantes millas de aquí.


  —¿Se dejó Vd. la novia en Ord?


  —No puedo decir que sea novia, porque jamás ha querido oír mis galanteos. Eso no impide que esté loco por ella y que me proponga que sea mía algún día.


  —Lo celebro, y si en algo puedo ayudarle, dígamelo.


  —Sí que puede Vd. y espero que lo haga por propio egoísmo. Yo sé que jamás seria mía por las buenas, pero me propongo hacerla sufrir tanto, que es fácil que algún día considere un mal menor acceder a mis pretensiones.


  —¿Qué pretende Vd. entonces?


  —Arruinarla y eliminar a todo aquel que se cruce en mi camino. Lo segundo, es la causa de que me encuentre hoy aquí; lo primero, voy a intentarlo desde ahora.


  —¿De qué se trata?


  —Su padre tiene un magnífico rancho y posee, en lugar fácil de batir, un hatajo de más de mil cabezas de ganado que nos podemos llevar sin riesgo grande. Espero que me ayude a robar ese hatajo, sin que esto impida darle después otros golpes más graves.


  —Para eso me tiene Vd. siempre a su disposición.


  —Pues si me deja Vd. planear el robo, yo le prometo un buen negocio.


  —Tiene usted carta blanca en el asunto. Espero que me demuestre que es digno de mi confianza. ¿De quién se trata?


  —De Ben Larkin. Tiene un rancho a unas millas de Ord y varios campos de pasturaje muy bien nutridos lejos de él.


  —¡Magnifico! Espero que su debut sea afortunado... Y ahora, otra cosa ¿Ha oído usted hablar de Jasper Batley?


  —Bastante.


  —Jasper, es hoy nuestro único rival peligroso. Ha dado algunos golpes buenos, tomándonos la delantera y Jasper es un estorbo al que hay que eliminar. Esto no es tarea fácil, pues tiene a sus órdenes gente valiente y en alguna cantidad, pero si estudiamos un modo ingenioso de atacarle por sorpresa, creo que podremos libramos de ese estorbo. Piense en eso y cuando necesite informes, pídamelos.


  —Bien. Estudiaré el caso y le diré mis impresiones. ¿Dónde se esconde?


  —Cerca de la frontera, junto al río. Allí es difícil atacarle, pero podemos acechar y cuando intente algún golpe, salirle al paso por sorpresa y darte la batida.


  —Lo mismo creo, pero me informaré y veré que se me ocurre.


  Sol, salió de la estancia satisfecho de su preponderancia cerca de Ed. Le había dado facultades para llevar a cabo sus proyectos de venganza y, ¡por el Diablo que ésta iba a ser algo sonado!


  Busco a Cosgrove y le dijo:


  —Puesto que te ofreciste a ser mi más leal aliado cuento contigo para un asunto.


  —Mándame, que tuya es mi vida.


  —¿Tú conoces a Ben Larkin?


  —¿Quién no le conoce?


  —Vamos a dar un golpe en los pastos altos que posee y nos vamos a llevar un millar de reses que tiene en ellos.


  —¡Magnifico! ¿Qué tengo que hacer?


  —Tú, que ya conoces la gente de aquí, dame nombres de dos docenas de los más arriesgados. Quiero hacer las cosas bien.


  —¿Qué más he de hacer?


  —Tráeme la lista y cítales, a las siete en el mismo lugar que me dejaste cuando mi encuentro con Bill.


  —Descuida, que a esa hora tendrás a tus ordenes, no dos docenas de hombres, sino veinticuatro diablos incluyéndome a mí.


  Efectivamente. A la hora indicada, los forajidos convocados por Sol, estaban reunidos en el lugar de la cita.


  Sol, que conocía a los hombres, al primer golpe de vista, observo con satisfacción que Cosgrove se había esmerado, pues aquella gente tenía todo el aspecto de no temer ni al propio infierno.


  Sol, con palabra dura y parca, les dijo:


  —Dentro de una hora necesito a todos preparados para una excursión que requerirá tacto y decisión. Tenemos para ocho días y ruego a todos que vayan preparados de cuanto sea preciso.


  No dijo más, pero aquello fue suficiente para que comprendieran que su nuevo jefe iba a debutar con un golpe de envergadura.


  Sol, se dirigió a casa de Ed y le dijo:


  —¿Quiere usted algo para Ord? Nos vamos dentro de una hora.


  —¿Ya ha madurado Vd. su plan?


  —Sí; dentro de seis días tendremos mil cabezas en disposición de ser vendidas ventajosamente.


  —¿Está Vd. seguro de la eficacia del golpe?


  —Seguro. O vuelvo con las reses o no vuelvo más, porque me habré quedado en el empeño.


  —En ese caso dentro de seis días le saldré a Vd. al encuentro con todo preparado para evacuar las reses rápidamente. Que tenga Vd. suerte.


  Ambos se estrecharon la mano, y Sol, después de preparar su caballo y pertrecharse de municiones y alimentos, se fue en busca de sus hombres, que ya estaban reunidos en el lugar designado.


  La tarde iba decayendo rápidamente, pero Sol, había elegido precisamente aquella hora, porque temía una emboscada y quería viajar de noche.


  Llamando a Cosgrove a su lado le dijo:


  —Tenemos dos largas jornadas, hasta las proximidades de Ord. Tres millas antes de llegar, hay que torcer a la izquierda para acercarnos a los pastos; quiero que al amanecer hagamos alto y descansemos ocultos en algún sitio;¿conoces lugar adecuado?


  —Conozco un cañón que sólo un experto podría descubrir. Allí podemos dormir hasta el anochecer.


  —¡Magnífico...! Para la jornada siguiente, ya veremos cómo resolvemos el asunto.


  Durante toda la noche, viajaron infatigablemente como sombras. Cosgrove, había elegido los pasos más escabrosos y difíciles, con objeto de evitar ser descubiertos si alguien vigilaba por aquellos lugares.


  Al amanecer, hicieron alto en el cañón indicado por el forajido, y después de comer con excelente apetito se tumbaron a dormir a la sombra de los pinos piñoneros.


  Cuando el sol declinaba, volvieras a emprender la marcha, caminando de nuevo toda la noche.


  Esta vez, el problema de descubrir un refugio seguro, fue más espinoso. Se encontraban relativamente cerca de Ord, y corrían el peligro de ser descubiertos, tanto por algún vaquee extraviado, como por los rurales, que, según rumores llegados al campamento, estaban batiendo toda la región con ánimo de terminar con el abigeo.


  Dividiéndose en grupos, buscaron diversos refugios entre las quebradas, recibiendo orden de Sol de permanecer en ellas todo el día y parte de la noche. Mediada ésta, emprendieron el camino de los pastos para llegar a ellos al amanecer, hora la más propicia para dar el golpe, evitando que algún vaquero se les pudiese escapar y correr con la noticia a Ord.


  Aunque todos estaban acostumbrados a aquellas maniobras y el entrenamiento les había obligado a dominar sus nervios, no pudieron evitar la impaciencia de aquella inactividad tan prolongada; por ello, cuando Sol dió la orden de partir, todos respiraron satisfechos, como si les hubiese quitado un gran peso de encima.


  El pistolero, que conocía bien el lugar, por haber trabajado con Larkin, guio a sus hombres por senderos extraviados, hasta situarlos detrás de un farallón, el cual ocultaba el paisaje que había al otro lado.


  Ya allí, les arengó diciendo:


  —Rodeando esta pared, se sale a una pendiente bastante áspera, en cuya cima están los pastos de Ben. Como la cima hace algo de hondonada, si caminamos pegados a la tierra y en silencio, no se darán cuenta de nuestra presencia hasta que nos tengan encima. Conviene dejar aquí los caballos y escalar el camino a pie. Que nadie haga movimiento alguno hasta que yo no dispare y cuando lo haga, no hay que dar cuartel a nadie. Es preciso que, al enterarse, estemos lejos de aquí y les sea imposible perseguirnos.


  Todos se dieron cuenta del plan y nadie puso objeción alguna.


  Faltaba poco para el amanecer, cuando después de dejar los caballos trabados tras el farallón, emprendieron la marcha como sombras, pegados al terreno para no denunciarse.


  Como indios, avanzaron siguiendo a Sol, que iba en la vanguardia, y así escalaron la pendiente sin ser observados ni sospechada su presencia.


  Sol fue el primero en asomar por lo alto de la pendiente para echar un vistazo. El ganado pacía tranquilamente y los vaqueros dormían sin duda, pues no se distinguía sombra alguna vagando por los pastos para vigilar.


  Como aún las sombras eran bastante densas para abarcar plenamente todo el campo de acción, Sol hizo señas a los forajidos de que se detuviesen, y con el revólver amartillado esperó ansiosamente.


  Fue media hora de mortal espera, con los nervios tensos y los ojos doloridos de tanto escudriñar en la oscuridad para evitar una sorpresa.


  Cuando al fin el alba rompió gloriosamente en un triunfo de luz azulada, Sol se irguió y avanzando intrépidamente con el revólver en alto, ordenó:


  —¡Adelante!


  Como una ola devastadora, aquellas veinticuatro fieras que llevaba a sus órdenes, se lanzaron sobre el campo, dispuestos al exterminio despiadado. Apenas habían avanzado unos pasos, cuando alguien dió la voz de alarma y vibró un disparo.


  Los vaqueros, sorprendidos en pleno; sueño, sin darse cuenta de lo que sucedía se aprestaron a la defensa, cuando con gran asombro y estupor vieron echárseles encima aquella horda de forajidos, que revólver en mano y con un desprecio absoluto de la vida avanzaban buscándolos con saña y disparando sus revólveres sin cesar.


  Como pudieron les hicieron frente, pero la lucha era muy desigual. Los bandidos contaban con la sorpresa y el número, y cuando los atacados quisieron organizarse para la defensa, ya era tarde.


  De los doce hombres que componían el equipo, cuatro habían caído a los primeros disparos, y el resto, buscando refugio entre las peñas, trataban de resistir sin tiempo ni medios de requerir sus caballos para pelear con ventaja.


  Sol, con un desprecio absoluto de la vida, vigilaba la hondonada para que no escapase ninguno, por ello, cuando observó que alguien había logrado hacerse con una montura intentando ganar la pendiente por el otro lado para correr en busca de socorros, se lanzó como un tigre tras él, disparando sin cesar.


  Si aquel intrépido vaquero lograba alejarse del radio de acción de su revólver y ganar el llano, el abigeo iba a resultar muy peligroso, pues no tardarían en acudir elementos de Ord tras ellos, y la impedimenta del ganado resultaría un obstáculo para una marcha rápida.


  Observando que el fugitivo se le escapaba, se paró en seco y apuntando con cuidado, disparó contra el caballo tratando de desmontar al jinete.


  Su tiro, limpio y preciso, alcanzó de lleno a la montura en la grupa, pero debido a la carrera no fue tan eficaz como pretendió y el noble bruto encrespado por el áspero dolor, dió un terrible salto que, por poco, lanza al jinete de la silla y redoblando sus esfuerzos alcanzó la pendiente y desapareció de la vista de Sol.


  La lucha tocaba a su término. Los bravos vaqueros habían ido cayendo uno a uno después de una heroica resistencia y los hombres de la cuadrilla acusaban los efectos de la lucha con siete bajas mortales en sus filas.


  Sol, sin preocuparse de los caídos de ambos bandos, dió una orden seca y terminante.


  —¡Pronto!... Ir reuniendo el hatajo y hacerlo bajar por este lado. Entre tanto, los que estén útiles que vayan por los caballos y los suban rápidamente.


  Una docena de hombres se lanzó por la pendiente en busca de las monturas, mientras los cuatro o cinco que estaban tocados, aunque no de peligro, se dedicaban a reunir el espantado hatajo, empujándolo hacia el lugar indicado por Sol.


  Cuando se les reunió el resto de la cuadrilla, ya a caballo, aquello parecía un pandemónium de gritos, tiros y aullidos, para obligar a los asustados animales a trotar alejándose de aquel sitio.


  A todo galope, empujando al hatajo que caminaba mugiendo desesperadamente, topándose entre sí y buscando sitios por donde desmandarse, caminaron a excelente velocidad, dejando atrás Ord y sus cercanías.


  Todos se daba cuenta del peligro que corrían y animados por el éxito del golpe se multiplicaban en el trabajo para caminar lo más rápidamente posible.


  Sol que había quedado bastante a la retaguardia oteaba el horizonte temiendo ver aparecer de un momento a otro alguna partida de perseguidores.


  Si no eran muchos no le inquietaba, pues contaba con hombres curtidos en la lucha para hacerlos frente, pero si la partida era numerosa, la pelea iba a ser muy desigual, teniendo en cuenta que su cuadrilla acababa de sostener un violento combate, y que, además, tenía que preocuparse del ganado. Pero las horas iban transcurriendo y nadie aparecía a su zaga.


  Mediada la tarde, Cosgrove, que sudaba como un condenado en la conducción del hatajo, se acercó a Sol y le dijo.


  —¿No hay señales de enemigo?


  —Hasta ahora no, pero me temo a cada instante verlos surgir al galope detrás de nosotros.


  —Pues que no se descuiden, porque si tardan un par de horas más, habrás perdido el tiempo.


  —¿Tú crees?


  —Ya Jo verás. Dentro de dos horas llegaremos a un sitio que yo conozco, que les va a traer de cabeza. Vamos a meter el ganado por un lugar duro y áspero, incapaz de dejar huellas. Luego, dando un rodeo, vamos a bajar a un ancho arroyo en el que obligaremos al ganado a zambullirse haciéndoles caminar por el agua un par de millas. Al salir de ella, encontraremos otro terreno áspero, y luego un valle. Comprenderás que cuando nuestros enemigos lleguen al sitio donde se difumina la pista, como será de noche, tendrán que detenerse para no desorientarse y esperar a que amanezca. Luego, tienen que adivinar que nos hemos internado por la corriente y si la siguen y logran encontrar el lugar por donde hemos salido del agua, habrán perdido tantas horas que nada nos importará ya su persecución.


  Sol animado por las palabras de su compañero, le estrechó la mano diciéndole:


  —Cosgrove; eres no solo un hombre valiente, sino, leal y útil como pocos. Algún día seré yo el jefe de esta o de otra cuadrilla, y entonces cuenta con el puesto de teniente en ella.


  —Gracias. Sé que lograrás lo que te propones y confío en tu ofrecimiento.


  Empezaba a anochecer, cuando llegaron al terreno indicado por el forajido. Era una especie de planicie rocosa, insensible a toda huella.


  Sol ordenó internar el ganado por allí, y media milla más allá llegaron al cauce del arroyo.


  Este era bastante ancho, aunque poco profundo. El pistolero comprobó que la idea de su compañero era magnífica y dió una orden.


  —Poneros a ambas orillas y haced que el ganado se interne en el agua. No le dejéis salir para nada del cauce hasta que yo os avise.


  Los forajidos maniobraron rudamente para lograr estrechar el hatajo hasta lanzarlo al arroyo, no sin que les costase un gran trabajo hacerlo.


  Cuando todo estuvo en orden y empezaron a caminar, los forajidos metieron también los caballos en el agua y continuaron la ruta.


  Pasadas dos millas, el terreno volvía a presentarse duro y roquizo. Sol ordenó sacar el ganado y lo lanzó por aquel terreno rectamente.


  Más tarde salieron a un camino blando, por el que siguieron siempre hacia el Este. Demostrando un temple de acero, caminaron durante los dos días sin descanso alguno. El ganado, abrumado por aquella jornada intensiva y agotadora, se revolvía airado, tratando de quedarse diseminado, pero los abigeos duros e inflexibles, les hostigaban sin piedad, obligándoles a seguir la ruta camino del valle.


  Al finalizar el segundo día, cuando se encontraban a cuatro o cinco millas del campamento, divisaren varios jinetes que les salían al encuentro, resultando ser Ed, con varios individuos de su cuadrilla.


  Ed, se adelantó al galope hacia el hatajo, y encarándose con Sol, le dijo:


  —Bien; ha demostrado Vd. ser todo un hombre dando cima a una empresa que no era cosa fácil realizar. Estaba seguro de que volvería Vd. de brazos cruzados, si no volvía perseguido y diezmado.


  Luego, repasando rápidamente el número de jinetes que componía la expedición, preguntó:


  —¿Cuántos hombres le ha costado el golpe?


  —Siete. Tuvimos que pelear contra doce que, aunque sorprendidos, se defendieron como fieras.


  —Está bien. Pueden Vds. dejar el ganado, que ya han cumplido su misión con exceso. Yo me haré cargo de él y mañana saldrá para su destino. Vd. puede retirarse a descansar, que buena falta le hace, y dentro de tres días espéreme en Mercer. Allí ajustaremos cuentas.


  Sol, que realmente estaba fatigadísimo, se dirigió con sus hombres hacia el campamento, mientras Ed, dando órdenes a los que le acompañaban, se dirigió con el hatajo por un camino hondo hacia el Sur.


  Sol, intrigado, preguntó a Cosgrove:


  —¿Dónde lleva el ganado a vender?


  —No lo sé. Es algo que sólo conocen algunos hombres de su confianza. Tú lo sabrás no tardando mucho, pues para algo eres su teniente.
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  uando Sol despertó al día siguiente, después de dormir de un tirón veinticuatro horas, su primera preocupación fue recorrer el campamento para enterarse bien de sus costumbres y, sobre todo, de cuanto constituía su organización para atender a la subsistencia de tanta gente, alejados como estaban más de quinientas millas de todo centro de avituallamiento.


  Cuando apareció en el valle, la gente le miró con una mezcla de admiración y respeto, pues aquella horda dura y sin ley, sentía devoción por todos los sujetos privilegiados que con un revolver en la mano sabían realizar maravillas.


  Sol, buscó a Cosgrove y llevándoselo lejos de todo oído indiscreto, le preguntó:


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Va a hacer dos años.


  —¿Estás contento con Ed?


  —¿Está uno contento con algo cuando se ve obligado a obedecer como un recluta? No me quejo, pues vivo tranquilo dentro del peligro de nuestra existencia y no estoy mal pagado, debido a que aquí no nos dormimos para aportar ingresos a la comunidad.


  —¿Te acogieron bien cuando llegaste?


  —No. Es muy difícil que aquí se acoja bien a nadie cuando viene a ser uno más a llevarse una parte, pero entonces no andaban muy sobrados de gente y mi refuerzo no les pareció malo, sobre todo, después de probarme con eficacia en un par de golpes muy peligrosos.


  —¿Cómo se puede mantener toda esta gente si es tarea difícil aprovisionarse?


  —Pues se hace, gracias a una rigurosa disciplina. Cuando no hay nada que realizar fuera de aquí, cazamos por turno y la caza es abundante. Esto permite en parte atender a nuestra alimentación. El resto viene por el río, pues Ed tiene tratos con mucha gente y sus relaciones, se extienden río abajo hasta el Golfo y un poco más allá.


  —¿Dónde venderá el ganado?


  —No lo sé, pero oí decir en cierta ocasión, que había hecho varios envíos por barcazas hasta Cuba. Tiene embarcaciones ligeras y remeros mexicanos y esto le permite avituallarse y sacar el ganado.


  —¿Qué tal es Ed, como jefe?


  —Tiene de todo. Lo malo es cuando bebe con exceso. Hay que tener mucho cuidado con él, pues se irrita por lo más nimio y te expones a recibir un tiro.


  —¿Es capaz de matar a la gente sin, motivo?


  —Tenlo por seguro. Podía darte más de media docena de nombres borrados de «la nómina» por su propia mano. Es cruel y rígido... Claro que sólo así se puede mantener la disciplina entre gente como la que integramos este campamento.


  —¿Cuántos sois?


  —Yo calculo que unos ochenta.


  —¿Qué parte os da en el negocio?


  —El cuarenta por ciento.


  —¿Quién controla las ganancias?


  —Nadie. Hay que fiarse de su palabra.


  —¿Juega también?


  —Mucho. Pero al parecer tiene dinero. Ha hecho negocios muy buenos, estos últimos tiempos, y si no fuera por la competencia que nos hace Jasper, aún marcharíamos mejor.


  —¿Qué parte llevaba su teniente en el negocio?


  —No lo sé.


  —Bien. Te agradezco los informes que me has dado, y te aseguro que no lo perderás. Creo que esto no está bien repartido y me propongo obligarle a que lo haga un poco mejor.


  —Creo que debes abstenerte de eso. Tú no marcharás mal así y en cambio te expones…


  —A lo que se expone él. No me asusta por bien que tire, y presiento que tendrá que demostrarme su rapidez no tardando mucho.


  Cosgrove que había tomado cariño al pistolero, añadió:


  —No te expongas inútilmente, Sol. Ya has tenido la suerte una vez con éxito y abusar de ella puede serte perjudicial. Yo te aconsejo que no te arriesgues a perder todo, por ganar todo, pero si la fatalidad te obliga a ello, no olvides esto. Si tienes que enfrentarte con Ed, no le mires a los ojos que no leerás en ellos el momento justo en que piensa disparar; mírale a las manos y cuando le veas que le tiemblan los dedos ¡tira...!, tira porque es la señal inconfundible de que lo piensa hacer él.


  —Gracias por el consejo que no lo olvidaré.


  Dos días después, Sol llamó a Cosgrove y le dijo:


  —Prepara el caballo que vas a acompañarme.


  —¿Dónde vamos?


  —A Mercer. Me citó allí Ed, y voy a reunirme con él para tratar del reparto de la venta del hatajo.


  —¿Habrá tiros?


  —No sé, todo depende de las ganas que Ed tenga de pelear.


  El forajido ensilló su caballo, repasó cuidadosamente su revólver y se unió a Sol.


   


  * * *


   


  Mercer era un pueblo ribereño algo alejado de la guarida de Ed, pero muy bien situado por su proximidad con el río y su emplazamiento estratégico para en un momento dado, poder cruzar la frontera de México.


  El pueblo no muy grande pero nutrido y populoso, servía de tránsito obligado y de punto de parada a gran cantidad de traficantes de moralidad dudosa, y de forajidos disfrazados de personas medio deseables.


  Mercer poseía por este motivo unos cuantos garitos y casas de juego o tabernas muy concurridas, siendo el más frecuentado el que se titulaba pomposamente, «La flor de la frontera».


  Por indicación de su compañero que conocía las costumbres de su jefe, se dirigió a «La flor de la frontera», donde seguramente estaría Ed jugando fuerte y bebiendo más fuerte todavía.


  Sol, echó un vistazo por las mesas del salón exterior, donde se reunían en torno a ellas multitud de individuos de extraña y hosca catadura, pero no encontró a Ed. Entonces, Cosgrove, le hizo señas de que penetrase en la otra sala, donde seguramente estaría jugando al bacarrá o al monte.


  Sol, decidido, levantó la cortina de sarga que separaba ambas salas, y penetró en la siguiente. En ella flotaba el mismo humo y el mismo olor, acompañado por un tintineo argentino de monedas movidas con nerviosidad, y el rumor característico de docenas de conversaciones ásperas y broncas, intercaladas con exclamaciones e interjecciones del más burdo vocabulario. No lardó mucho en descubrir a su jefe sentado en un rincón, ante una mesa de monte, jugando fuerte. Sus ojos, fríos e impasibles brillaban con una luz extraña que le denunciaban poseído de gran nerviosidad. Sus manos, finas y cuidadas se movían con gesto torpe, lo que prender al pistolero que Ed había bebido en abundancia.


  Con paso lento se dirigió hacia la mesa, quedando parado a dos metros de su jefe.


  Este levantó la cabeza casualmente, y al ver a su segundo, sonrió de modo extraño, diciendo:


  —¡Ola, Sol!... ¿Ha venido Vd. ya? Siéntese y eche una partida, que llega Vd. a tiempo.


  —Gracias, pero no juego.


  —¿Esas tenemos? Un proscrito que no juega, es una damisela en estas latitudes.


  —No se preocupe por lo que piense la gente de mí sobre ese particular. Mientras los demás pierden su dinero o el ajeno, yo guardo el mío para cosas más prácticas.


  Ed, frunció el entrecejo al oír las frases de su segundo, pero embebido en la interesante partida que jugaba, se abstrajo en ella, olvidándose de Sol.


  Este, nervioso y ceñudo, seguía las incidencias del juego con ojos fríos, y veía cómo Ed iba perdiendo los montones de oro de un modo absurdo.


  Cuando estimó que no podía resistir el cuadro, exclamó:


  —Bien, Ed; me ha citado Vd. aquí para tratar de negocios, y estamos perdiendo un tiempo precioso.


  Ed, a quien molestaban las insinuaciones que podían encerrar un mandato, replicó:


  —Oiga, Sol; está Vd. a mis órdenes, y soy yo el que tiene que disponer y no Vd... Métase esto en la cabeza para el futuro.


  —Muy bien. Vd. ajuste cuentas conmigo, y luego quédese ahí perdiendo su dinero si así le place.


  Ed, más molesto aún por el tono duro y acre de su teniente, y picado por las pérdidas que estaba experimentando, dió un violento empujón al banco en que estaba sentado y, levantándose bruscamente, se quedó parado frente a Sol.


  Su actitud, francamente hostil, y la mirada fría y tranquila del pistolero, fueron como un aviso mudo de que algo grave se iba a desarrollar, y súbitamente, los gritos y las carcajadas cesaron, y un silencio impresionante reinó en la sala.


  Ed, avanzó aún un paso más, sin que Sol hiciese intención de retroceder ni moviese un músculo de su cara de granito, y encarándose con él, repitió:


  —Le he dicho a Vd. que yo soy el jefe, y Vd. quien está a mis órdenes y que es a mí a quien toca disponer y mandar.


  —Perfectamente, pero como Vd. me ha mandado venir aquí a arreglar cuentas, yo he cumplido lo ordenado, y es a Vd. a quien toca ahora cumplir su palabra.


  El bandido se quedó un momento dudando. Las frases cortantes de Sol, no tenían replica. Su segundo había obedecido la orden y reclamaba su cumplimiento inmediato. Después de una breve vacilación en la que se observaba la ira que le dominaba, metió la mano en el bolsillo y, sacando un puñado de monedas de oro, lo arrojó sobre la mesa, diciendo:


  —Bien..., como esto tiene dos partes, vamos a ajustar la primera. Se han vendido 1.115 reses a diez dollars, que suman 11.150 el diez por ciento que le corresponden, son 1.115… Cóbreselos.


  —Un momento—replicó Sol, sin apresurarse a tomar el dinero— ¿qué reparto se hace del total?


  —El cincuenta para mí, el diez para usted y el cuarenta para nuestros hombres.


  —Lo siento, pero no estoy conforme. Yo he planeado y llevado a cabo el negocio, exponiendo mi vida juntamente con los que intervinieron en la operación. Creo, por lo tanto, que el reparto lógico es, el treinta para usted, el veinte para mí y el cincuenta para la gente.


  Ed, que estaba a punto de perder la paciencia, recogió el dinero, se lo guardó y replicó fríamente:,


  —Cuando se trabaja a mis ordenase acepta lo que ofrezco o se deja… Es cuanto tengo que decirle.


  —Pues ni lo acepto ni lo dejo. Yo también tengo mi tarifa de trabajo y la reclamo...


  Al oír las frases incisivas de Sol, todos se replegaron violentamente contra la pared. Sabían que no tardarían en oír los estampidos de los revólveres y cada cual trató de ponerse lejos del alcance de las balas.


  Ed, perdió el color súbitamente y sus dedos empezaron a temblarle violentamente.


  El pistolero comprendió que había llegado el momento cumbre de jugarse el todo por el todo en el envite. La mano de su jefe describió una rápida y brusca parábola en el aire y descendió rauda a la cintura, pero la de Sol, no menos violenta había iniciado la misma trayectoria.


  Casi simultáneamente, con una fracción de segundo, vibraron dos detonaciones. Sol, sintió en el brazo izquierdo como si un lobo se hubiese aferrado a él haciendo presa, para después, de un modo brusco, retirarse sin soltar el bocado, y a través del humo de su revólver, vio también como Ed, inclinándose bruscamente hacia adelante, se le venía encima, iniciando un extraño movimiento con el revólver que se le cayó de la mano, en el momento en que reconcentrando en él su último esfuerzo, trataba de disparar de nuevo.


  El bandido, alcanzado en pleno pecho, fue a dar con la cabeza sobre Sol, quien se separó hacia un lado para dejarle caer al suelo, donde quedó de bruces en una postura grotesca.


  Sol, se volvió rápidamente hacia los hombres de la cuadrilla que le contemplaban fascinados sin saber qué actitud seguir, y encarándose con ellos, exclamó:


  —Esto se terminó, amigos... Como habréis visto, me he jugado la vida, con él a cara y a cruz, no solo por defender mis derechos, sino los vuestros. Espero lo tengáis en cuenta para lo que se avecina.


  Cosgrove que se había puesto a su lado resueltamente, añadió:


  —Y si alguien duda que el único y verdadero jefe que nosotros debemos acatar en lo sucesivo es éste, puede ir sacando el revólver si así le place.


  Nadie replicó al reto. Estaban tan fascinados por la maravillosa puntería y agilidad de Sol, que ninguno se sintió con ánimos para hacerle frente.


  A fin de cuentas, su pobre mentalidad recogía un dato muy elocuente: Sol había dicho que Ed estaba robando una parte de las ganancias de sus hombres, y esto les movía a considerarle como un jefe de más porvenir.


  Sol, que entre tanto se había apresurado a atarse fuertemente un pañuelo al brazo para contener la sangre que le brotaba de la herida, se dirigió a Cosgrove diciendo:


  —Busca el caballo de esa carroña y móntalo en él. Quiero llevarle al campamento para que todos le vean y sepan que ha caído cara a cara y no a traición.


  Cosgrove se apresuró a obedecer el mandato. El forajido estaba radiante de gozo, pues aquel lance le había asegurado la segunda jefatura en la cuadrilla según promesa de Sol.


  Cosgrove ya había atravesado sobre el caballo el cuerpo de Ed, atándole con una cuerda para que no se cayese. Sol dió orden de partir, y seguido de todos los elementos de la cuadrilla, se dirigió hacia el campamento.


  Era muy avanzada la noche cuando llegaron. Al entrar por el valle, el forajido que estaba de centinela les echó el alto, pero al oír la contraseña y reconocer a Sol, se hizo a un lado para dejarles pasar.


  Cuando Sol a la mañana siguiente muy temprano salió del lecho y salió al valle, pudo observar que la glorieta estaba animadísima, pues en ella se habían reunido como si les hubiesen dado una cita urgente, todo el núcleo de forajidos que componían la cuadrilla.


  Sus compañeros, que habían presenciado el duelo en la taberna de Mercer, se apresuraron a correr la voz de lo ocurrido, y los forajidos, impresionados por la valentía y serenidad de Sol. Hallábanse congregados en la glorieta dispuestos a aclamar por jefe al pistolero.


  Cuando este apareció cerca de ellos, un rugido de entusiasmo lanzado por todos los pechos, le anunció que no tenía necesidad de arengas ni reflexiones para hacerse proclamar jefe supremo. Por ello, se limitó a decirles:


  —Os agradezco esta decisión espontanea, y procuraré corresponder a ella. Por lo pronto, aquí os entrego, para que os lo repartáis, todo el dinero que Ed tenía en el bolsillo cuando le maté. Renuncio, por esta vez, a mi parte, y en lo sucesivo tendréis un mayor beneficio en cuantos golpes realicemos. Pero antes, quiero advertiros una cosa. Si queréis que éstos sean fructíferos y nadie nos haga sombra, tenemos un enemigo al que hay que eliminar rápidamente. Este enemigo es Jasper Barley, y si logramos acabar con él, pronto seremos los dueños de la región, y a la vuelta de muy poco tiempo, podremos largarnos de aquí con el bolsillo bien repleto. No olvidéis que los rurales se están reorganizando, y que Jesse, su jefe, se ha propuesto acabar con nosotros. Démonos prisa a aprovechar esta situación, y os prometo que nos haremos ricos en muy poco tiempo, y que entonces podremos pasar la frontera internándonos en México, donde viviremos una vida de príncipe. Para esto, necesito que todos os mostréis leales y valientes en todo momento. Tengo pensados algunos golpes de envergadura que nos producirán un saneado ingreso.


  Un hurra estentóreo acogió las palabras de Sol, y éste, muy satisfecho, agregó:


  —Ahora, cada uno a su puesto en espera de mis órdenes. Por el momento sólo tengo que advertiros una cosa: he decidido nombrar mi teniente a Cosgrove y espero que será obedecido como si se tratase de mí mismo.


  Cuando todos los forajidos se retiraron comentando los sucesos tan imprevistos que habían hecho cambiar tan radicalmente la vida del campamento, Sol se dirigió a Cosgrove y le dijo:


  —¿Estas satisfecho? ¿Tienes algo más que pedirme?


  —Sí, si no tienes tú interés especial en ello.


  —Habla. ¿De qué se trata?


  —Quisiera que me concedieses para mí la muchacha mexicana que se disputaban Bill y Ed. Me gusta enormemente, y ahora que soy algo en la cuadrilla, la quisiera más que nada en el mundo.


  —Por mí puedes quedarte con ella. ¿Te quiere?


  —¡Oh, no lo sé, pero eso es lo de menos! Aquí no se pide opinión a las mujeres sobre ese particular.


  Y guiñando un ojo maliciosamente se dirigió a la morada de la infeliz muchacha...


   



   


   


   


  CAPÍTULO NOVENO


   


  DIEZ MIL DÓLLARS, UNA VIDA


   


   


  
    E

  


  l trágico lance que privó de la vid a Bob Randle, despertó la indignación en Fairdale y todo su contorno.


  Pocas horas después, llegó al poblado el capitán Jesse, que regresaba de Ord, donde su presencia había resultado infructuosa, pues todo el elemento indeseable que pululaba por allí, había desaparecido como por encanto antes de que el bravo jefe de los rurales asomase por el contorno.


  Cuando Jesse se enteró del suceso que se enlazaba con otros recientemente ocurridos, entendió que era llegada la hora de hacer algo práctico para limpiar la comarca de aquella plaga de indeseables, que no sólo sembraba la muerte en derredor, sino que tenían en constante peligro propiedades de rancharos y granjeros y decidió trasladarse a Austin, para entrevistarte con el Gobernador y tomar medidas eficaces para barrer Texas de cuatreros y forajidos.


  La muerte de Bob, fue para May un rudo golpe, no por lo que significase para su corazón el infeliz muchacho, pues sus relaciones hasta aquel trágico momento habían sido las de dos buenos amigos simplemente, sino porque el bravo ranchero se había jugado la vida desinteresadamente por defender su honor en entredicho, y nada podía hacer para pagar aquella enorme deuda de gratitud.


  Pero aparte de aquella sensible e irreparable desgracia, había quedado flotando en el aire algo trágico para ella, que tenía que vengar sin pérdida de tiempo.


  Sol, con una mala fe manifiesta, había lanzado a los cuatro vientos una injuria y una calumnia gravísimas. Con su intención aviesa, nacida de sus terribles celos, la había acusado de haber tenido que ver con él íntimamente, y esto era la quiebra de su honradez, sino se ponía en claro rápidamente.


  Un día cualquiera, May tendría que decidirse a escuchar los requerimientos de algún pretendiente, y jamás se atrevería a hacerlo, si en el aire seguía flotando aquella calumnia, que era un baldón para su honor.


  Su padre, por su parte, como conocía sobradamente la audacia del pistolero, era presa de una intranquilidad de otra índole más grave. Sabía que Sol no se detendría ante ningún obstáculo por insuperable que este pareciese, y así como había jurado matar a todo aquel que se interpusiese entre él y May, así cumpliría el juramento, eso si no llegaba su audacia al límite de pretender raptar un día a la joven, para vengarse a sus anchas y saciar en ella sus instintos bestiales.


  ¥ ahora más que nunca estaba en condiciones de hacerlo. Ya al margen de la Ley, nada podía detener sus instintos, y necesitaba precaverse de alguna manera contra la acometividad del forajido.


  Ben, calculó que su enemigo andaría oculto por el monte como un lobo solitario, en espera de una ocasión favorable para intentar un golpe audaz, y entendió que lo mejor era poner entre él y su rancho, un valladar que le librase del ataque del forajido.


  Esperaría el regreso de Jesse, para ponerse de acuerdo con él e intentar la captura de Sol, ofreciendo un fuerte premio al que le presentase muerto o vivo.


  Como el jefe de los rurales, tardara en regresar de la capital, Ben aplazó su resolución, y apenas había transcurrido tres semanas, cuando un día vio llegar al rancho a todo galope, un jinete cubierto de sangre, a lomos de un caballo mal herido. Este jinete, era uno de sus vaqueros que venía a anunciarle que los pastos altos, habían sido objeto de un ataque por parte de Sol y una cuadrilla de forajidos, y que se habían llevado todo el ganado, después de dar muerte alevosa a todos sus hombres.


  Aquello colmó la medida. Ben, visitó al Juez de paz, y le hizo saber lo ocurrido, así como su resolución de ofrecer un fuerte premio, al que presentase al bandido muerto o vivo.


  De acuerdo con la primera autoridad del pueblo, Ben hizo redactar pasquines que decían:


   


  DIEZ MIL DÓLLARS


  Se ofrecen, al que presente en las oficinas del Juez de paz de este poblado, al forajido Sol Clint, o justifique haberle dado muerte.


  Ben Larkin


   


  Los pasquines, fueron profusamente colocados en todos los alrededores del poblado, clavándolos en los árboles de los caminos y fijándolos en las fachadas de las casas.


  La cantidad tentó la codicia de algunos aventureros y gente decidida. Y la búsqueda se organizó con paciencia y ensañamiento.


   


  * * *


   


  Desde que Sol se apropió la jefatura de la cuadrilla de Ed. todo su empeño se cifro en preparar una serie de golpes audaces que le proporcionarían en muy poco tiempo una suma tan tentadora, que en caso de verse en peligro podría cruzar la frontera rápidamente y desaparecer de allí, para instalarse en el interior de México, dándose una vida feliz y sin inquietudes.


  Pero para poder operar con tranquilidad, tenía antes que eliminar otro peligro serio, que era la audacia y la acometividad de su rival Jasper.


  ¿Cuándo y cómo? Esto vendría a su debido tiempo. Para algo poseía un centenar de demonios a sus órdenes, demonios que estaba seguro de que, con el tiempo, no dudarían en arrasar todo Texas si él se lo ordenaba, pues haría todo lo posible para inspirarles la confianza que precisaba para ello.


  Mientras él se dedicaba a merodear por Mercer, Sorkey, Fairfield, Shelbiville y otros poblados del contorno en busca de su rival, sintió curiosidad por saber qué efecto había producido en Fairdale y Ord el golpe dado en el rancho de Ben y la muerte de Bob, y llamando a Cosgrove, le dijo:


  —¿Estás dispuesto a hacer una descubierta arriesgada en mi obsequio?


  —Por ti estoy dispuesto a llegar hasta a Austin y matar al Gobernador si me lo ordenas.


  —Gracias, pero no te pido tanto. Quisiera saber qué sucede en Fairdale y tener alguna noticia de lo que hacen May y su padre.


  —Bien. Arriesgado es el encargo, pero te juro cumplirlo. Tengo algún amigo por allí que me ayudará a pasar desapercibido, y te prometo hacer cuanto esté de mi parte.


  —Pues vete y regresa pronto. Si no me encuentras al regreso no te inquietes y espera. Voy a hacer algunas visitas por los alrededores, a ver que puedo saber de nuestro amigo Jasper, al que pretendo dar una sorpresa un día de estos.


  Cosgrove partió a cumplir el difícil encargo, y Sol se dedicó a visitar las poblaciones citadas en busca del forajido.


  Tres días más tarde, cuando Sol acababa de regresar de una de sus infructuosas gestiones por los poblados ribereños, vio llegar a Cosgrove, a todo galope dando muestras de gran agitación.


  Sol, sintió helársele la sangre en las venas, pues el estado del forajido le hacía presumir que no traía nuevas gratas.


  El pistolero le salió al encuentro y con voz incisiva le gritó:


  —¿Qué sucede? ¡Habla!


  Cosgrove desmontó del caballo y sacando un papel del pecho se lo entregó, diciendo:


  —Toma; lee esto que te afecta. No he podido llegar a Fairdale porque intentarlo era tanto como sentarse en un volcán en plena erupción. El contorno está lleno de gente que te busca con mucho cariño, y he creído de más interés venir a informarte de lo que sucede.


  Sol, tomó el papel y lo leyó. Era uno de los múltiples pasquines que ponían su cabeza a precio. Sol se enteró del contenido del pasquín bramando de furor.


  ¿Conque Ben se atrevía a ponen, su cabeza a precio? ¿Conque pensaba tentar la codicia de la gente para que alguien, acuciado por aquella bonita recompensa, le quitase de en medio?


  Bien; si se le declaraba la guerra a muerte, él respondería del mismo modo y rápidamente. A sus órdenes tenía mucha gente. Cada uno era de un carácter y de una lealtad que no podía constatar, y nadie estaba libre de que uno entre tantos, se enterase de aquel pasquín y sintiese la tentación de ganarse aquella bonita suma de diez mil dollars, suprimiéndole de un modo alevoso para ganársela.


  No. Él no podía vivir cargado con más inquietudes que las que ya poseía, y, por lo tanto, se imponía una resolución rápida y cortante que eliminase aquel serio peligro.


  Y dispuesto a hacerlo así, dijo a Cosgrove:


  —Vete a descansar y mañana estate preparado para hacer una excursión conmigo, si no tienes miedo.


  —¿Qué es lo que intentas?


  —Ver a Ben Larkin y quitarle para siempre esas ideas de la cabeza.


  —¿Estás loco?


  —Puede ser, pero he de hacerlo.


  —Te digo que eso es una temeridad absurda. Los caminos están vigilados como no puedes suponerte.


  —No importa. Ellos saben dónde estoy y por dónde puedo salir, pero no les daré ese gusto. Mientras vigilan desde Fairdale hasta aquí, por el camino que traje, con la esperanza de que salga de Rim Rock algún día para intentar un golpe, nosotros vamos a dar un gran rodeo subiendo por la costa hasta, si es preciso, San Antonio, y vamos a llegar al rancho por la parte de arriba. El viaje será largo y molesto, pero caeremos allí por donde menos lo piensen y cuando menos nos esperen.


  —¿Cómo vas a entrar en él, con lo vigilado que estará?


  —No lo creas. Entraremos en pleno día y sin que sospechen nuestra llegada. Conozco las costumbres y sé lo que he de hacer. Repito que, si tienes miedo, te quedes.


  —Bien. Mañana partiremos. Donde tú seas capaz de ir, yo también voy.


  Y a la mañana siguiente, ambos emprendieron la marcha, dejando encargado de la cuadrilla a Joe Martory, uno de los forajidos amigo de Cosgrove, en el que éste tenía gran confianza.


  Sol, hizo correr la voz de que se marchaba a preparar un excelente golpe, y los bandidos quedaron satisfechos esperando su regreso, que juzgaban prometedor de grandes ganancias.


   


  * * *


   


  El rancho de Ben Larkin estaba situado a dos millas de Ord, en un hermoso valle rodeado de altas colinas por todas partes.


  Ben poseía una excelente cantidad de ganado y varios campos de pasturaje, algunos, bastante alejados del rancho.


  Todas las mañanas, cuando el personal salía a cumplir sus obligaciones, solía quedar el rancho desierto, pues solo quedaban en él, Ben, su hija, la criada mexicana que cuidaba de la ropa de la muchacha, y el cocinero.


  Una mañana, bastantes días después de haber sido fijados los pasquines anunciando la recompensa ofrecida por la vida de Sol, Ben Larkin se encontraba en su despacho revisando papeles, mientras Rosa, la criada, cuidaba del arreglo del resto de las habitaciones.


  El ranchero, tenía sobre la mesa una carta de su hija que había recibido el día anterior. May, se había marchado a Galveston hacia ocho días, a pasar algún tiempo con su tío Joe, y había escrito a su padre una carta, manifestándole que pensaba estar de regreso, diez días después.


  El viejo ranchero la había alejado de allí, con el decidido propósito de distraerla un poco de sus preocupaciones, y, sobre todo, con la intención de ponerla a salvo de un posible contratiempo.


  Conocía a Sol bastante, para suponerle capaz de intentar cualquier ataque contra la muchacha, y esperaba que su oferta tentase la codicia de alguien que le librase de aquella pesadilla.


  Cuando más ensimismado se encontraba en su trabajo, se abrió la puerta violentamente, y en el vano de la misma se dibujó la silueta del pistolero, encañonándole con un revólver.


  Ben palideció intensamente y trató de levantarse para sacar el revólver, pero Sol, con voz incisiva le advirtió:


   


  [image: Image]


   


  —No se mueva Ben, no se mueva, porque no le daría a usted tiempo de hacer lo que pretende.


  El viejo se quedó inmóvil, pues sabía que le asesinaría al menor movimiento.


  Sol avanzó dos pasos, sin dejar de encañonar al viejo con su Colt, y le dijo irónicamente:


  —¿No me esperaba usted, no es cierto? Y sin embargo he venido… He venido jugándome la vida, a causa de esa bonita suma, que se ha dignado usted ofrecer por mi cabeza. Es demasiado dinero para un pobre como usted, y vengo solamente para evitar que haga usted esos despilfarros.


  En aquel momento Ben volvió la cabeza, al escuchar ruido cerca de él, y gritos procedentes de la criada mexicana.


  —No se alarme Ben, que no es nada. Es mi teniente que está poniendo a buen recaudo a su criada, como antes ha puesto a su cocinero. Quiero tratar este asunto a solas con usted y no quiero dejar después testigos que puedan comprometer mi marcha.


  Luego encarándose con el viejo y mirándole fríamente le dijo:


  —Le he amenazado a usted varias veces con pegarle un tiro, y no lo hice en atención a que aún conservaba esperanzas de convencer a su hija y lograr que hiciese caso de mis pretensiones amorosas. Hoy sé que he perdido todas las esperanzas por las buenas, y he decidido cambiar de táctica. ¿Dónde está su hija?


  El ranchero mirándole con fijeza, replicó:


  —Búsquela, a ver si la encuentra. Le suponía capaz de hacer lo que ha hecho para raptarla, y me he cuidado mucho, de ponerla a muchas millas de distancia.


  —¡Ya! Lo ha hecho usted, con la esperanza de que alguien me diese caza como a un lobo sarnoso, y luego cuando se viese libre de mí, hacerla venir para ofrecérsela a un ranchero adinerado que quisiera robármela, ¿no es eso? Pue, siento decirle que sus planes le han salido mal. Usted ha separado a su hija del rancho, con esa loca esperanza que no vera realizada, porque vengo decidido a matarle.


  El viejo, que leía en los fríos ojos de Sol su sentencia de muerte, replicó:


  —Bien… Vd. podrá matarme, pero a mi hija no la verá jamás entre sus garras.


  —¿Que no? ¡Ella volverá! Ha de volver cuando sepa que Vd. ha muerto, y ese día será para mí.


  El viejo, iracundo y sin temor alguno a su enemigo, gritó:


  —¡Jamás, bandido, miserable! ¡Primero se hundirá el mundo que tú hagas presa en ella!


  Y levantándose bruscamente, llevó la mano al cinto en busca del revólver.


  Pero su mano no tuvo tiempo de llegar a la cintura. Sol, fríamente, disparó su revólver, y el ranchero, alcanzado en pleno pecho, hizo un brusco movimiento y cayó de bruces sobre la mesa.


  El bandido guardó su revólver y se adelantó hacia su víctima. Sobre la mesa, yacía la carta de May, y al verla, se apresuró a leerla.


  Bien. Ya sabía dónde estaba la joven y cuando volvería. Si la suerte no le volvía la espalda, prometía hacerse con ella, aunque para lograrlo tuviese que movilizar todo el ejército de forajidos que tenía a sus órdenes.


  Se guardaba la carta en el momento en que, atraído por la detonación, Cosgrove penetraba en la estancia.


  El bandido, al ver e| cuerpo caído del ranchero, exclamó:


  —¡Rayos! ¿Qué es lo que has hecho?


  —Lo que venía a hacer. Y si hay alguien más que se atreva a ofrecer algún otro premio por mi cabeza, volveré y haré lo mismo con él.


  —Bien.., Y ahora, ¿cuál es fu idea?


  —Ninguna. Ya sé lo que me interesaba, y nos largamos. ¿Hay alguna novedad?


  —No. Hemos tenido suerte de encontrar el rancho sólo, como tú presumías, pero no tentemos la suerte y larguémonos antes de que se descubra esto.


  —Has dejado bien atados al cocinero y a la criada?


  —Si. No te preocupes.


  —Pues baja, que ahora mismo voy.


  Sol, se dirigió a la mesa, tomó un papel y una pluma, y escribió.


   


  «Para que sirva de escarmiento a los que se atrevan a poner a precio otra vez mi cabeza.


  Sol Clint.»


   


  Buscó un sitio adecuado donde dejar el papel, y temiendo que no quedase bien visible, tomó el cuchillo, lo atravesó con él, y lo clavó sobre la mesa. Luego, dando media vuelta, se dirigió al patio silbando alegremente una canción...


   


   


   


   


  CAPÍTULO DECIMO


   


  El. ASALTO


   


   


  
    C

  


  uando Sol y Cosgrove abandonaron el rancho saliendo fuera de la cerca, el segundo, preguntó:


  —¿Supongo que nos volveremos por el mismo sitio que hemos venido? Es el más seguro, aunque el más largo y molesto.


  —Pues supones mal. Hacerlo así, equivaldría a perder unos días preciosos que necesito para un plan que tengo. Vamos a volvernos por el camino más corto y al galope.


  —¡Tú estás loco, Sol! ¿No comprendes que ese camino estará vigilado y que...


  —Aunque estuviese al acecho en él toda la policía de Texas, tenemos que cruzarlo rápidamente. Dentro de diez días justos tenemos que estar de vuelta en un sitio que te indicaré y no podernos perder un solo minuto.


  El bandido malhumorado ante la obstinación de su jefe, replicó agriamente:


  —Está bien; puesto que te empeñas en terminar cuanto antes tu brillante carrera, allá tú con tu locura. Pasaremos y que el diablo disponga lo que ha de ser de nosotros.


  —No te incomodes, que confío en que nada nos suceda. Si estuvieses en mi lugar y supieses las razones que me guían, serías el primero en imitarme.


  Cosgrove no contestó, limitándose a espolear el caballo metiéndose por una senda medio borrada, que era poco usada por los vaqueros.


  La suerte les favorecía. Llevaban andado casi la mitad del camino y no habían encontrado señales de perseguidores, lo que les hacía entender que, a pesar de la tentadora oferta del ranchero, o le tenían mucho miedo o desconfiaban de que se mostrase tan audazmente por aquellos sitios.


  Llevaban recorridas unas quince millas, cuando al cruzar un pequeño cañón y salir a terreno llano, descubrieron a su izquierda, en lo alto de una loma, tres jinetes armados de sendos rifles.


  Cosgrove hizo un brusco movimiento con el caballo antes de que Sol pudiese evitarlo, e inició el galope, tratando de esconderse, pero ya era tarde. Los tres sujetos habían observado la maniobra y sospechando de los viajeros gritaron:


  —¡Quietos y manos arriba!


  Sol midió la distancia con su magnífico golpe de vista, y sacando el revólver rápidamente, disparó. El que se había adelantado hacia ellos, abrió los brazos violentamente, dejando caer el rifle, al tiempo que se desplomaba rodando por la loma. Sus dos compañeros, con celeridad que les salvo la vida, se arrojaron al suelo, en el momento en que Sol volvía a disparar y Cosgrove le imitaba.


  Los agredidos, a cubierto, replicaron con sus rifles, y Sol, comprendiendo que desde allí no tenían defensa y que atacar la loma era exponerse a recibir antes un tiro, gritó a su teniente:


  —¡Pica espuelas y galopa con toda tu alma!


  Y dando ejemplo se lanzó camino adelante tratando de ponerse fuera del alcance de los rifles. Pero la suerte no le fue propicia. De repente sintió como si le hubiesen dejado caer un enorme peñasco sobre la pierna derecha, y en ella se dibujó una roja mancha, indicadora de que la habían acertado.


  —¡Maldición! —rugió el pistolero— ¡Esos coyotes me han herido en la pierna!


  Volvió la cabeza y al ver que sus perseguidores descendían de la loma al galope de sus caballos, con ánimo de poderlos cazar, se volvió ligeramente en la silla, haciendo un violento esfuerzo y disparó. No alcanzó a su enemigo, pero sí a su caballo, el cual, encabritándose, lanzó al jinete de la silla, dejándole maltrecho en tierra.


  Por su parte Cosgrove logró también herir la montura del otro perseguidor, viéndose libres de ellos en diez minutos.


  El forajido se apresuró a acercarse a su jefe preguntando:


  —¿Ha sido mucho, Sol?


  —No sé. Creo que no, pero tendré para más de un mes; y esto va a trastornar todos mis planes... ¡Maldita sea mi alma!


  —No te preocupes. Lo principal es que la herida no sea de cuidado. Lo demás tiene arreglo.


  Sol, rechinando los dientes para contener los gritos que el dolor pugnaba por arrancar de su garganta, se ató un pañuelo fuertemente para contener la hemorragia, y sin aflojar el trote, continuó galopando.


  Aquel día cabalgaron toda la noche sin descanso.


  Los dos bandidos estaban extenuados de la áspera jornada, pero ambos eran duros y animosos y no cejaron en su empresa.


  Mediado el día siguiente, dieron vista al campamento. Antes de entrar en él, Sol, advirtió:


  —Derecho a mi casa sin decir nada a nadie. Luego llama a Dick Torrey para que me cure.


  Sol, haciendo un verdadero esfuerzo, llegó a su morada y se apeó del caballo, entrando por su propio pie en ella, aunque nunca supo cómo pudo moverlo, pues le pesaba varias toneladas.


  Cosgrove se apresuró a llamar a Dick, el cual después de examinar la herida, dijo:


  —No es nada grave, jefe, pero tiene usted para más de un mes tumbado boca arriba.


  El bandido hizo un violento gesto de impotencia y luego replicó:


  —Está bien. Ven a curarme todos los días y Cosgrove os dirá que ha ocurrido.


  Sol, se puso de acuerdo con su teniente para contar a su gente una historia ajena a la verdad y luego dijo:


  —Cosgrove; yo tenía necesidad absoluta de estar dentro de ocho días en un sitio al que no puedo acudir. Quisiera confiarte esa misión en la que me va algo más que la vida.


  —Manda, que ya sabes que dispones de mí como quieras.


  —Me vas a buscar doce hombres de los más decididos de la cuadrilla y les vas a decir que les ofrezco mil dollars de premio si llevan a cabo una misión arriesgada.


  —Por mil dollars son capaces de asaltar el palacio del gobernador de Austin.


  —Tengo otros quinientos para ti y el difícil encargo de salir airoso en la empresa, o no volver.


  —Vendré por los quinientos dollars. ¿De qué se trata?


  —De hoy en ocho días, regresará a Fairdale desde Galveston, May Larkin, la hija de Ben. Regresará en el tren y necesito que ese tren sea asaltado y me traigáis aquí a May.


  —¿Dónde vamos a asaltarle?


  —En el apeadero de Bradley. Si no tiene parada, obligáis al jefe a que haga detener el tren. Lo demás corre de vuestra cuenta. Creo que doce hombres decididos pueden dar el golpe sin peligro. Si además de la muchacha os traéis lo que tengan de valor los viajeros, mejor para vosotros, pero lo que me interesa es la muchacha. Si quieres seguir ostentando mi confianza, tráela y si no... ¡no vuelvas!...


  —Está bien. Te prometo traerla o quedarme allí.


  —Gracias, Cosgrove. Sí lo haces, pídeme lo que quieras que lo tendrás.


  —Con saber que te veré alegre, me conformo.


  Al día siguiente, doce hombres escogidos por el facineroso se presentaron a Sol. Este, después de renovar su oferta tentadora, les advirtió:


  —El asunto es capitalísimo para mí. Si queréis ser distinguidos entre los demás, no volváis derrotados.


  Los doce hombres capitaneados por Cosgrove, salieron del campamento decididos a llevar a buen término la empresa. La preciosa oferta les había tentado y ninguno era hombre que se asustase fácilmente ante ningún peligro.


  Cosgrove, al marchar, dió la mano a Sol diciendo:


  —Cuídame a la muchacha mientras estoy ausente. Cuando regrese nos casaremos v si no lo hago... ¡díla que he muerto pensando en ella!


  —¿Te quiere mucho?


  —¡No!... pero eso no importa para que yo sí la quiera a ella.


  Y picando espuelas, se alejó en unión de sus hombres.


   


  * * *


   


  El suceso se desarrolló de una manera brusca y rápida.


  May Larkin, en unión de su tío Joe, habían decidido regresar a Fairdale al cabo de pasar unas cuantas semanas en Galveston y después de escribir al viejo ranchero anunciándole la salida, se dedicaron a preparar ésta.


  El día señalado, la joven y el viejo se dirigieron a la estación, dispuestos a tomar el tren que debía conducirles hasta Ord, para desde allí trasladarse al rancho.


  Cuando ambos, con su pequeño equipaje, penetraron en el andén de la estación, éste se encontraba bastante animado, pues el tráfico era constante y aquel tren servía de enlace a muchos puntos vitales del trayecto a través de la costa, hasta el interior.


  May, después de sacar los billetes, tomó los maletines y se dirigió resueltamente al tren en ocasión en que cruzaban ante ella tres vaqueros que, por las trazas, debían estar bastante bebidos.


  Los vaqueros al contemplar la belleza de la joven, se sintieron atraídos por ella y con la brusquedad propia de tal gente, la rodearon requebrándola de un modo demasiado expresivo.


  May, trató de salir del círculo formado por aquellos brutos. Pero ellos cerraron más el cerco impidiéndoselo.


  Uno de ellos, más atrevido, trató de besar a la muchacha, coreado por las carcajadas de sus dos compañeros, pero cuando intentaba acercar su boca a la cara de May, algo como una tromba, cayendo sobre el grupo, deshizo este de un modo violento y los tres atrevidos fueron a caer rodando como peleles por las losas del andén, sin darse cuenta de cómo se había producido el fenómeno.


  Cuando reaccionaron y volvieron sus atónitos ojos hacia la joven, ésta se encontraba al lado de un tipo alto, musculoso, de facción correctas y sonrisa simpática, el cual, con la pipa entre los dientes y dos maletines que había dejado caer a su lado, les contemplaba entre divertido y amenazador; los tres vaqueros se dirigieron impetuosamente hacia aquel intruso que así les había tratado en público, con ánimo de darle una soberana paliza, pero apenas habían iniciado el contacto, cuando dos ciclópeos puños disparados como proyectiles a derecha e izquierda, fueron a tropezar con otros tantos mentones y dos de los agresores volvieron a rodar por las losas, preguntándose in mente qué cataclismo les había pillado en su centro, que así les zarandeaba tan trágicamente. Por su parte, el tercero, comprendiendo que no era con los puños con los que se podía eliminar aquel estorbo, hizo ademán de sacar el revólver, pero antes de que su mano iniciase el descenso, otra más rápida y nerviosa se había apoderado de su revólver, mientras que una voz dulce pero cortante, decía:


  —Vamos muchachos; a ver sois buenecitos y no jugáis con estos cacharros, que no son propios de criaturas.


  El vaquero, aún trató de salvar el honor lanzándose sobre el adversario, pero éste, gran pugilista al parecer, le mandó con sus compañeros de un directo que le puso los dientes en gravísimo trance de no funcionar más en su debido sitio.


  Luego, dirigiéndose a la muchacha y al viejo, que le contemplaban con asombro infinito, preguntó muy cortésmente:


  —¿Me permiten ustedes que les acompañe hasta el vagón?


  —¿Cómo no? —replicó May, reaccionando y sonriendo graciosamente; me ha salvado usted de un atropello incalificable, y no sé cómo dar a usted las gracias por el riesgo corrido.


  —¡Oh! El asunto no ha tenido importancia alguna.


  —¿Puedo saber a quién debo este gran favor?


  —Me llamo Kelly Duncan y soy ingeniero de minas.


  —Yo me llamo May Larkin, y éste, es mi tío Joe. Vamos a Fairdale, donde mi padre tiene un rancho.


  —¡Caramba, qué casualidad! Yo llevo el mismo camino, pues voy hasta Bradfor.


  —¿Por qué no nos acompaña usted entonces?


  —Si no les molesto, con muchísimo gusto.


  Y el joven penetró en el vagón, dejando su modesto equipaje en la redecilla del coche.


  Poco después, el convoy se ponía en marcha, y los viajeros, que habían simpatizado enormemente, entablaron conversación.


  —¿Es Vd. de Bradfor, señor Duncan?


  —Sí, y aunque no mucho, pues falto de allí hace seis años, recuerdo el rancho de su padre de Vd. El mío era granjero y he visitado mucho Fairdale.


  —¿Vuelve Vd. para quedarse allí?


  —No sé qué decirles a Vds... Mi vida, en este momento, es una incógnita que, creo tendré que resolverla lanzando una moneda al aire.


  —¿A qué obedece esa indecisión?


  —Es una historia larga, que les contaré si no les aburre.


  —Al contrario. Tiene Vd. aire de hombre dado a la aventura, y será Interesante.


  —Regular. Como les digo, nací en Bradfor y mi padre poseía una modesta granja que apenas le daba para vivir. Yo aprendí algo de granjería, pero me tiraba más el ganado y me fui con un tío mío que tenía un rancho a algunas millas del poblado. Cuando apenas contaba diez y ocho años, un día bajé al pueblo y tropecé con unos vaqueros borrachos que tenían ganas de bronca. Yo no aguanto retos de ninguna especie y molesto por las bromas pesadas de aquellos individuos, decidí resolver el asunto a puñetazos. Se armó una batalla mayúscula y en medio de ella, uno de los vaqueros que había salido mal parado de mis puños, quiso emplear el revólver. Se lo quité y le di un tiro que le hirió gravemente. Mi tío, temiendo que aquello trajese malas consecuencias, decidió sacarme del pueblo una temporada y me envió a California con otra tía que tenía allí. Yo manifesté mis deseos de estudiar para ingeniero, y mi tío me costeó la carrera que hice en cuatro años. Cuando tomé el título y ya muerta mi tía, me quedé en California como ingeniero de minas. Yo no sé si conocerá Vd. esta parte de la región, pero puedo asegurarle que es de lo más áspero v duro que conozco. Allí me vi precisado a luchar a diario, para imponer mi autoridad y defender mi vida, y aprendí desde el manejo del cuchillo en todos sus aspectos, al del palo como arma defensiva. Manejo también el revólver de un modo serio, y sé mover los puños con cierta soltura. Todo esto, me dió fama de hombre peligroso y logré que toda aquella legión de fieras que tenía a mis órdenes, me respetaran, no sólo por mi cargo y seriedad, sino por lo expuesto que era meterse en mi terreno.


  Recientemente ha muerto mi tío y como soy el único sobrino que tenía y él era soltero, el rancho ha pasado a ser de mi propiedad. No lo necesito, pues el sueldo es bueno, pero he decidido tomarme unas vacaciones y visitar Bradfor o ver en qué consiste mi herencia, eso es todo.


  —¿Se hará usted ranchero?


  —Esa es mi duda. No creo tener condiciones para ello y como mi empleo le domino y me da para vivir, he aquí la incógnita.


  —Pues si le sirve mi consejo, venda el rancho y vuélvase a California.


  —¿Por qué?


  —Porque tener ganado en este lado de la región es visir en constante zozobra y expuesto a verse arruinado de la noche a la mañana, por la gran cantidad de forajidos que merodean por allí y que nada respetan. Precisamente a nosotros nos han robado hace poco mil reses, después de matar una docena de hombres y vivimos en constante amenaza.


  La joven animada por Kelly, termino por contarle toda su odisea, desde que So] apareciera nuevamente en escena hasta su salida para Galveston enviada por su padre, que temía un golpe de mano del audaz forajido.


  —¿Le han dado ya caza?


  —No sé. Mi padre ha ofrecido diez mil dollars al que lo presente vivo o muerto.


  —¡Caramba! Bonita suma. Estoy tentado de intentar yo la captura.


  —No creo que necesite usted exponer su vida por esa cantidad.


  —Realmente no, pero... me encantan estas aventuras y me molestan los forajidos. Creo que me divertiría un rato dedicándome a esta clase de caza.


  Ambos jóvenes habían simpatizado mucho y se pasaron en eterna charla todo el viaje, mientras el tío Joe, se dejaba dominar por el sueño.


  Ya declinaba el sol, cuando el tren que caminaba a una velocidad bastante buena, empezó a silbar desesperadamente acortando la marcha.


  —¿Dónde diablos estamos? —preguntó Kelly asomándose a la ventanilla.


  —Estamos pasando por un apeadero que se llama Bradley, pero me extraña este conato de parada, porque este tren cruza por aquí de largo.


  Kelly, atisbó con atención sacando el cuerpo por la ventanilla y dijo:


  —Pues algo sucede que nos obliga a detenernos, porque veo un banderín encarnado.


  —¿Habrá bandidos por aquí? —preguntó May inquieta.


  —No lo sé, pero conviene prepararse… ¿Sabe usted manejar el revólver?


  —Sí, señor; bastante bien.


  —Pues tome este que quité a aquel vaquero fanfarrón y no se mueva de ahí. Yo estaré a la mira, a ver qué ocurre.


  Y sacando un excelente revólver del bolsillo trasero del pantalón y un paquete de cápsulas que puso a mano, esperó.


  El tren fue acortando la marcha hasta detenerse frente al pequeño pabellón del apeadero, donde el empleado con mano nerviosa sujetaba el rojo banderín.


  —¿Qué sucede? —preguntó el maquinista asomando la cabeza por el ténder para enterarse mejor.


  En aquel momento irrumpieron en el andén una docena de hombres armados de revólver, los cuales amenazando siniestramente a los que se habían asomado a las ventanillas gritaron:


  —¡Arriba las manos! ¡Pronto!...


  Los viajeros se quedaron mudos por la sorpresa y obedecieron. Sólo Kelly se retiró de la ventanilla para advertir:


  —Coloque Vd. todo ese equipaje junto a la puerta y esté preparada para cuando yo diga.


  Uno de los forajidos se adelantó revólver en mano y gritó:


  —¿Dónde está la señorita May Larkin?


  Kelly, al oír preguntar por la joven, se adelantó y asomándose a la ventanilla, preguntó:


  —¿Qué desean de la señorita May?


  —Que se apee del tren, los demás pueden continuar el viaje.


  Kelly, muy divertido replicó:


  —Y si la señorita May no se siente con ganas de apearse ¿qué va a suceder?


  —Que la apearemos por la fuerza.


  —Magnífico. Pueden ustedes empezar a intentar apearla.


  El que llevaba la voz cantante en el grupo de atracadores, que era Cosgrove gritó:


  —Vamos muchachos; subid y registrad el tren.


  Cuando el grupo avanzaba, se oyó la voz de Kelly que gritaba:


  —¡Cuidado, que se pueden ustedes hacer daño al subir!


  Y sacando la pistola por el hueco de la ventanilla, disparó.


  El tiro alcanzó a Cosgrove en pleno pecho. El bandido, mortalmente herido, aún tuvo fuerzas para mantenerse a caballo, ordenando:


  —¡Adelante!... Si no sois unos coyotes, tenéis que cumplir la orden recibida.


  Los bandidos, exacerbados, dispararon contra el tren y avanzaron dispuestos a hacerse con la muchacha, pero ya Kelly, que había roto el fuego, disparaba sobre ellos con frialdad dispuesto a impedirlo.


  El maquinista, al oír los disparos, intentó poner el tren en marcha para huir del asalto, pero un tiro bien dirigido le impidió iniciar la maniobra.


  Por su parte, Kelly seguía disparando y la muchacha al oírse nombrar y saber que el interés de los bandidos estaba reconcentrado en ella, comprendió que aquello era obra de Sol y decidió morir con el revólver en la mano antes que caer en poder del forajido.


  Los asaltantes disparaban con saña, pero Kelly no se quedaba atrás replicando


  Poco después, algunos de los viajeros reaccionaron y siguieron la actitud de Kelly, por lo que se entabló un duelo en el que los disparos se cruzaban sin interrupción.


  Los bandidos llevaban la desventaja de pelear al descubierto, y poco a poco iban cayendo, víctimas de los certeros disparos del ingeniero, que son una tranquilidad espartana, disparaba a través de la ventanilla, secundado por May y su tío.


  La pelea fue corta. Pasado el primer momento de sorpresa, los viajeros se impusieron a los bandidos y estos, diezmados, pues se habían dejado siete hombres y su jefe en tierra, iniciaron la desbandada huyendo a campo traviesa cuando consideraron perdida la pelea.


  Cuando el último de los forajidos se perdió a trote de caballo. Kelly se apeó del tren seguido de May y de algunos viajeros.


  El ingeniero, intrigado por lo sucedido, se dirigió al lugar donde yacía el que parecía el jefe del asalto, el cual se retorcía como un lagarto, víctima de un balazo en el pecho que le había atravesado los pulmones.


  Cosgrove, al ver acercarse a May, la miró con fiereza y reconcentrando las pocas energías que le quedaban, gruño;


  —¡Maldita sea usted y todos los suyos!... Por usted he perdido no solo la vida, sino la mujer que más quería, pero confío en que Sol me vengara... Tiene que hacerlo y usted será suya porque así se lo ha propuesto...


  May, le oía emocionada. Las palabras del bandido indicando que aquello era obra del pistolero, le habían impresionado, pues comprendía que aquel miserable no renunciaba a su venganza y que mientras viviese, sería para ella un continuo peligro. La muchacha reaccionó y mirando al bandido con desprecio, replicó:


  —¡No lo lograra jamás!... Si no bastan con los diez mil dollars que ha ofrecido mi padre por su cabeza, ofrecerá cincuenta mil y entonces…


  Cosgrove bocetó una risita grotesca y murmuró...


  —Su padre. Su padre no podrá ofrecer... ya más… dinero por… por… que…


  —¿Por qué? —pregunto May aterrada, pues las frases regocijadas del forajido encerraban una alegría salvaje.


  —Porque… su padre… ha muerto… a manos… de… Sol…


  May, no acertó a replicar palabra. Se quedó intensamente pálida y súbitamente cayó al suelo privada de sentido…


   


   


   


   


  CAPÍTULO ONCE


   


  UN HOMBRE HACE UNA PROMESA


   


   


  
    C

  


  uando May llegó al rancho acompañada de su tío y de Kelly, que no había querido dejarla abandonada en vista de la desesperación que se había apoderado de la joven, ésta se encontró con que en el rancho todo era confusión.


  El capataz, ignorando donde estaba la joven, no le fue posible enviarla aviso de lo ocurrido y el juez de paz que había intervenido en el asunto, había puesto el rancho en sus manos después de proceder al entierro del infeliz ranchero.


  May, como hipnotizada, oía todas las referencias que le daban del suceso y como entre sueños, se enteró que el crimen había sido descubierto muchas horas después, cuando el cocinero, tras ímprobos esfuerzos, lograra desasirse de las recias ligaduras que Cosgrove le había puesto.


  El pobre hombre contó que fue sorprendido descuidadamente por un forastero que le puso el revólver al pecho y luego, vio como Sol, a quien conocía por haber trabajado en el rancho, penetraba detrás de él y subían ambos al despacho de su patrón.


  Luego sintió el pistoletazo y vio bajar a los dos forajidos, pero nada pudo hacer hasta transcurridas muchas horas, que logró liberarse de las cuerdas que le sujetaban.


  May, entre hipos y lágrimas, preguntó:


  —¿Cómo dicen que no pudieron avisarme, si yo envié una carta comunicando el día de mi llegada y en ella estaban las señas de mi tío?


  —Señorita, no hemos encontrado carta ninguna.


  Kelly, dándose cuenta rápida de todo, intervino diciendo:


  —Ahora se explica el asalto del tren, en busca de usted. Ese bandido debió ver la carta y se quedó con ella. Como Vd., según dice, indicaba el día del regreso, preparó la emboscada con ánimo de raptarla. Eso está bien claro.


  El juez de paz que no sabía de qué hablaba aquel forastero, pregunto:


  —¿Qué dice usted? ¿Que han pretendido raptar a May?


  Esta intervino para añadir:


  —Y bien puedo afirmar, que, si no es por este señor, a estas horas estoy en poder de ese miserable. Gracias a su valor y decisión haciendo frente a los bandidos, murieron siete y huyeron los restantes.


  Luego, dándose cuenta de que no había hecho la presentación, agregó:


  —Le presento a Vd. al señor Kelly Duncan, ingeniero de minas en California.


  El juez le estrechó la mano con efusión, felicitándole por su valor y ayuda hacia la joven.


  Kelly, modestamente, quiso quitar importancia al hecho, sin que ella se lo permitiera.precisas


  Cuando después de las precisas diligencias se retiró el juez, Kelly, que se encontraba violento, preguntó:


  —¿Necesita usted algo de mí, señorita May?


  —No, muchas gracias. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque, si no le soy necesario para algo, me retiro.


  —¿Dónde piensa usted ir?


  —Pues pararé un día en cualquier posada u hotel del pueblo y mañana partiré para mi rancho.


  —¿Tiene usted mucha prisa en llegar?


  —Prisa, ninguna. Sé que mi tío tenía un excelente capataz y que no pasará nada porque tarde algunos días más en hacer acto de presencia.


  —Pues si es así, ¿por qué no se queda esos días de huésped en nuestro rancho?


  —¿A título de qué?


  —El título se lo puede usted poner. Me ha prestado un favor inmenso salvándome la vida y llego aquí, además de emocionada por el suceso, transida por la muerte inaudita de mi padre. Estoy desecha de los nervios, no qué partido tomar, pues no tengo alguien que me aconseje, salvo mi tío, que no entiende una palabra de ganadería y por añadidura, estoy abocada a que ese forajido vuelva a intentar algún golpe decisivo contra mí... Por todo ello, me hace falta alguien que me ayude, siquiera hasta que me desatonte un poco y mi egoísmo me dicta rogarle demore ese viaje que no tiene fecha fija para usted y me acompañe unos días hasta restablecer mi normalidad.


  Kelly, iba a contestar, pero ella le interrumpió, añadiendo:


  —¡Perdón!... Ya sé que dirá usted o pensará, que es un abuso disponer así del tiempo ajeno y le ruego que no tome en consideración mi súplica si tiene usted realmente prisa o hay algún otro motivo que le impida quedarse.


  Kelly, la miró intensamente a los ojos hasta obligarla a bajar los suyos medio ruborizada y contestó:


  —No acostumbro a mentir. He dicho que no tengo prisa y así es. Si algo me puede detener a aceptar la hospitalidad que tan amablemente me ofrece, no es por mí, sino por usted, si como asegura necesita usted protección, me quedaré los días que usted pueda precisar de mis pobres servicios.


  —Muchas gracias, señor Kelly... No sabe usted lo que se lo agradezco.


  Kelly, se quedó en el rancho, encantado de poder ser útil en algo a aquella mujercita triste y sensitiva, que desde el día que la conociera le había resultado de una simpatía desbordante.


  Por otra parte, aquellas situaciones equivocas eran muy del agrado del ingeniero. Hombre de carácter impulsivo y arrojado, se encontraba en su elemento allí donde la violencia y la lucha tuviesen un campo de acción adecuado.


  Para estar más impuesto del caso, recabó una amplia libertad de movimientos y se dedicó a recorrer los alrededores del rancho para conocer el terreno y visitó con frecuencia el poblado, dejándose ver por los establecimientos peor reputados, donde recogió informes, escuchó conversaciones y estudió rostros y actitudes, todo lo cual fue reteniendo en su memoria para un momento decisivo. Algunos días apenas si paró en el rancho hasta última hora de la noche y May se mostraba un poco sorprendida de aquellas ausencias y sin quererlo confesar, molesta, pues se creía poco sociable y mucho menos atractiva, para poder retener a su lado a aquel hombre dinámico e impulsivo y ameno en su conversación, pero de una independencia y de un hermetismo difíciles de vencer.


  Los ratos que se encontraban juntos, el ingeniero procuraba ser con ella galante y cortés, pero sin salirse del tono correcto de un huésped y siempre solicito, todos los días preguntaba si la muchacha necesita algo inmediato de él.


  La ayudó a revisar los papeles del difunto poniendo en orden multitud de asuntos que había dejado a medio arreglar y registró el testamento debidamente poniendo los bienes a su nombre.


  En cuanto a Sol, no daba señales de vida con gran descontento de Kelly, que hubiese cedido algunos años de su joven existencia por verle aparecer rifle en mano al rancho, para medir con él sus fuerzas y sus condiciones de tirador.


  Pero el forajido parecía haber emigrado de aquellas latitudes y el tiempo pasaba sin resolver nada práctico ni para ella ni para él.


  Kelly se levantaba todos los días haciéndose la promesa de ser aquel el último que pasara en el rancho, pero siempre una apatía que jamás había sentido, le obligaba a demorar el caso «hasta mañana» y May, por su parte, veía amanecer cada alborada con el presentimiento de que su amable huésped se decidiría a partir, dejándola sumida en la mayor tristeza, pues era el único ser que lograba distraerla de sus negros pensamientos.


  Sin que ambos supiesen la causa ni el motivo, una mutua simpatía les atraía de un modo violento y ambos temían ver llegar el instante decisivo de la separación.


  Kelly, haciendo un violento esfuerzo, se decidió a poner fin a aquella situación enojosa que a nada conducía y que sin embargo estaba complicando su vida de un modo serio.


  Comprendía que, sin querer, se estaba enamorando de la joven y su caballerosidad le impedía aprovecharse de aquel momento psicológico de ella, para intentar sacar provecho de él, pues consideraba que solicitar el amor de la joven, era tanto como pretender pasar la factura por el favor que la hiciera librándola de las garras del pistolero.


  Por ello, temiendo que aquel conato de amor adquiriese temperaturas harto elevadas que le impidiesen que, en momento oportuno desligarse de la joven, decidió cortar el conato de idilio y una mañana abordó a May diciéndole:


  —Señorita Larkin, creo que mi misión en este rancho, si era alguna, ha terminado. Usted tiene sus cosas ya en orden, poco a poco su buen juicio le va haciendo aceptar la situación trágica en que se ha visto sumida, tal y como debe ser y por otra parte su enemigo no aparece, lo cual indica que se ha convencido de la inutilidad de sus pretensiones y no quiere exponerse a perder la vida para conseguir una cosa que sabe que es imposible. Ante estos hechos, estimo que mi presencia aquí, aunque grata es inútil y he decidido partir para mis posesiones a dar una vuelta por ellas.


  May le escuchó en silencio con una angustia desconocida en el alma y después de una breve pausa, replicó:


  —Tiene Vd. razón; en mi egoísmo me he olvidado de sus intereses y le estoy perjudicando sin darme cuenta. Su presencia aquí es tan grata que tanto mi tío como yo, hemos llegado a hacernos cuenta que era usted uno más de la familia.|


  —Créame que ese hubiese sido mi gusto, pero como sólo soy un huésped muy bien recibido, pero un huésped, creo que lo mejor para mi es marcharme.


  —¿Lo mejor, por qué?


  Kelly dándose cuenta de que había dicho algo inconveniente que casi le descubría, rectificó:


  —Perdone si no fui exacto en la expresión; quise decir lo más conveniente.


  —¡Ojalá lo fuese al mismo tiempo para mí!


  —¿Por qué no ha de serlo?


  —Porque tengo el presentimiento de que un día más o menos lejano, ese hombre intentará algo definitivo contra mi persona.


  —Bien, creo que podernos compaginar todo. Yo me voy a dar una vuelta por el rancho para ver qué partida tomo con él y cuando lo haya decidido la prometo volver por aquí. Para entonces quizás haya madurado un plan para librarla a Vd. de esa pesadilla de ese peligro, y a la región de una plaga de malhechores que son su deshonra.


  —¿Qué pretende Vd.? —preguntó la muchacha asustada del tono de las palabras de Kelly, pues había podido probar su audacia y su resolución.


  —Que lo que nadie se ha atrevido a hacer aquí, quizá lo intente yo. Voy a ver si suprimo un par de cabecillas, y en particular, a ese Sol que tanto teme usted.


  —Eso es tanto como suicidarse elegantemente.


  —Bien. De algo tiene uno que morir, pero si no muero y es otro el que cae, tanto peor para él.


  El joven hizo sus preparativos de viaje y al siguiente día, después de despedirse de tío Joe, fue en busca de May, que muy seria y cabizbaja paseaba por los alrededores del rancho.


  —¿Se va Vd. por fin?


  —Sí; quiero llegar esta tarde a mi hacienda.


  —Pues que la suerte le acompañe y no olvide que aquí deja Vd. una verdadera amiga que le está agradecidísima a todas sus atenciones.


  Kelly, sin poder ocultar la emoción que le causaba la despedida, estrechó la mano de la joven reteniéndola entre las suyas más de lo prudente y contestó:


  —Prometo volver para tener el gusto de pasar a su lado algunos días más. Hay algo, no sé lo que es, que me atrae con fuerza a este rancho. Procuraré definirlo y entonces...


  —¿Entonces, qué...? —Preguntó May, alzando los ojos, y clavándolos intensamente en los de él.


  —No puedo decirla más... Soy hombre tan impulsivo para todas mis cosas, que me da miedo adelantar juicios. ¡Que usted lo pase bien, May!


  Y sin volver la vista atrás, montó en el carricoche que habían puesto a su disposición para trasladarle al poblado y se alejó del rancho.


   


   


   


  CAPÍTULO DOCE


   


  MAY SUFRE UN DESENGAÑO
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  iel a su propósito. Kelly, sólo estuvo en Bradfor tres días. Cuando llegó al rancho, se encontró con que Jonas Catlle, el capataz, llevaba el negocio al día y con toda honradez , y como Jonas era un hombre que estaba al servicio de su tío varios años y siempre se había distinguido por su lealtad, nada tuvo que objetar a las cuentas que se apresuró a rendirle.


  Dejándole encargado de nuevo del rancho y con orden de no inquietarse si prolongaba su ausencia, un buen día tomó el tren y se dirigió a Austín, que era la capital del estado de Texas y donde residía el gobernador.


  Era éste un militar austero y simpático, qué había peleado como teniente durante la campaña federal y en el que el gobierno tenía puesta su confianza.


  Cuando Kelly, con la decisión que le prestaba su carácter impetuoso, llegó al palacio del gobernador e hizo pasar su nombre a la primera autoridad, recibió la respuesta de que esperase un poco, pues el señor Tacks, se encontraba conferenciando con Jesse Kells, el jefe de la policía rural de Texas.


  Entonces, el ingeniero hizo pasar un nuevo recado, rogando que cuando fuese recibido, se encontrase presente el señor Jesse, pues lo que tenía que comunicar interesaba al policía tanto como al gobernador.


  Un cuarto de hora después, éste le recibía teniendo a su lado al jefe de los rurales.


  El señor Tacks, le acogió afectuosamente, y le dijo:


  —Señor Duncan, tengo mucho gusto en conocerle a usted y le ruego que exponga el motivo de su visita con la mayor brevedad, pues estoy ocupadísimo.


  —Señor gobernador, el motivo de mi visita creo que es de un alto interés para usted, y se lo expondré con la brevedad deseada, pero para ello le ruego que antes me permita hacer mi presentación, pues sin ella el caso no tendría mucha eficacia.


  »Me llamo, como le han anunciado, Kelly Duncan y soy ingeniero de minas en California, de donde vengo a gozar una licencia, que yo mismo me he tomado.


  »Soy de Bradford, donde acabo de heredar un rancho y de donde salí hace siete años, por cuestión de tiros.


  »En California he actuado en un terreno, donde se reúne el deshecho del mundo, y con él he tenido que habérmelas a cada minuto y el número de reyertas que he sostenido con fortuna en contra de aquellos salvajes, es interminable.


  »Manejo el revólver con tanta facilidad, que deshago un dollar en el aire a veinticinco metros y sin presumir de valiente, puedo afirmar que cada minuto del día estoy dispuesto a jugarme la vida a tiros con quien quiera, por el solo placer de hacerlo así.


  »Recientemente estuve en Galveston, donde fui a resolver asuntos particulares y a mi regreso, tuve la fortuna de prestar un pequeño servicio a una joven ranchera de Fairdale, a la que unos forajidos pretendían raptar después de haber dado muerte a su padre. En el asunto cayeron siete salteadores, y puedo alabarme de haber eliminado a cinco yo solo.


  »Debido a este incidente, me he enterado de que esta región está infestada de bandidos, entre los que se destacan dos jefes llamados Sol Clint y Jasper Bailey, los cuales, pese a los esfuerzos del señor Jess, aquí presente, no hay forma de localizar y capturar y me he propuesto ser yo quien facilite esa tarea, no sólo por prestar un servicio a Texas, sino por librar de un constante peligro a la joven ranchera de quien le hablo, y por eso me he decidido a visitar a usted para hacerle el ofrecimiento, Que estoy seguro que lo aceptará, ya que a nada le compromete y en cambio puede ganar mucho con él.


  El Gobernador, que le escuchaba sonriendo, replicó:


  —Señor Duncan; no dudo de cuanto me ha dicho y hasta estimo que su ofrecimiento es sincero, pero creo que no se ha dado Vd. perfecta cuenta del asunto. Si el señor Jesse con cien hombres aguerridos a sus órdenes, no ha podido hacer nada práctico para acabar con esa plaga, ¿qué puede usted hacer sólo?


  —Yo se lo diré, y si juzga Vd. que no es viable, demuéstremelo.


  »El principal inconveniente que el señor Jesse tiene para poder dar la batida, es que los forajidos se esconden en las entrañas de Rim Rock y es difícil llegar hasta sus guaridas, mucho más si se tiene en cuenta que son dos las partidas importantes, pero si al señor Jesse se le ofrece una oportunidad de saber que un día se reúnen en sitio determinado dichas partidas, y por añadidura dispuestos a exterminarse entre sí, al señor Jesse no será difícil intervenir en la contienda a última hora, acabando la obra destructora emprendida por ellos mismos.


  —¿Cómo cree Vd. factible eso?


  —Muy sencillo. Yo voy a ser desde el momento que salga de este palacio, un forajido al que Vd. persigue sañudamente y por cuya cabeza se ofrecen diez o veinte mil dollars. Vengo huido de California, me llamo Big Mulvey, por ejemplo, y he cometido doce asesinatos y he robado diez bancos y cuarenta ranchos. Usted hace publicar unos pasquines que se clavarán por toda la región, ofreciendo dicho premio y yo, en plan de forajido, evito la persecución de los rurales y busco refugio en Rim Rock.


  »Es seguro que una u otra banda me acoja como un elemento útil para ellos. Yo les demostraré que soy alguien con u revólver en la mano, y en momento oportuno, sembrare la cizaña en el jefe que me toque en suerte, para que se decida a dar la batalla a su rival. Cuando esto suceda y tengo la seguridad de lograrlo pronto, yo de acuerdo con el señor Jesse, le dejo un aviso en sitio determinado que ya buscaremos, y él con su gente, cae sobre los dos bandos en el momento cumbre. Creo que a poco que ponga de su parte el éxito sera seguro.


  El gobernador le contempló un momento admirado y luego repuso:


  —¿Sabe Vd. lo que eso le puede costar?


  —No lo he pensado ni quiero. Tengo un plan y deseo llevarlo a la práctica. Lo demás vendrá después.


  —Pues bien; siéntese que vamos a tratar eso con el detenimiento que merece.


   


  * * *


   


  Una hora después, Kelly salía del despacho del gobernador radiante de gozo. A toda prisa, tomo el tren y regresó a Bradfor donde dejó instrucciones concretas a su capataz. Luego, tomo un caballo blanco con pintas rojas, que era una maravilla de ligereza y resistencia y por caminos extraviados se dirigió a la cuenca del Nueces...


  Diez o doce días después, quien hubiese visto al joven con unas barbas descuidadas, dos enormes pistolas al cinto, la ropa llena de polvo y el aspecto huidizo, propio del papel que representaba, no le hubiese reconocido.


  Con esta actitud coincidió la aparición por toda la región de unos pasquines, en los que aparecía el retrato de Kelly y un texto que decía:


  AVISO


  «Se gratificará con quince mil dollars a quien presente en el palacio de este gobierno, la persona viva o muerta de Big Mulvey, reclamado por la policía de los estados de California, Arizona Texas, Mulvey es un peligroso forajido que tiene a su cargo seis asesinatos, tres asaltos a mano armada en otros tantos bancos y cinco robos en ranchos de las regiones indicada.


  Se tienes noticia de que, acosado por policía de Arizona, se ha pasado a estos estados. Se acompaña retrato del perseguido para su fácil identificación.»


   


  Los pasquines fueren profusamente colocados por poblados y caminos y dos días después no había ciudadano en Texas que no conociese la efigie del forajido.


  Kelly, por su parte, para dar una mayor sensación de evasivo, se había procurado hasta una docena de pasquines que después de clavados en un árbol, los había arrancado y guardado. Pretendía con ellos si le registraban, dar la sensación de que los iba eliminando de su camino para cortar tan peligrosa propaganda en contra de su persona.


  Llevaba más de una semana vagando por aquellos parajes, sin encontrar señal alguna que le permitiera orientarse hacia qué parte caían las guaridas de los forajidos, cuando una mañana divisó coronando lo alto de una pequeña eminencia, un par de individuos cuya catadura le hizo sospechar que, por fin, se iba a poner en contacto con la gente que buscaba.


  Después de hacerse ver de ellos un momento, como si no se hubiese dado cuenta, se internó por una vereda que se perdía entre dos montañas y acortó el paso. Tenía la convicción de que los dos sujetos tratarían de darle la cara y se preparó para la entrevista.


  Aún tardó una hora en encontrarse cara a cara con ellos y con gran sorpresa suya, observó que los solitarios caminantes habían dado la vuelta por un sitio, para él desconocido, con objeto de hacer ver que el encuentro era casual.


  Cuando Kelly se vio ante ambos, paró su caballo y dejando caer suavemente su mano derecha sobre la culata del revólver, esperó.


  Los dos sujetos avanzaron lentamente, observando con atención a Kelly y cuando se encontraron a una distancia respetable, uno de ellos preguntó:


  —¿Qué sucede forastero? ¿Se ha perdido usted por estos vericuetos?


  —No me atrevería a decir que así ha sucedido.


  —Pues yo sí... Este lado de la región es muy abrupto, y no se va por él a sitio alguno conocido.


  —No tengo interés en conocer el lugar.


  —Tampoco encontrará rancho alguno, ni gente que le pueda atender.


  —Para mí, eso es una gran noticia. El médico me ha dicho que me conviene una larga temporada de reposo sin gente preguntona a mi alrededor y éste por lo visto, es el sitio ideal.


  Uno de los jinetes sonrió humorísticamente al oírle y repuso:


  —Esa recomendación nos la han hecho los médicos a muchos de nosotros y a los dos meses de ponerla en práctica, hablábamos con los árboles.


  —Cuando usted lo asegura tendrá razón.


  —Le hablo por propia experiencia.


  —Gracias por el consejo, pero prefiero hablar con los árboles antes que con ciertos sujetos a los que no les gustaría mi conversación.


  —A Jesse, por ejemplo:


  —¿Quién es Jesse?


  —Un sujeto que siente gran curiosidad por charlar con la gente solitaria. Si tiene usted mucho interés en permanecer mudo, procure no encontrárselo, porque le hará hablar por los codos.


  —Quizá le haga yo callar antes.


  —Si lo consiguiera usted, sería algo que tendríamos que agradecerle los silenciosos de esta región, amigo Big Mulvey.


  —¿Es su oficio ponerle nombre a capricho a los forasteros que se encuentra, cuando no sabe cómo se llaman? —preguntó Kelly con voz incisiva.


  —No tal—replicó el otro puesto en guardia—; ese oficio ha quedado para el gobernador de Austin, que se ha empeñado en que se llama Vd. así.


  Y sacando del bolsillo un pasquín, se lo mostró con gesto burlón.


  Kelly hizo un brusco movimiento y encañonó a los dos viajeros, antes de que éstos tuviesen tiempo de darse cuenta de la maniobra.


  —Bien—replico el ingeniero—, saber ciertas cosas aquí y fuera de aquí, es muy peligroso para la salud de los curiosos.


  —Baje esa pistola, amigo—replicó su interlocutor—y no se soliviante, que a ninguno nos tienta esa bonita suma de quince mil dollars, porque si tuviésemos la osadía de pretender cobrarla, es fácil que saliéramos perdiendo, al intentarlo. He querido darle a entender que le hemos conocido desde el primer momento, y ahora quiero hacerle saber que esta Vd. entre amigos.


  —¿Amigos de qué?


  —O al menos entre compañeros. En esta parte de la región, Vd. lo sabe bien, los que vivimos, somos siempre amigos y compañeros de los que llegan, porque tarde o temprano, el hambre o el acoso les echará a nuestro lado.


  —Demuéstrenmelo.


  —¿Ha oído Vd. hablar de Jasper Bailey?


  —Sí.


  —Pues ese es nuestro jefe.


  —Demuéstrenmelo también.


  —¿Para qué? Debe bastarle con nuestra palabra y sepa Vd. que, si no le hubiésemos reconocido, a estas horas estaría Vd. durmiendo para siempre cara al sol, pues hace una hora que le descubrimos al internarse por esta vereda.


  Kelly se quedó callado y terminó por contestar:


  —Creo que tienen Vds. razón, pero yo tengo que vivir muy alerta para evitar sorpresas.


  —Lo comprendo; cuando se llama uno Big, no se puede dormir con el revólver descargado. Y ahora, ¿qué piensa Vd. hacer?


  —¡Que el demonio cargue conmigo sí lo sé! De momento me conformo con estar a muchas millas de su amigo Jesse y del gobernador de Austin.


  —Pues si quiere estar más seguro, véngase con nosotros. Nuestro jefe tiene deseos de charlar amistosamente con Vd. y por eso nos ha enviado en su busca.


  —¿Cómo sabe su jefe que yo vendría por aquí?


  —¿Dónde diablos iba a ir Vd. sino? Leímos los pasquines y sabíamos que tarde o temprano caería Vd. por estos dominios.


  —Su jefe tiene buen olfato y empieza a agradarme; pero esto no quiere decir que yo me entregue a él nada más que por que sí... Iré a verle, pero recabo mi libertad de acción.


  —Puede Vd. contar con ella. Aquí no se retiene a nadie que no se quede por su gusto.


  Los dos forajidos volvieron grupas dando la espalda a Kelly sin preocupación ninguna, y éste, convencido de que se trataba de elementos de la cuadrilla del famoso cuatrero, dejó su actitud defensiva y picando espuelas fue a unirse al grupo, que en aquel momento iniciaba su entrada por un desfiladero abrupto y peligroso.


   


  * * *


   


  Los ocho primeros días de la ausencia de Kelly, se le hicieron a May interminables. Contaba una a una las lentas horas transcurridas y anhelaba que pasaran rápidamente.


  Vivía con la esperanza de que, pasado este tiempo, el joven ingeniero, una vez puestos en orden sus asuntos del rancho, se decidiera a volver a visitarla y entendía que ocho días eran suficiente para ello.


  Pero cuando pasaron éstos, y el ingeniero no daba señales de regresar, May, empezó a sufrir el tormento de la duda y otra vez se aferró a su idea de que Kelly había renunciado a volver a verla,
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  temeroso de caer envuelto en sus redes, cuando nada nuevo había surgido que aclarase que Sol era un impostor.j


  Parte del día se lo pasaba a caballo recorriendo los alrededores del rancho siempre con la esperanza de verlo llegar algún día y sin recapacitar, que con aquellos paseos—algunos muy alejados del rancho—se exponía a caer en alguna nueva emboscada.


  Una mañana, prolongó su marcha mucho más lejos que otras veces. Sin saber por qué, un instinto secreto guiaba siempre su caballo hacia el camino que conducía a Bradfor, animada por una intuitiva esperanza de tropezarse con Kelly, en el.


  Al torcer por una senda sombreada por altos álamos, algo blanco que flotaba medio desgarrado, sujeto a un árbol, llamó su atención y sin darse cuenta, frenó el caballo y se acercó al árbol. Pronto reconoció en el objeto flotante un edicto, pues era el sistema usual de anuncios en la región y creyendo que se trataba de los que su padre ordenara poner ofreciendo un premio por la captura de Sol, se acercó y fijó sus ojos distraídamente en el papel, pero algo le obligó a hacerlo con más detenimiento. Aquella cifra de 15.000 dollars no coincidía y, por lo tanto, no se relacionaba con su odiado perseguidor. Al acercarse más sintió como si un agudo cuchillo se la calvase en las entrañas hasta privarla de vida… Sobre el fondo sucio del papel, se destacaba clara y precisa una silueta y aquella silueta era la de Kelly.


  Con los ojos nublados por la emoción, leyó el edicto y tuvo que apelar a toda su entereza y valentía para no caer al suelo víctima del dolor y la rabia.


  Aquel hombre por quien ella venía penando hacía tantos días, aquel sujeto que se adueñó de su corazón, no con palabrería vana, sino con acciones meritorias como eran la de haber salvado su vida con exposición de la suya, no era la persona digna que ella creía, sino un forajido disfrazado que en un rapto de sentirnentalismo se había puesto frente a sus propios compañeros—acaso rivales—y la había defendido engañándola y fingiendo una personalidad que detentaba.


  Picó espuelas a su caballo y a todo galope se dirigió al rancho. No dijo nada a su tío, pero cuando al caer la tarde regresaron sus hombres, llamó a su capataz y le dijo:


  —Necesito que me deje usted dos hombres que me acompañen mañana a Bradfor.


  —¿Quiere Vd. que la acompañe yo?


  —No es preciso. Con que me proporcione dos que puedan defenderme si ocurre algo que no espero, me basta.


  Al día siguiente, fiel a su propósito, emprendió el camino del poblado, donde llego casi anochecido. Buscó el rancho de Kelly Duncan, cosa que no tardó mucho en encontrar, y resueltamente se dirigió a él.


  Cuando se vio ante la empalizada, ordenó a sus hombres que la esperasen fuera, y preguntando por el capataz, se hizo anunciar a él.


  El viejo Jonas, que acababa de regresar de los pastos, la recibió muy afectuoso, preguntando:


  —¿En qué puedo servirla señorita?


  —¿Es este el rancho de Kelly Duncan?


  —Efectivamente, éste es.


  —¿Está el señor Kelly?


  El capataz la miró fijamente, y luego replicó:


  —No, señorita, no está.


  —Pero ¿regresará pronto?


  —Me hace Vd. una pregunta muy difícil. No sé dónde está Kelly, ni cuándo volverá.


  —¿Es que no está en el poblado?


  —No, señorita. Está en California.


  May se puso pálida por la emoción, y balbuceo:


  —¿Cómo en California? Pero ¿no ha regresado estos días atrás de allí?


  El capataz volvió a fijar su aguda mirada en la joven, y contestó fríamente:


  —No, señorita... Vd. está confundida.


  May, apelando a todo su valor, sacó del bolsillo el edicto que había arrancado del árbol y, mostrándoselo al capataz, preguntó:


  —¿Quiere Vd. decirme si es éste su amo?


  Jonas tomó el papel, lo examinó sin emoción alguna y, devolviéndoselo cortésmente, replicó:


  —Creo que podía Vd. haberse evitado el viaje y la pregunta. Este no es mi amo ni se le parece. Mi amo no es ningún forajido ni tiene por qué serlo; ni se da siquiera un aire con este tipo.


  May cogió el papel, y sin dar las gracias ni despedirse del capataz, volvió grupas y salió al valle haciendo señas a sus hombres que la siguieran.


  Y con el corazón roto por el dolor y la sorpresa, regresó al rancho dispuesta, si era posible, a borrar de su alma la imagen del bandido que así se había metido en su vida para causarla más daño aún que la causara Sol...


   


   


   


   


  CAPÍTULO TRECE


   


  EL FORAJIDO


   


   


  
    K

  


  elly llegó al campamento de Jasper en unión de los dos forajidos algunas horas después.


  Similar al campamento de Ed, poco se diferenciaba de aquél, y Kelly que conocía la vida de los campamentos, poco tuvo que apuntar que ignorara.


  Los bandidos hicieron alto ante una especie de choza fabricada con troncos de madera, y dieron un grito. Poco después, aparecía en la puerta un tipo alto, grueso, de ojos azulados y pelo hirsuto, que daba a su cabeza el aspecto de una madeja de lana enredada.


  Vestía de un modo extravagante, mitad al estilo mexicano, mitad al estilo vaquero, y lucía en la cintura un precioso cinto adornado con monedas de oro, del cual pendían dos enormes revólveres.


  El forajido miró con ojos penetrantes al forastero y sonrió de un modo extraño. La risa de Jasper Barley era siempre una mueca grotesca, que recordaba mucho a la sonrisa del chimpancé cuando se encrespa.


  Uno de los forajidos se apeó diciendo:


  —Bien, Jasper; hemos cumplido tu encargo... Aquí tienes a tu amigo Big, al que hemos cazado por los picos del halcón, vagando como una ardilla perdida en un pajar.


  —Oiga amigo; suprima eso de que «me han cazado», pues no soy pájaro fácil de coger en la red. Me convino saber por dónde andaba y les permití que presumiesen de cazadores, pero si hubiese querido, cuando asomaron la cabeza por aquella loma, en lugar de hacerme el distraído, pude muy bien no darles tiempo a asomar el resto del cuerpo.


  Jasper se adelantó diciendo:


  —Bien, Big, no discutamos eso. Le creo capaz de haber hecho lo que dice, pues las referencias que tengo de usted son excelentes y no es cosa de perder el tiempo en esas minucias.


  como a un coyote.


  —Conformes. No discutamos i no sabemos. Sabía que andaba Vd. por mis dominios, me interesaba saber sus proyectos y di orden de buscarle. Veo que ha venido Vd. por las buenas, pero si hubiese hecho lo que dice, le aseguro que no hubiese salido vivo de estos terrenos. Yo también tengo gente que sabe tirar, y entonces, sí que le hubiesen cazado como a un coyote.


  —Conformes, no discutamos lo que no sabemos.


  —¿Qué le trae a Vd. por estas montañas?


  —Nada concreto. Mi idea es dejar pasar esta ola de entusiasmo por mí y luego, pasar la frontera.


  —¿No viene Vd. a levantar cuadrilla?


  —No. Son Vds. muchos y a mí me estorba la gente.


  —Me parece bien y eso hará que nos entendamos... ¿Le conviene a Vd. quedarse conmigo cuando menos una temporada?


  —¿Para qué?


  —Tengo algunos proyectos grandes y me he quedado sin un segundo de nervios y acción que me secunde. Si Vd. se queda y hace méritos para ello puedo ofrecerle el puesto y créame que en él ganará Vd. dinero y vivirá seguro el tiempo que quiera.


  —Acaso me interese la proposición, pero si le he de decir verdad, tengo en sitio seguro dinero bastante para vivir una temporada. Lo que me trae por aquí es algo personal.


  —¿No es indiscreción saberlo?


  —No. Hay un individuo en la tierra que me estorba y tengo necesidad de suprimirle lindamente. Eso es todo.


  —¿Y cree Vd. encontrarle por aquí?


  —Estoy seguro de ello. Se llama Sol Clint y hace un año que le busco para meterle dos onzas de plomo en el corazón.


  —¿Qué le hizo a Vd.?


  —¡Oh!... Es un asunto íntimo y particular. No le conozco personalmente, pero se atrevió a cruzarse cobardemente en mi camino y es una deuda que he de saldar, aunque para ello tenga que registrar América de punta a punta.


  Jasper, a quien le complacía el odio que el forastero demostraba hacia su rival, le dijo:


  —Pues bien; ha llegado Vd. a un sitio en el que el cariño que se le tiene a ese individuo es similar al suyo. Hace bastante tiempo que yo también estoy tratando de encontrarle cara a cara para eliminarlo y creo que le podré ser útil en su empresa y Vd. a mí en la mía.


  —Si es cierto eso que me dice, cuente conmigo todo el tiempo que sea preciso hasta suprimirle. Después recabo mi libertad para irme o para quedarme a su lado.


  Un día Kelly observo gran movimiento en el campamento. Varios grupos empezaron a destacarse en diversas direcciones, por lo que calculó que se intentaba dar algún golpe y se sintió inquieto, pues temía que había llegado la hora de ponerle a prueba, cosa que le disgustaba grandemente.


  Pero contra su creencia, no fue comisionado para actuar, lo que le causó gran desconcierto.


  ¿Cuáles serían entonces los proyectos del bandido hacia él? ¿Pensaría tenerle mucho tiempo en el olvido, con el consiguiente quebranto para su plan? Molesto por ello, abordó a Jaspe cuando le vio preparado para partir con una docena de hombres y le dijo:


  —Oiga, Jasper, ¿quiere decirme si me ha retenido aquí para hacer la vida del ranchero que pasea, come y engorda sin preocuparse de nada más? Si es así, renuncio a continuar en este lugar y me lanzo por mi cuenta a la aventura. Usted sabe que tengo una misión sobre todas las cosas y no puedo aguardar a que mi enemigo se muera de viejo esperándome.


  Jasper, sonrió irónico y replicó:


  —No se inquiete que usted actuará acaso antes que piensa. Y váyase preparando, que la misión que le he de confiar, no será un juego de muchachos. Ahora precisamente voy a intentar personalmente algo que, si me sale bien, creo que será la piedra de toque para sacar de sus casillas a nuestro amigo Sol, y obligarle a dar Ia cara. Espere unos días y no le pesará.


  Kelly tuvo que conformarse con aquella explicación, no sin quedar un poco inquieto al pensar en el proyecto de su jefe.


  Aprovechando la ausencia de este, tomó su caballo, y viendo que no era seguido, cuando se vio alejado del campamento partió al galope, con objeto de llegar al lugar acordado con Jesse y poder dejarle una nota con los detalles que a éste le eran necesarios.


  Dos días después, hubo gran revuelo en el campamento. Una de las partidas había regresado maltrecha a consecuencias de un encuentro con parte de las huestes de Sol. Ambos bandos habían intentado el mismo golpe y el pistolero se había adelantado, tropezando a su regreso con los hombres de Jasper, con los que habían peleado sañudamente.


  La partida de Sol, más numerosa, había derrotado a la de Jasper y ésta, volvía con cuatro hombres menos y tres heridos de gravedad.


  Pocas horas después, era el propio Jasper el que regresaba de su expedición. A este no le había sucedido contratiempo alguno y volvía satisfecho de la hazaña que, según él, habría de sacar de sus casillas a Sol, obligándole a dar la cara en el terreno que a Jasper convenía.


  Kelly, lleno de curiosidad, salió al encuentro de la partida. Le intrigaba la clase de botín que su jefe accidental podía haber adquirido en aquella expedición.


  Pero cuando se acercó al compacto grupo que bajaba por la estrecha y empinada cuesta que daba entrada a la cañada, palideció intensamente y estuvo a punto de llevar la mano al cinto para liarse a tiros con el forajido y sus huestes. En el centro del grupo, maniatada y montada en una preciosa yegua blanca, descubrió la silueta de May.


  La joven caminaba humillada pero altiva en su desgracia, no dando a demostrar la preocupación que embargaba su espíritu al verse prisionera de aquella horda salvaje.


  Kelly hizo un brusco movimiento para ocultarse a los ojos de la joven, pero ya era tarde. Esta desde lo alto de su montura, le había descubierto y una mirada de odio, mezclada con el más profundo desprecio, fue cuanto dio a entender a Kelly, la impresión que le había causado a la joven descubrir su presencia en el campamento.


  ¿Qué haría May al pasar a su lado? ¿Cómo reaccionaría en su contra al cruzarse con él y que diría que pudiera ponerle a su vez en peligro?


  Poco tardó en saberlo. Cuando May pasó por su lado volvió a mirarle de un modo indescifrable, y le dijo:


  —Es a Vd. a quien le debo esto ¿no es cierto? ¿Es así como paga Vd. mi hospitalidad y mi acogida, haciendo que me rapte otro distinto al que usted decía odiar por dicha causa? ¿Conque el valiente y galante Kelly Duncan, no era más que un repugnante pistolero llamado Big Mulvey, que encubría su odiosa personalidad suplantando el nombre de una persona honrada? Big: es Vd. el más miserable de los nacidos.


  Jasper, que asistía a la escena lleno de asombro, hizo un gesto para que se llevasen a la joven, y luego, encarándose con Kelly, le preguntó:


  —¿Qué es esto, Big? ¿Es que conocía Vd. a May Larkin y nada me había dicho? ¿Quiere contarme qué hay en todo esto para que yo sepa a qué atenerme?


  Kelly, temiendo que todo se estropease, forzó su imaginación, y sobre la marcha, urdió una bonita historia, que podría serle muy útil al final. Por ello se encaró con Jasper y le dijo:


  —¿Por qué no, si no es ya ningún secreto? Voy a contarle a usted toda la historia para que juzgue.


  »Yo conocí a esa mujer hace tiempo y me enamoré locamente de ella. Sabía que este amor era imposible, pues mi conducta me alejaba de ella de un modo definitivo, pero no obstante tenía la esperanza de lograrla de algún modo más tarde o más temprano. Queriendo olvidarla me marché a California, donde estuve algún tiempo, pero viendo que mi idea era imposible, decidí volver a buscarla fuese como fuese. Llegue a Fairdale haciéndome pasar por un ingeniero con el que trabajé en California, y con ocasión de un servicio que pude prestarla, me capte su confianza, pero entonces, me enteré de que ese Sol se había cruzado por medio, y que se vanagloriaba de haber conseguido de ella algo que no creo fuera posible. Entonces, juré suprimir a Sol ya que, con ello, a más de vengarme, acaso me acercaría a May captándome su simpatía y luego su amor. Si lograba esto, nada me importaba después que al descubrir mi verdadera personalidad me odiase, si ya era mi mujer, pero fui descubierto y puesta mi cabeza a precio. Ella se ha enterado del engaño y por lo visto, ha creído que he sido yo quien le ha facilitado detalles para su rapto. Eso es todo.


  Jasper, que había escuchado el relato verosímil sonriendo humorísticamente, preguntó:


  —¿De modo que esa mujer le interesa grandemente?


  —Tanto, que creo que esto va a poner en peligro nuestras buenas relaciones.


  —No lo creo yo así, sino todo lo contrario. Esa mujer a mí no me interesa más que accidentalmente, si la he raptado ha sido para tener un motivo poderoso en mi mano, que obligue a Sol a venir a buscarla, pues todo el mundo sabe los esfuerzos que ha hecho por conseguirla. Si a usted le interesa también, yo estoy dispuesto a cedérsela graciosamente, pero tiene Vd. que ganársela.


  —¿Cómo?


  —Obligándole a Sol, a venir a pelear donde yo quiera que lo haga. Traigamelo aquí, y cuando yo lo haya eliminado, junto con su cuadrilla, para Vd. será la muchacha.


  —¿De verdad?


  —Jamás he faltado a mi palabra.


  —Pues trato hecho, me alegra que sea Vd. comprensivo y me dé esa facilidad que todo lo orilla.. Dígame como he de traer a Sol y suyo será si no es mío antes.


  —Pues escúcheme y luego póngase a obrar. Hay que hacer llegar a Sol la noticia de que yo he raptado a May y que la tengo en mi poder. Esto no es tarea fácil ni sencilla. Por tres veces le he mandado emisarios retándole a pelear y las tres los ha eliminado fríamente, sin aceptar el reto. Si Vd. es tan afortunado que logra llegar hasta su campamento sin dejarse la piel en el empeño y lograra obligarle a venir, suya será la muchacha.


  —¿Eso es todo cuanto tengo que hacer?


  —Pues deme un día para pensar el plan y pasado ese tiempo le pondré en práctica.


  Kelly se retiró de allí con el corazón oprimido por la angustia. Estaba metido en un desfiladero de difícil salida y debía hacer algo sobrehumano para salvar a la joven de las garras de los dos bandidos, pues tenía necesidad de que los dos fuesen eliminados para poder salvarla de ser su víctima.


  Después de un meditado estudio, buscó a Jasper y le dijo:


  —Creo que he encontrado un medio de poder llegar al campamento de Sol sin caer muerto y hasta de captarme su confianza y meterle en la emboscada, pero esto va a exigir probablemente el sacrificio de dos hombres de su banda.


  —Esto no me inquieta. Tengo en ella algunos indeseables, que, aunque se los lleve el diablo, no se perderá nada.


  —Pues mi plan es el siguiente: Usted me indica el sitio donde Sol tiene su guarida y una vez seguro del lugar, yo salgo de aquí con dos hombres, los cuales, al llegar a un sitio indicado, me dejarán avanzar solo, fingiendo luego perseguirme y disparando sobre mí como si tratasen de eliminarme antes de darme tiempo a llegar a los dominios de Sol. Yo, intentando eludir esta persecución, me meteré en su terreno y tengo la seguridad de que, al verme perseguido, alguien saldrá en mi defensa, sobre todo, al descubrir que huyo de sus hombres. Yo entonces le cuento una historia muy divertida. Le digo que hemos peleado usted y yo, porque ha raptado a May y pretende quedarse con ella sin pedir el rescate para hacer el debido reparto. Por esta causa, hemos disparado y yo le he herido, siendo perseguido por los suyos. Cuando descubra quién soy y descubra que tiene a la chica en su poder, se pondrá furioso y querrá correr a rescatarla. Yo me brindo a acompañarle y le llevo al lugar donde usted designe. Aún más, fingiré pelear a su lado para no perderle de vista y en momento propicio seré yo quien le suprima, pues esta deuda soy yo el llamado a cobrarla.


  —¡Magnifico! —exclamo el bandido entusiasmado—. Yo le elegiré a usted dos hombres para esa faena y si se los cargan, como seguramente sucederá, no llore por ellos, que no lo merecen. Pásese mañana por mi casa que ya habré combinado el plan para el ataque.


  Kelly, se retiró radiante de gozo. Si su plan tenía suerte, lo que se había propuesto realizar iba a resultar tarea fácil, pues iban a ser los propios forajidos los que se meterían en la boca del lobo facilitándole la tarea.


  Solamente existía un gran inconveniente y era que no le diesen facilidades para poner en guardia al jefe de los rurales. Antes de partir a la guarida de Sol, tenía necesidad absoluta de dejar recado a Jesse y esto iba a resultar lo más difícil.


  Al día siguiente, se entrevistó de nuevo con Jasper. Este, delante de un pequeño plano, fue indicando a Kelly el terreno por donde tenía que adentrarse y el sitio casi aproximado en que Sol tenía su refugio.


  —Usted—dijo—cuando él esté dispuesto a atacarnos, le guiará a nuestro campamento por aquí—y al decir esto señalaba un estrecho desfiladero entre dos abruptas montañas—. El conoce como yo el sitio donde nos escondernos y no se le puede llevar lejos de él, porque sospecharía la emboscada, pero siguiendo mis instrucciones, nada recelará. Este desfiladero, es paso obligado para entrar en nuestro campamento, pero antes, como Vd. podrá observar cuando reconozca el terreno, tiene que atravesar a la salida de él, una pequeña cañada. Esta cañada tiene unos refugios conocidos pos nosotros, y en ellos esperaremos el paso de Sol y su cuadrilla para aniquilarlos. Cuando se dé cuenta de la encerrona y quiera retroceder, parte de mis hombres habrán rodeado el desfiladero por la entrada, y acabarán con los que logren escapar. Creo que el plan no puede ser mejor.


  —Me parece magnífico—replicó Kelly que admiraba sinceramente la estrategia del bandido—. Yo le prometo entrar en el desfiladero con él, advierta a sus hombres que tengan cuidado al tirar, no me den a mí. Yo llevaré mi caballo que es inconfundible. Y al verlo sabrán quién soy ¿le parece bien?


  —Por mi parte nada tengo que oponer. Los dos hombres ya están preparados y todo se hará cuando Usted estime conveniente.


  —Déjeme Vd. reconocer el terreno, y nada diga a sus hombres hasta el momento cumbre. Cualquier indiscreción podía sernos fatal, y no olvide que Vd. se juega mucho, yo me juego la vida.


  —Perfectamente, vea Vd. el terreno y decida.


  Kelly con aquella libertad obtenida, tomó su caballo y marchó a reconocer el terreno, pero al mismo tiempo, su plan era acercarse al lugar indicado por Jesse y dejarle nota de lo que iba a suceder.


  Redactó el informe lo más minuciosamente posible, y dejó indicado lo que el jefe de los rurales y sus hombres debían hacer para intervenir en la lucha y el sitio donde debían emboscarse.


  Dejó el informe en el sitio convenido donde encontró otro de Jesse dándole las gracias por sus informes anteriores, alentándole a seguir en su peligrosa empresa, y se volvió al campamento.
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  uando Sol recibió la noticia de la derrota de sus hombres al intentar asaltar el tren donde regresaba May, fue tal su furor, que con la crueldad que le caracterizaba, y acometido de un rabioso ataque de locura, oyó el relato que le hacía uno de los supervivientes y luego, cuando éste terminó de hablar, sacó la pistola y le destrozó la cara barboteando:


  —Cuando no se tiene coraje para morir como Cosgrove, cumpliendo la misión que se le ha confiado, o desaparece uno de aquí, o se le hace desaparecer.


  Y dejando al muerto tirado en mitad de la tierra, como si se hubiese tratado de un gato rabioso, se retiró al interior bramando como un toro herido. Durante dos días, no le vio nadie asomar por el campamento. Los bandidos estaban aterrados temiendo ser víctimas de aquel furor vesánico que dejaba muy por bajo al que usufructuaba su antecesor, pero pasado ese tiempo, el pistolero reaccionó y volvió a ser el hombre frío y dominante que todos conocían.


  Ocultando el dolor y la rabia que le dominaban bajo una máscara de granito, se dedicó a preparar varios golpes que tenía proyectados, sin que por eso dejase de pensar cada vez con más pasión, en la joven ranchera y sin que renunciase a adueñarse de ella más o menos tarde.


  Días después, al frente de unos cuantos, de sus más audaces hombres, intentó un golpe contra un tren ganadero cerca de Sorkey. El asalto se verificó sin contratiempo alguno y lograron medio centenar de reses, pero les salió al encuentro una fracción de la cuadrilla de Jasper que iba con el mismo plan y tuvo que pelear con ellos. Su superioridad numérica le valió la victoria y su rival se dejó en el encuentro algunos hombres.


  Esto satisfizo su amor propio. Cuando menos, aquello le sirvió para distraerse un poco y desahogar sus nervios manejando el revólver con placer.


  Pero pasado ese incidente, la imagen de May volvió a adueñarse del pensamiento del forajido y una horrible desazón hizo presa en él, quitándole el sueño y volviéndole huraño e intratable.


  Sol, comprendía que, si se dejaba dominar por aquella pasión, no iría a parte alguna ni sería nadie entre sus hombres. Estos empezaban a demostrar su descontento por la variabilidad de su carácter y tenía que definir de una vez su actitud o exponerse a tener que pelearse con los suyos a cada paso.


  Convencido de ello, decidió hacer algo definitivo que terminase con aquella zozobra. Necesitaba a May, sobre todas las cosas para triunfar plenamente y la tendría, aunque se hundiese todo Texas, sobre él. Emplearía el total de sus hombres si era preciso en asaltar nuevamente el rancho, pero se llevaría a la joven y la haría su esclava y de grado o por fuerza compartiría sus peligros o sus glorias.


  Una tarde, cuando más absorbido estaba planeando proyectos para llevar a feliz término su empresa, todo el campamento se sintió conmocionado como si un terremoto hubiese removido los cimientos del valle. Hasta el fondo de él, llegaba el ruido insólito y característico de las detonaciones de los Winchesters.


  Los forajidos, creyendo que los rurales habían descubierto su refugio y se sentían lo suficientemente osados para atacarles, se lanzaron como un solo hombre a las cresterías que defendían sus dominios y al estrecho paso que conducía a él y cuando coronaron las alturas, un espectáculo insólito se desarrolló a sus ojos.


  Un jinete que dominaba primorosamente un caballo pinto, se acercaba hacia el campamento a todo galope, perseguido por otros dos jinetes que disparaban sobre el sin cesar. El acosado evitaba con maestría servir de blanco a sus enemigos y de vez en vez, se volvía en la silla y disparaba sobre ellos al azar.


  Los perseguidores iban acortando la distancia y el jinete, al darse cuenta de ello, frenó un poco su caballo, se irguió en la silla y disparo de nuevo. Uno de los que iban a su alcance rodo por la dura tierra, mientras el otro, después de dudar un momento sin saber que hacer, se decidió y disparó sobre el que huía.


  La bala no le alcanzó por milagro, pero su sombrero, como arrancado por una mano invisible, voló, dejando al descubierto la altiva cabeza aureolada por una melena negra y rizada.


  El jinete se volvió de nuevo y disparó. También esta vez su terrible Colt hizo blanco, pues su enemigo volteó sobre el caballo como un pelele, para rodar por la tierra de un modo violento.


  Sol, que contemplaba la emocionante persecución desde lo alto de un farallón, exclamó admirado:


  —¡Por el infierno, que no he visto pistolero más gallardo que ese en toda mi vida! ¡Vaya par de disparos seguros y difíciles!


  —¿Quién será? —preguntó el forajido que estaba a su lado.


  —No lo sé, pero dejadle que se acerque.


  El fugitivo, al verse libre de enemigos, había acortado la marcha de su cabedlo pinto y se adentraba confiado hacia la senda que conducía al campamento de Sol.


  Este, cuando le tuvo a tiro, gritó:


  —¡Quieto forastero!... ¡Un paso más y disparo!


  El jinete se detuvo en seco como admirado de que por aquel terreno agreste hubiese gente dispuesta a detener su paso, e hizo ademán de empuñar el revólver, pero al ver aparecer por las cresterías docenas de rostros amenazadores, desistió y quedó quieto, en espera del desenlace de aquella escena.


  Sol se adelantó hacia él contemplándole fijamente, y preguntó:


  —¿Se puede saber qué diablos le ocurre, para que se presente en mis dominios metiendo ese ruido?


  —Perdón; yo meto el ruido que la gente se empeña que meta, y en cuanto a turbar la paz de los dominios ajenos, tenía entendido que aquí no había más dueño que el Estado.


  —Se equivoca Vd. forastero aquí el dueño soy yo y por aquí no pasa nadie sin mi consentimiento… ¿Se puede saber quién es Vd. y qué busca por este lado?


  —Mi nombre nada importa. Puede llamarme Bill, Kick, Joe, o como quiera; tampoco busco nada determinado. Salí a hacer ejercicios de tiro en unión de unos amigos, y creo que ya hemos terminado.


  —¿Y si ahora fuese yo el que los continuase a su costa?


  —Pues los continuaríamos. Disparar es un placer para mí, y puede que yo también metiese un ruido muy molesto para alguien.


  —Basta, Big Mulvey. Apéese y dígame que desea.


  El jinete hizo un brusco movimiento al oírse nombrar y con rabia exclamó:


  —¿Qué sucede en esta maldita región, que un hombre cuando penetra en ella, tiene que ser conocido hasta de las rocas, aunque trate de ocultar su personalidad cuidadosamente?


  —Pregúntele al gobernador de Austin y se lo dirá.


  Luego acercándose a él, preguntó:


  —¿Quiénes eran esos dos sujetos que le perseguían y que tan limpiamente ha eliminado usted?


  —Dos queridos amigos que tenían orden de ejercitarse al blanco conmigo. Capricho de un sujeto llamado Jasper, al que el diablo confunda si es que, a estas horas, no le tiene ya en su seno.


  Sol, al oírle, ordenó a su gente que se retirara dejándole a solas con el forastero y encarándose con éste, le dijo:


  —Big; me interesa mucho todo lo que se relaciona con Jasper, y le ruego me cuente lo que sepa de él.


  —No hay inconveniente, aunque lo que sé es muy poco. Hace quince días, vagando por aquí, tropecé con dos sujetos con los que terminé por hacer amistad. Estos sujetos según me dijeron, pertenecían a la banda de Jasper Bailey y me insinuaron que su jefe me acogería bien, y me daría un buen puesto en su cuadrilla, pues tenía informes de mí. Como me hacía falta un refugio temporal, acepté y me entrevisté con él. Jasper convino conmigo en someterme a prueba y si le agradaba, darme un buen puesto.


  Intervine en un abigeo donde me jugué la piel, y últimamente él, por su cuenta, hizo una operación que fue la de raptar a una joven ranchera. Usted sabe que es ley pedir un rescate a repartir, y si no le interesa, pagarlo de su bolsillo y hacer con la chica lo que le convenga; pero Jasper pretendió burlar esa costumbre. Trataba de quedarse con la muchacha sin pagarnos nuestra parte. No me conformé y exigí lo que me correspondía. Jasper, que estaba borracho, presumió de matón y quiso eliminarme, pero eso no es cosa fácil; disparamos los dos al tiempo, pero como él, con su estado, no logró herirme, aunque yo sí a él, y como no quería matarle sino darle una lección, la herida que le causé no era mortal. Yo creí que mis compañeros me secundarían por defenderles, pero fue, al contrario, y parte de ellos se lanzaron sobre mí. Entonces, tumbé a tres antes de que se dieran cuenta de ello y escapé a uña de caballo, no sin ser perseguido por varios. Unos han caído como esos que Vd. ha visto, y otros se han ido retirando durante la huida. No tengo más que contar.


  —¿Y ahora qué piensa Vd. hacer?


  —No sé. Creo que irme de esta región y pasar la frontera. Estoy resultando demasiado conocido aquí.


  —Otra pregunta... ¿Quién es esa ranchera que dice Vd. que ha raptado Jasper?


  —No la conozco, como no conozco a nadie en esta región. Sólo le oí decir que lo había hecho para vengarse de un rival llamado Sol y oí que la muchacha se llama May.


  Sol, al oír el nombre, dió un salto como si le hubiesen aplicado un tiro en los nervios y voceó:


  —¿Qué ha dicho Vd.? ¡Repita eso, Big!


  —¿Es Vd. sordo? Le he dicho que se llama May y no se más ni me importa.


  —Pero a mí sí, porque Sol, su rival, soy yo, y esa muchacha es la mujer por la que estoy loco.


  Big le miró atentamente y replicó:


  —Pues le compadezco como no tenga Vd. poder para arrancársela de las manos. Sé que tiene el propósito de hacerla suya y luego ponerla en un caballo y dejarla por los alrededores de su campamento, para que llegue a sus manos hecha una ruina. Dice que esto lo hará para vengarse de usted, primero, porque es Vd. un cobarde, al que ha mandado varios emisarios para pelear cara a cara y no ha aceptado nunca el reto, matando fríamente a sus parlamentarios.


  —Es cierto; los he matado a todos como pensaba matarle a él, pero no cuando él quisiera retarme y donde le pareciese mejor, sino donde yo eligiese. Si soy cobarde, habrá de saberlo muy pronto, pues juro por todos los diablos enfrentarme con él no tardando mucho y ¡hay de Jasper el día que esto suceda!


  Luego, encarándose con el forastero, le preguntó:


  —¿Sería Vd. capaz de llegar a su campamento?


  —Si, pero no quiero. El recibimiento que me harían sería demasiado efusivo y setenta hombres son mucha gente para mí.


  —Pero, ¿ volvería Vd. con gusto, si supiese que con Vd. iba gente suficiente para hacerle cara y eliminarle?


  —Mire Sol: si se piensa un poco el asunto, no creo que para mí merezca la pena. Los pocos dollars que ese granuja debía darme del rescate, creo haberme cobrado con la herida que le he hecho y con los siete hombres que le he tumbado. ¿Para qué más


  —Escúcheme, Big, que esto que voy a decirle puede interesarle. Yo sé que usted no es un forajido vulgar, Tiene su historial y es lógico que tenga sus aspiraciones, como yo las tenía y las logré. En mi cuadrilla hace falta un segundo de nervios, pues el que tenía me lo mataron hace poco tiempo y tengo sin cubrir la plaza. Si usted me ayuda a vengarme de Jasper, llevándome a su campamento para eliminarlo, le ofrezco ese puesto con la mitad de todas las ganancias que a mí me queden y la mitad del botín que cojamos a nuestro enemigo.


  Big, se quedó dudando un rato antes de contestar y luego, repicó:


  —Bien, déjeme usted pensarlo. Tenía mis proyectos y este ofrecimiento es digno de ser estudiado, pero hoy estoy molido y no tengo ganas de hacerlo.


  —Le doy a usted veinticuatro horas para pensarlo. En ese tiempo haré mis preparativos y con usted o sin usted iré en busca de Jasper.


  —Usted hará lo que quiera, pero escúcheme bien antes. Si no conoce usted el sitio, no lo intente sin un guía práctico. Su guarida es una ratonera en la que podía usted caer fácilmente. Creo que le hablo con lealtad.


  —Se lo agradezco, pero nada me hará variar de idea. Necesito la muchacha antes de que la suceda nada y aunque sepa que me cuesta la vida, iré.


  —Veo que no es usted tan cobarde como Jasper aseguraba y me agrada. Creo que me decidiré por su proposición.


  A la mañana siguiente, Sol, envió a buscar a Kelly. Apenas le vio entrar, le preguntó:


  —¿Se ha decidido usted ya?


  —Si, pero con condiciones.


  —Veamos.


  —En primer término, me reservo aceptar el puesto que me ofrece durante un tiempo prudencial. Si no me interesa, recabo la libertad de alejarme de este campamento y cruzar la frontera para operar al otro lado del Río Grande por mi cuenta.


  —Puede usted hacer lo que guste. Yo, con que me guíe usted al campamento de Jasper, tengo bastante, lo demás, es cosa suya.


  —perfectamente. ¿Cuándo quiere usted salir?


  —Ahora mismo si es posible.


  —No. Ahora no sería prudente. Calculo que para llegar allí necesitamos cuatro horas. Si nos presentamos de día, corremos el peligro de ser descubiertos. Yo estimo mejor salir en plena noche y llegar al romper el alba Es la mejor hora para la sorpresa.


  —Conformes. Esta noche saldremos y al amanecer iremos allí, ¿Dónde es?


  Kelly, se dirigió a un plano que Sol tenía en su habitación y con el índice fue señalando lugares aproximados del camino.


  —Cruzando por esta planicie y luego por unos cañones que hay aquí detrás, se enfila el camino de la senda que conduce a una cañada. Al otro lado de ella, está el campamento.


  —Pues no hay más que hablar. Prepárese, que esta noche partimos y como obtenga, el éxito apetecido, pídame lo que quiera, Big... ¡pídamelo, que se lo concederé de buen grado!
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  ra más de media noche cuando Sol, con todos sus hombres preparados, se reunía con Kelly a la salida de la áspera pendiente que descendía hasta el valle. El pistolero había tenido buen cuidado de hacer saber a sus hombres el objeto de la expedición y no sólo el botín que les esperaba si vencían, sino los resultados positivos que para el porvenir se les presentaban sin rivales de cuidado en toda la región, y los forajidos, por espíritu antagónico, estaban dispuestos a pelearse como lobos contra aquellos otros compañeros, por el solo hecho de militar bajo distinta jefatura.


  Todos iban bien armados y repletos de municiones y un espíritu de salvaje acometividad les animaba sin excepción.


  Kelly iba ponderando lo que sería aquel terrible encuentro en el que cerca de dos centenares de hombres sin miedo y sin escrúpulos, se iban a enfrentar en lucha decisiva por la hegemonía del robo y del latrocinio. También ponderaba la intervención final de Jesse con sus intrépidos rurales y un escalofrío de angustia recorrió su médula al pensar en la sangre que iba a teñir aquellas ásperas angosturas y las vidas que se iban a sacrificar en holocausto de tan diversas pasiones.


  Kelly caminaba junto al pistolero, el cual, sombrío y con los dientes apretados, atalayaba el camino buscando entre las sombras la senda por donde había de descender en busca de su implacable enemigo, hoy más enemigo que nunca a causa de retener en su poder a May.


  Kelly sumido en sus reflexiones, tampoco hablaba. Comprendía lo trágico del momento que se avecinaba y aunque era un hombre valiente, sentía escalofríos al pensar en el posible resultado de la lucha.


  La noche, bastante oscura, no permitía una marcha rápida y el ingeniero tenía que hacer esfuerzos de memoria para no desorientarse y seguir la ruta más factible para llegar al campamento de Jasper.


  Sus ojos inquietos buscaban por todas las alturas, sombras en acecho. Sabía que los hombres de Jesse estarían ocultos en algún sitio cercano y temía que un descuido suyo echase a los bandidos encima de ellos, pues todo se estropearía y Jasper entonces quedaría acaso libre y con May en su poder. Cerca de la madrugada, Kelly que había indicado a Sol ordenase a sus hombres caminar en silencio y distanciados, hizo alto. Se encontraban próximos al paso que les conduciría a la cañada, y aún no había luz suficiente para penetrar por él.


  —¿Qué sucede? —preguntó Sol inquieto.


  —Sucede, que hemos llegado, pero que hemos de esperar a que haya algo de luz para penetrar por ahí. Si hubiese centinelas y nos descubriesen, jamás nos darían tiempo a penetrar en la cañada.


  Hicieron alto y con la mano apoyada en el rifle en previsión de una sorpresa, aguardaron inquietos y hoscos.


  Por fin, el alba empezó a clarear, permitiendo distinguir las paredes rojizas que a ambos lados señalaban el estrecho paso. Kelly, dirigió una mirada distraída a lo alto de los farallones y sintió que su corazón latía con más violencia. Arriba, en un árbol, ondulaba algo blanco e indefinido que le advirtió que Jesse se encontraba por aquellos alrededores, pues aquel objeto ingrávido que flotaba, era una muda, pero elocuente señal.


  Arrastrándose por la tierra, pegándose a las paredes del estrecho desfiladero, fueron penetrando en la cañada. Sol, intrépido e impaciente, iba a la vanguardia de sus hombres, y Kelly, pegado a él, buscaba la forma de escudarse en el bandido de un modo disimulado.


  Por fin, penetraron todos en la cañada. Al fondo, una especie de agujero indicó la entrada al valle donde se refugiaba Jasper.


  —Al otro lado de ese agujero, tiene Vd. a su enemigo—dijo Kelly—; hemos tenido suerte, pues como ve, no han creído necesario poner centinelas en esta parte del camino.


  No muy seguros de no ser descubiertos, avanzaron mirando con recelo a todas partes, hasta llegar al centro de la cañada, ya iluminado por una luz amarilla que destacaba perfectamente las siluetas sobre el fondo verde de la tierra.


  De repente, como si una tormenta horrísona hubiese abatido aquel lugar, vibró un estruendo impresionante, y varios gritos de dolor, seguidos de imprecaciones, maldiciones y alaridos, fue como un eco al estruendo asolador.


  De lo alto de las paredes que circundaban la cañada, brotaron docenas de lenguas de fuego, y varios forajidos de la partida habían caído víctimas de la sorpresa.


  Pronto se generalizó la batalla de un modo sangriento. Los secuaces de Sol rabiosos por el ataque inesperado, disparaban a voleo sobre diversas direcciones, siendo contestados de igual forma.


  Sol llevaba la peor parte en el combate por pelear al descubierto, pero sus hombres no desaprovechaban los tiros y también habían logrado abatir a algunos de sus enemigos.


  Intrépidos, audaces, con un desprecio absoluto del peligro, se habían lanzado al asalto de los refugios de sus enemigos, y Jasper, que observaba inquieto aquella acometividad, quiso terminar cuanto antes con la horda incontenible, y dió orden de lanzarse laderas abajo para pelear en terreno llano.


  Casi un centenar de fieras se lanzaron hacia el fondo de la cañada disparando incesantemente para barrer aquella pléyade de asaltantes que no cejaban en su empeño. Había llegado la ocasión de pelear sin dar ni pedir cuartel, y uno de los dos bandos tenía que quedar exterminado fuese como fuese.


  Kelly, animado por el fragor de la batalla, empleaba su Colt de un modo mortífero y certero.


  Cuando se le deparaba la ocasión, lo mismo disparaba contra un bando que contra otro, y más de uno de los secuaces de Sol, había caído de un modo inopinado víctima de sus tiros.


  La cañada era un pandemónium de voces, tiros, alaridos, maldiciones y juramentos. Todos y cada uno se empleaban con saña, y la lucha, pese al número de hombres que habían caído en el empeño, no se decidía a favor de ninguno de ambos forajidos. Por fin, los hombres de Jasper mejor parapetados, hicieron un violento esfuerzo, logrando acorralar a sus enemigos en un rincón de la caña. Sol, que veía como sus mejores hombres iban mordiendo la tierra poco a poco, temió ser víctima de una encerrona en tan estrecho lugar y dio orden de batirse en retirada, buscando la salida del pequeño desfiladero antes de que sus enemigos que maniobraban en tal sentido, les cortasen la salida.


  Palmo a palmo fueron retirándose hasta ganar aquellas paredes broncas, pero la salida resultaba más peligrosa, pues sus enemigos barrían aquel estrecho paso de un modo aterrador.


  Kelly, encomendó su alma a Dios al iniciar la retirada en unión de Sol. Estaba seguro de que al cruzar aquel estrecho paso, alguna bala le alcanzaría y si así era, mal iba a terminar todo su hermoso plan de exterminio. Pero la suerte le favoreció, aunque las balas silbaban en derredor suyo siniestramente, su ligero caballo ganó aquella salida a una velocidad fantástica, seguido por el de Sol, que también era una centella y pronto se vieron libres en el llano.


  —Mal asunto, Sol—gruñó Kelly, mirando furtivamente al pistolero que más que pálido, verde, rechinaba los dientes con un furor tremendo.


  —Aún no se ha terminado todo—gritó So—déjelos que salgan al llano a perseguirnos y entonces hablaremos. Con un solo hombre que me quede, he de entrar a rescatar a May, o no saldré vivo de aquí.


  Kelly, no pudo por menos de admirar el valor y tesón de aquel forajido, que, impelido por una pasión violenta, todo lo sacrificaba por ella.


  Las huestes de Jasper, animadas por aquel éxito inicial, se lanzaron cortada adelante tras los huidos, seguros de acabar con ellos en el valle.


  Las bajas que el bando de Sol había sufrido, eran considerables, y aunque las suyas no eran pocas, aún le quedaban más hombres que a su rival.


  De nuevo se generalizó la lucha a campo abierto, pero aquí, los secuaces de Sol, se defendían mejor y hacían una gran mortandad en las filas enemigas. Kelly, sin dejar de disparar y moverse inquieto de un lado para otro, no hacía más que buscar las huellas de Jesse. ¿Dónde estaría éste? ¿No habría tenido tiempo de acudir con gente suficiente y todo se estropearía a última hora? ¿Esperaría aún más para intervenir en el último instante?


  Todas estas preguntas cruzaban por su mente mientras atento a la pelea, tomaba parte activa en ella disparando contra los secuaces de Jasper de forma certera.


  Súbitamente, se produjo algo que paralizó la sangre en las venas de los luchadores, sembrando el desconcierto en sus filas.. Una horrísona descarga que atronó los cuatro puntos cardinales del valle, vomitó la muerte y el terror en las filas de los forajidos, al tiempo que, por todas partes, surgían caballos avanzando hacia ellos a todo galope y el uniforme gris de los rurales, se mostraba al claro sol de la mañana como una amenaza trágica e inminente.
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  Los dos jefes, ante la situación, y comprendiendo que más que dirimir sus querellas les interesaba hacer frente al peligro común, cesaron en su contienda para revolverse contra los enemigos. Estos, en un número superior a ciento, irrumpieron en el valle como centellas y sus rifles vomitaban la muerte arrollando a los forondos que se debatían furiosamente para contenerlos.


  Pronto la pelea se decidió por Jesse y sus hombres.


  Jasper, bravo hasta la temeridad, había luchado con coraje, pese a estar herido y hacía frente a los rurales con desprecio absoluto de su vida, pero pronto una bala certera le derribo del caballo, siendo esto la señal decisiva para que sus hombres, a la desbandada, buscasen el desfiladero para en él, defenderse de caer implacablemente, pues sabían que para ellos no habría piedad una vez vencidos.


  Por su parte Sol, viéndose perdido y próximo a ser copado, lanzo un juramento y dirigiéndose a Kelly le dijo:


  —Esto se ha acabo Big; abrámonos paso entre esta gentuza y ganemos el campamento si podemos.


  Ambos, aprovechando la ligereza y resistencia de sus cabalgaduras, se lanzaron hacia adelante, dispuestos a abrirse paso a través del cordón de enemigos que amenazaba cerrar la salida y aunque los rurales trataron de evitarlo, el caballo de Sol se infiltró como una centella por entre ellos y el forajido logró romper el cerco avanzando a todo galope.


  Kelly, viendo que se le escapaba, le imitó y logro unirse a él después de sortear las terribles descargas que saludaron su paso.


  El forajido, que había tenido suerte durante la lucha con sus rivales y había resultado sólo con ligeros rasguños, fue alcanzado esta vez por una bala certera que le hirió de refilón en una pierna, aunque la herida no era de consideración.


  Kelly, que no estaba dispuesto a dejar escapar al bandido muy lejos de allí, forzó la marcha de su caballo, y poniéndose a su lado, gritó:


  —Un momento, Sol. Deténgase que tenemos que hablar.


  —¿Ahora? ¡Deje Vd. que pongamos algunas millas de distancia entre nosotros y esos coyotes de rurales, y luego me dirá lo que quiera!


  —Le he dicho a Vd. que se detenga, porque tenemos que hablar, y hará bien en obedecerme.


  El bandido, al oír aquella orden seca y tajante, hizo un extraño en la silla, y tirando de las riendas frenó la marcha del caballo al tiempo que intentaba llevar la mano a la pistolera; pero ya Kelly, más ligero, le había echado encima el caballo, y poniéndole el revólver al costado, grito:


  —No baje la mano un centímetro más, si no quiere que le deje seco de un tiro antes de que tenga tiempo de tocar el revólver.


  Sol que comprendió lo inútil de su gesto, permaneció con las manos en alto. Entonces, Kelly le quitó el revólver, tiró el rifle a tierra y, ya seguro de que su enemigo nada podía intentar en contra, le dijo:


  —Sol Clint, llevo más de un mes por estos parajes haciendo vida de forajido solamente por tener el gusto de encontrarme con Vd. cara a cara diez minutos, y creo que, por fin, ha llegado la ocasión de ver cumplido mi deseo. ¿Sabe Vd. quién soy yo?


  —¿Acaso no es Big Mulvey?


  —Si se fía Vd. del pasquín que el gobernador de Austin hizo fijar interesando mi captura, así es; pero si se atiene a la realidad, soy Kelly Duncan, ingeniero de minas y el que tuvo el gusto de eliminar de un tiro a su teniente cuando éste, por orden suya, intentó raptar a May Larkin a su regreso de Galveston.


  «Yo he sido quien he conducido a Vd. a la emboscada que Jasper le tenía tendida, pues le esperaba seguro de que vendría a buscar a May; yo fui quien me brindé a venir en su busca cuando supe que la muchacha estaba en poder de Jasper y quien avisó a los rurales para que acudiesen al lugar de la lucha y acabasen tanto con Vd. como con su enemigo. A estas horas, Jasper habrá pagado sus crímenes con creces, y es a Vd. a quien toca ahora pagar su parte, siendo yo quien me he reservado pasarle la factura.


  «Si me dejara guiar de mis sentimientos le mataría ahora mismo como a un coyote rabioso, pues no es usted merecedor de otra cosa. Pero como me repugna matar a la gente fríamente, le voy a dar ocasión de defenderse y si logra Vd. ser el vencedor huya de aquí a todo galope, pues Jesse le perseguirá hasta el fin del mundo


  Sol le miró fijamente a los ojos y pregunto:


  —¿Es cierto que me va Vd. a dar ocasión de defender mi vida frente a la suya?


  —Sí, pero con una condición. Pienso matarle a Vd., eso no lo dude, pero lo haré peleando sin ventaja alguna, si Vd. consiente antes en firmarme un documento en el que reconozca que la calumnia que lanzó contra May es mentira.


  —¿Qué interés tiene Vd. en ello?


  —Uno solo. Estoy enamorado de May y pienso hacerla mi mujer.


  Sol se quedó un momento dudando y luego replicó:


  —Bien; acepto porque estoy seguro de que si es cierto lo que promete seré yo el que le mate a Vd. y podré recoger ese documento y volver algún día en busca de May.


  —Si me mata Vd. nada me importa lo que suceda después. Fírmelo, y de prisa, si no quiere que llegue Jesse antes y no le dé tiempo a ello.


  Kelly le entregó un pedazo de papel y lápiz, y Sol, con mano nerviosa, escribió en él unas líneas.


  Kelly recogió el documento, lo guardó en su cartera y luego dijo:


  —Estese ahí quieto, Sol. Voy a dejar su revólver a cincuenta metros de aquí. Cuando yo le haga una seña, Vd. recoge el revólver y desde que lo tenga en la mano, no pierda tiempo en disparar, pues en el momento que vea a Vd. en situación de hacerlo, yo no me detendré un segundo.


  El pistolero pálido, pero fríamente sereno, quedó quieto sobre el caballo mientras Kelly avanzaba con el suyo hasta llegar a la distancia indicada. Dejando el revólver de Sol en tierra, galopó otros cincuenta metros y con el dedo puesto sobre el gatillo, esperó.


  Sol se dirigió resueltamente al lugar donde el ingeniero había dejado el revólver, se dejó escurrir del caballo y tomó el Colt por el cañón. Luego se aferró a la silla y tras violentos esfuerzos, pues la pierna le dolía horriblemente, logró encaramarse de nuevo en el caballo donde quedó rígido con el revólver amartillado según lo había tomado de tierra.


  —Oiga Kelly—dijo Sol sin hacer movimiento alguno para disparar— ¿De verdad que May fue raptada por Jasper?


  —Puede creerlo o no; me es igual.


  —¿Es cieno que si sale Vd. bien de este lance, se casará con ella?


  —Ese es mi propósito, si ella me acepta.


  —Bien. Yo sé que gane o pierda es ya muy difícil que May sea mía. Sería inútil intentarlo y creo que renunciaré a ella para siempre. Como se ha portado Vd. conmigo como un enemigo noble, voy a decirle una cosa, Kelly; si muero en este encuentro prométame que le dirá a May que la quería sinceramente y que por ella jamás hubiese ingresado en la legión de los hombres sin ley y que hasta me hubiese hecho bueno a cambio de su amor.


  —Se lo prometo.


  —Y yo le prometo a Vd. otra cosa. Si le mato a Vd., saldré de Texas inmediatamente, pero antes enviaré a Ord alguien con el documento que le acabo de firmar. Será lo último que haga para merecer su perdón y lo primero bueno que realice en mi vida.


  —Está bien, Sol; dispare si puede, que estoy perdiendo un tiempo precioso.


  Sol enmudeció y envarándose sobre el caballo gritó a Kelly:


  —¡Dispare!...


  Rápido como una centella, dió la vuelta al revólver y sin fijar la puntería disparó; pero Kelly, que no perdía detalle de sus movimientos y que también era un tirador formidable, lo hizo con la misma rapidez, confundiéndose los dos tiros en uno. Sol sintió en el costado un golpetazo brutal, como si le hubiesen arrojado un enorme peñasco sobre el sitio del balazo, y se bamboleó sobre el caballo de un modo inquietante, mientras Kelly se mordía los labios con furor al sentir en el hombro el tizón de una brasa, que parecía querer devorar aquella parte de su cuerpo.


  De nuevo tronaron los revólveres, y de nuevo volvieron a escupir metralla una y otra vez. Ambos rivales, excelentes tiradores y hombres de vitalidad extraordinaria, no podían entregarse a la muerte de un modo blando y vulgar. Como locos, disparaban, obligando a sus caballos a acortar la distancia que les separaba, y a cada disparo, sus carnes sentían el zarpazo del plomo hundiéndoseles dentro con fiereza y desgarrando sus más sensibles fibras sin cejar en el empeño.


  Sol, alcanzado en varias partes vitales de su ciclópeo cuerpo, se sentía morir por momentos, y solo el furor y el deseo de terminar con .su rival, le sostenían en la silla. Con el revólver temblándole en la mano, intentó fijar la puntería en un último tiro, pues sabía que ya no sería capaz de disparar de nuevo, pero no pudo lograrlo; el revólver de su rival, más seguro, vomitó por última vez también, y el pistolero, alcanzado en la frente, soltó el revólver, abrió los brazos grotescamente, y se dejó caer del caballo de espaldas, quedando en el suelo tendido de un modo risible.


  Kelly, que a su vez había reconcentrado todas sus escasas fuerzas en aquel disparo definitivo y mortal, no pudo darse cuenta del resultado del mismo; su cabeza que empezaba a dar vueltas a cuanto tenía en derredor, no regía con la precisión necesaria, y sus ojos, nublados por una ola roja, apenas si le permitieron ver a Sol deslizarse de la montura como un pelele, pue el ingeniero, alcanzado a su vez por varios impactos, dejó caer flácidamente los brazos, se inclinó suavemente sobre el lomo de su montura, y se sintió invadir por una ola de pereza que le fue hundiendo suavemente en la nada hasta perder el equilibrio y, como su rival, caer a tierra a no muchos pasos de distancia de su ya inofensivo enemigo.


   


   


   


   


  CAPÍTULO ÚLTIMO


   


  LA FELIZ RECOMPENSA
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  a caída de Jasper y la huida de Sol, unido a la terrible acometividad de las huestes de Jesse, acabó de desmoralizar a los bandidos, los cuales, en un último esfuerzo desesperado, trataron de salvar la vida escapando en todas direcciones.


  Pero esto no era fácil. El jefe de los rurales había tomado todas sus precauciones y, además, había dado una orden tajante a sus hombres; la de no dejar con vida un solo forajido, pues tenía la teoría de que, para éstos, era más segura una sepultura a flor de tierra que un calabozo a veinte brazas de profundidad.


  Uno a uno, como coyotes acorralados, fueron cayendo en una lucha épica y feroz, en la que los rurales también pagaron su tributo dejando sobre el valle cerca de una veintena de hombres.


  Cuando la batalla terminó, Jesse, se dedicó a revisar el sangriento campo, para convencerse de que todos los caídos lo habían hecho para no levantarse jamás.


  Al llegar junto al cuerpo de Jasper, observó que aún se aferraba a la vida con desesperación y que, en su agonía, aún se sentía con ánimos de empuñar el revólver defendiendo el último hálito de existencia que le quedaba.


  El jefe de los rurales se abalanzó sobre él quitándole el revólver de las temblorosas manos y dando una orden seca y terminante, se alejó.


  Dos rurales se acercaron al sangriento cuerpo del forajido y lo levantaron en vilo, mientras otro lo pasaba una cuerda por el cuello. A rastras, dejando un ancho reguero de sangre sobre la verde hierba, le arrimaron a un árbol y con una crueldad fría y alucinante, pasaron la cuerda por una rama de cedro y le elevaron como un pelele. El forajido aún tuvo vitalidad para patalear en el aire como un muñeco, hasta quedar inmóvil. Así cumplía la justicia Jesse, el jefe de los rurales.


  Satisfecho de este acto se internó seguido de sus hombres por la cañada y atravesando el estrecho y pino paso, penetró en el campamento.


  Todo en él era zozobra y confusión. Tres docenas de infelices mujeres, unas raptadas y prisioneras de aquellos feroces asesinos para su recreo y otras atraídas morbosamente por el amor hacia ellos, gemían y lloraban, temiendo ser víctimas de las represalias de los rurales, pero Jesse, se apresuró a tranquilizarlas haciéndolas comprender que ellas serían respetadas.


  Lo primero que hizo fue informarse donde se encontraba May, la cual, bajo la vigilancia de una mexicana fofa y mal encarada, se hallaba prisionera en una choza inmediata a la que ocupaba Jasper.


  Cuando la infeliz joven vio al jefe de los rurales, se arrojó en sus brazos llorando emocionada y su primera pregunta, fue:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Cuéntemelo, por favor!... Le estoy viendo a usted aquí y no me lo creo, pues todo me parece un sueño.


  —Pues créaselo... Todo ha terminado y creo que en mucho tiempo no tendrá Texas que temer la influencia de ningún forajido más.


  —¿Han muerto todos?


  —Todos... No tenía más remedio que proceder así, si quería acabar con esa trágica semilla,


  May le miró con ojos espantados, y luego preguntó quedamente.


  —¿Y... Big Mulvey... también?


  Al oír la pregunta, el jefe de los rurales hizo un brusco movimiento y exclamó:


  —¡Por el diablo, que con la fiebre de la pelea se me había olvidado Big! ¡Pronto!... ¡Diez hombres que salgan en su busca! Escapó detrás de Sol y temo que ese infame pistolero haya acabado con él.


  La joven, asombrada, volvió a preguntar:


  —Cómo, ¿escaparon los dos7


  —No. Escapó sólo Sol; Big va pegado a su cuerpo para no dejarle huir con vida.


  —¿Cómo lo sabe Vd.?


  —Porque esa era la consigna. ¿A quién cree Vd. que debe Texas esta redada, sino a Big Mulvey?


  —Pero... ¿Es posible que un forajido que tenía a precio su cabeza, pueda estar en contacto con los rurales para ayudarles a realizar este servido'?


  —Sí señorita; ha sido posible que Big Mulvey sólo era Big para los forajidos, pero para el resto de Texas, era Kelly Duncan, ingeniero de minas y ranchero de la región.


  May, al oírle, abrió desmesuradamente los ojos como si se le fueran a saltar de las órbitas, sintió en su corazón una serie de punzadas que parecía que se lo iban a convertir en un panal, y cambiando súbitamente de color hasta quedar blanca como el papel, se desplomó en tierra igual que un globo desinflado.


   


  * * *


   


  Más de una hora tardó May en recobrar el conocimiento. Cuando lo hizo, buscó ansiosamente a Jesse con la mirada y sollozando de un modo desconsolador, hipeó:


  —¡Oh, Dios mío!.. ¡Qué mal me he portado con ese hombre!.. ¡Jamás me perdonará los insultos y el desprecio que le demostré el día que llegué a este campamento!


  Jesse, que ignoraba lo sucedido, preguntó a la joven la causa de su desconsuelo, y ésta, le contó toda la historia de su conocimiento con Kelly desde el día que la salvó de caer en las garras de Sol, hasta el momento en que se lo encontró en el campamento convertido en un forajido.


  Jesse, que la escuchaba con atención, replicó;


  —¿Por qué se apura Vd., criatura? ¿Cree Vd. que Kelly va a tomarla en cuenta todo eso, sabiendo que usted, como todos, se habían creído la historia de sus crímenes? ¡Si precisamente el motivo de haberse jugado la vida como lo ha hecho, dimana del deseo de proteger a Vd. y vengar la muerte de su padre!..


  Entonces, May, reaccionando bruscamente, se irguió gritando:


  —Vamos, señor Jesse; vamos en su busca, o saldré yo sola y no regresaré hasta encontrarle.


  Cuando apenas habían andado una milla, se encontraron a un rural que regresaba a todo galope. Al ver a su jefe, refrenó el caballo y se acercó con gesto preocupado.


  —¿Qué sucede? ¿No los habéis encontrado?


  —Sí, jefe, pero…


  —¿Qué ha sucedido? ¿Alguna catástrofe?


  —Algo grande y trágico, señor Jesse. Allá adelante los tiene Vd. a los dos acribillados a balazos.


  —¿Muertos?


  —Sol desde luego, tiene seis balazos y uno de ellos en lo frente, que le ha destrozado; el otro también está hecho una criba, aunque aún respira.


  May, que había escuchado la conversación anhelante, picó espuelas al caballo y a todo el galope salió hacia el sitio indicado por el rural.


  Cuando llegó, tras una violenta carrera, varios Policías se esforzaban en restañar la sangre de las heridas, aplicando compresas de agua fría y vendándolas con trozos de ropa y pañuelos cortados en tiras.


  Kelly, había salido del terrible encuentro vencedor, pero deshecho. Su enemigo supo aprovechar bien los tiros y el valiente joven, tenía incrustadas en su cuerpo cinco balas, de las cuales, una, le había atravesado un muslo otra un brazo y las tres restantes las llevaba clavadas en el cuerpo.


  May, al ver el cuerpo sangrante del joven y su cara blanca y sin contracción alguna, dio por seguro que Kelly había muerto y como una loca, se arrojó sobre él llorando con desconsuelo y abrazándose al inerte cuerpo del joven.


  Cuando Jesse llego hasta allí, la joven se arrojó en sus brazos hipeando:


  —¡Oh, señor Jesse! ¿Vd. cree que vivirá?


  El jefe de los rurales estuvo examinando las heridas con detenimiento y después se volvió hacia May y la dijo:


  —Creo que por esta vez se librará de ir al infierno donde deben estarle esperando con los brazos abiertos... Tiene la piel hecha una criba, pero me parece que ninguna de las heridas es mortal...


  Se le improvisó un lecho con agujas de pino y se acordó no moverle de allí hasta que se pudiese buscar un médico que se encargase de su cura y de ordenar lo más conveniente. May se brindó a no separarse de su lado mientras no fuese posible moverlo de allí. Jesse ordenó ir en busca de un médico donde se pudiera encontrar y traerlo por el medio más rápido posible. Luego, sacó su pipa, la encendió y sentándose sobre una piedra se quedó contemplando el cuerpo inanimado del valiente ingeniero.


  La noche cerró por completo y una luna clara y brillante iluminó con tonalidades azulinas el bronco y sombrío paisaje.


  La fresca brisa de la noche calmó un poco la fiebre del herido, el cual recobró el conocimiento durante algunos minutos.


  Al abrir los ojos y pasearlos fugitivamente en derredor suyo, descubrió la silueta de May, que llorosa se había sentado en el suelo y sostenía amorosamente las compresas de agua fría.


  Kelly, al verla, trató de sonreír, aunque su sonrisa fue sólo una mueca trágica y luego balbució:


  —Oiga, May... si... si muero... como creo... aquí en... en el bolsillo encontrará... busque... y... lea...


  Kelly, volvió a sumirse de nuevo en la nada y la joven, buscó en su bolsillo, intrigada por el mandato de Duncan.


  En él encontró un papel arrugado y manchado de sangre, con algunas líneas garrapateadas de un modo nervioso. A la clara luz de la luna, pudo descifrar su contenido, que decía:


   


  «Yo, Sol Clint, declaro por propia voluntad, que jamás tuve nada que ver con May Larkin y que mis afirmaciones lanzadas en el baile de Fairdale, fueron nacidas del despecho y los celos al verme despreciado por ella.


  Sol Clint»


   


  La joven, al leer aquel papel cuya posesión había costado a su valedor tanta sangre y tantos sufrimientos, se inclinó sobre él y depositó un beso en sus exangües labios.


   


  * * *


   


  Un mes más tarde, Kelly, blandamente sentado ante el barandal de la galería del rancho de May, dejaba vagar su mirada clara y serena por un cielo azul tachonado de brillantes estrellas. La noche impregnada de suaves aromas del valle, era como un tónico vivificante para el maltrecho y dolorido cuerpo del joven, que se había pasado todo aquel tiempo entre la vida y la muerte, hasta que aquélla había triunfado plenamente, gracias a la enorme vitalidad de su cuerpo duro y curtido y gracias también a los cuidados extraordinarios de May, que durante todo aquel tiempo no se había separado de la cabecera de su lecho un sólo momento.


  El joven, con los ojos semicerrados, se había reconcentrado en sus pensamientos y tan abstraído estaba, que no se dió cuenta de que May, quedamente, había llegado hasta él y se había sentado a su lado, contemplándole en silencio con infinita ternura.


  Cuando Kelly abrió los ojos y descubrió a la joven, sonrió levemente y balbuceó:


  —Perdón, May, estaba tan abstraído, que ni el corazón ha sido capaz de advertirme su presencia.


  —¿En qué pensaba usted para abismarse de tal modo en ese hermetismo?


  —En cosas de orden psicológico y sentimental, un poco extrañas. Pensaba en Sol...


  —¿En ese bandido?


  —Si May... pensaba en él, porque me convencí de que en el fondo no era malo. Fue un ser extraviado a quien no se educó desde un principio como se debiera. Sol, en el fondo, era un sentimental con instintos primitivos. La quería a usted sobre todas las cosas y hubiese sido capaz de comportarse como un hombre decente, si se hubiesen preocupado de darle desde niño una educación adecuada. Sol, como tantos otros que han engrosado la legión de los hombres sin ley, fue un descarriado, víctima de esta educación salvaje y primitiva del Oeste, en que lo primero que se enseña a los muchachos es a manejar el revólver y a hacerles comprender; que para poder vivir hay que saber matar. Sol, educado a su albedrío rindió culto a la tradición y optó por tomar lo que anhelaba sin esperar a que se lo diesen, ni discurrir que hay cosas que no se alcanzan con el revólver solamente.


  —No le creo, Kelly... Sol era incapaz de sentir en su corazón un cariño sincero...


  —Pues puedo jurar que lo sentía... La quería a Vd. tanto... tanto como... yo.


  May, al oír la declaración espontánea del joven, que llevaba mucho tiempo esperando y que temía que no llegase nunca, se acercó a él, tomó su mano pálida y escuálida por tanta pérdida de sangre, y preguntó emocionada:


  —¿De verdad, Kelly, que a pesar de los agravios que le inferí aquel trágico día, me quiere de verdad?


  —Sí, May; la quiero con toda el alma y puedo jurarla que Sol la quería tanto como yo... Me sirvió para constatarlo, este cariño mío, pues le advertí lealmente que iba a matarle porque la quería a Vd. para mí solamente. Otro no hubiese firmado aquella retractación, y la calumnia hubiese quedado flotando en el aire... ¡Pobre Sol!.. Luchó con gallardía y murió como mueren los hombres del Oeste: sonriendo y burlándose de la muerte.


  —Puede que tenga Vd. razón, Kelly. Créame que yo, por mi parte, le he perdonado todos sus crímenes y todas las vejaciones de que me hizo objeto.


  —Y yo también, porque gracias a él, he podido llegar hasta Vd. y he tenido ocasión de luchar por su cariño, ganándoselo en buena lid a mi rival, ¿no es así, May?


  —Claro que así ha sido, Kelly... Entre un pistolero y un hombre honrado, mi elección no era dudosa.


  —Y, sin embargo, ese pistolero tenía también un corazón y un amor en él, por el que luchó, a su modo... ¿Quién sabe si debido a su temperamento salvaje hubiese sido capaz de amarla más intensamente que yo?


  May, asustada, se acercó al joven, le besó suavemente y murmuró:


  —Por Dios, Kelly, no desvaríe. ¡Eso era imposible!... Sol luchó egoístamente tratando de alcanzar por la violencia lo que sabía que no lograría de grado y estaba dispuesto a conseguirlo por la fuerza, en cambió Vd. luchó desinteresadamente, sin pedir ni imponer nada y sin saber si iba a alcanzar el premio a su altruismo e hidalguía.


  —Está Vd. equivocada May; yo luché con ventaja sobre Sol, porque tenía una educación más sensible que él. Yo sabía, que precisamente porque nada había pedido ni nada exigía, podía lograrlo lodo... Si así no hubiese sido, declaro que no conozco el corazón de las mujeres...


  —¿Lo conoce Vd. a través de muchas? —preguntó inquieta la joven.


  —Lo conozco a través de la humanidad. Para mí, no ha habido mujeres hasta hoy, pero conozco el corazón humano y eso me basta para afirmarlo.


  —Bien... aunque así sea. ¿No es más gallardo alcanzar las cosas por donación espontánea que por imposición brutal?


  —Sí... Sobre todo, porque la mujer es tan egoísta, que sacrifica todo a su orgullo de dominadora. Le halaga conceder por propia voluntad y la molesta conceder, aunque sea de su agrado, por imposición.


  —El amor es eso, Kelly... ¿No comprendes que, si no hubiese sido así, ni tú mismo hubieses llegado a mi corazón como llegaste, por bondad y desinterés?


  Y la joven, para obligarle a callar, pues la fatiga había puesto tonos de dolor en su acento, selló sus labios de nuevo con otro y más apasionado beso...


   


  F I N
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